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TERCERA PARTE 


LA LÍBIDO DE LA GLORIA 


TODO ESTO ES SOÑAR 


La victoria de Carabobo, con la que se consuma la independen- 
cia de Venezuela y se consolida en ambicioso proyecto bolivariano 
de la República de Colombia, permite también al héroe el humilde, 
el mínimo goce de volver a pisar tierra nativa y de palpitar en ella 
con los recuerdos de su infancia y su juventud. En Caracas y San 
Mateo, a orillas del Guaire y del Aragua, palpa las ruinas de la he- 
catombe, Por doquiera cenizas, lágrimas, maldiciones. Por doquie- 
ra miseria, plantaciones devastadas, fortunas deshechas, huesos dis- 
persos en los caminos. Es el precio de la libertad y la gloria. Allí 
vuelve a ver a algunos antiguos amigos —-+el Marqués del Toro y su 
hermano Fernando, inválido desde 1811; los hermanos Ustáriz, los 


189 


Ribas— y a sus propios parientes con los que platica melancólica- 
mente. Hay una inmensa tristeza en el fondo de la victoria cuando 
se pagan por ella precios tan elevados, pero Bolívar reacciona con 
prontitud. No queda lugar en su vida —ni tiempo ni espacio— pa- 
ra tales melancolías. Un nuevo mundo se está construyendo en Amé- 
rica y él es uno, acaso el mayor, de sus forjadores, Debe, pues, par- 
tir otra vez para ir al encuentro de nuevas vivencias, 


Más de un mes antes de la batalla de Carabobo —el 6 de mayo 
de 1821— en la Villa del Rosario de Cúcuta había quedado instalado 
el Congreso constituyente de la República colombiana, Sus deli- 
beraciones se habían desarrollado con lentitud a causa de la inex- 
periencia de los parlamentarios y de su exceso de verbalismo. En 
junio este soberano Cuerpo decreta un indulto general de los ene- 
migos de la República, declara libre la importación de armas y mu- 
niciones para la guerra y dispone la formación, en Cundinamarca, 
de un ejército de 8 a 10,000 soldados, cuyo alistamiento correría a 
cargo del Vice-Presidente de ese departamento, conforme a las ór- 
denes del Libertador-Presidente. ¿Cómo se cubrirán estos gastos? 
Mediante un empréstito forzoso de 200,000 pesos que se pagarán, a 
dos años de plazo y con un interés del 6 por ciento, por las tesore- 
rias nacionales y por las aduanas de todo el país. También se auto- 
riza una emisión de papel moneda hasta por otros 200,000 pesos, en 
libranzas de obligatorio recibo contra las salinas de Zipaquirá, Ene- 
mocón y Tauza. En el ramo de la instrucción el Congreso ordena 
establecer escuelas de varones en cada parroquia y de niñas en las 
cabeceras de los cantones, e igualmente autoriza al Gobierno para 
fundar escuelas normales y colegios de segunda enseñanza. Por la 
nueva Ley del Estado se dispone dividir la República en seis o más 
departamentos; reconocer in solidum, como deuda nacional de Cb- 
lombia, las que habían contraído Venezuela y la Nueva Granada; 
crear una ciudad capital con el nombre de Bolívar (semejante a la 
de Washington en los Estados Unidos del Norte), y formar, por el 
propio Congreso, la Constitución Nacional. Pero hace más el Su- 
premo Cuerpo constituyente: el 19 de julio promulga la ley de ma- 
numisión de los esclavos siguiendo la inspiración del Libertador que 
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había liberado a los suyos desde el comienzo de la contienda. Des- 
graciadamente esta revolucionaria consigna sufrirá aún entorpeci- 
mientos y resistencias a causa de los prejuicios sociales y de la des- 
favorable repercusión que semejante medida produciría en la agri- 
cultura. Esta última es la razón por la cual Bolívar no propone al 
Constituyente de Cúcuta la abolición de la esclavitud pura y sim- 
ple, sino una emancipación gradual proyectada hacia las genera- 
ciones futuras: «Los hijos de los esclavos que en adelante hayan de 
nacer en Colombia deben ser libres, porque estos seres no pretene- 
cen más que a Dios y a sus padres, y ni Dios ni sus padres los quie- 
ren infelices». 


La Constitución queda sancionada el 30 de agosto y se funda- 
menta en los principios corrientes del sistema republicano. Algo 
hoy, sinembargo, en ella que molesta a Bolívar, que contraría sus 
ideas en puntos claves de la política. El Poder Ejecutivo se confía 
por cuatro años a una sola persona que no será reelegible más de 
una vez sin intermisión. El Presidente será el director de las fuer- 
zas armadas de la República, mas para mandarlas personalmente 
requerirá el acuerdo previo del soberano Congreso en cuyo caso las 
funciones ejecutivas recaerán en el Vice-Presidente. Para el nom- 
bramiento de ministros, agentes diplomáticos y oficiales militares 
-—de coroneles arriba— se requiere el voto favorable del Senado. 
El Presidente no podrá suspender empleados ineptos sin someterlos 
a juicio, ni privar a ningún individuo de su libertad sin entregarlo 
a los tribunales dentro de cuarenta y ocho horas. En previsión de 
revueltas políticas, el artículo 128 atribuye al Ejecutivo la facultad 
de dictar medidas extraordinarias en los departamentos afectados, 
mas en este caso deberá convocar al Congreso para proceder según 
sus acuerdos. Nada de esto satisface a Bolívar cuya concepción de 
un régimen eficaz descansa en un eje por excelencia: el de la auto- 
ridad del Ejecutivo, cuyo jefe debe estar provisto de atribuciones 
que le permitan actuar con desembarazo. Por el cúmulo de reservas 
y cortapisas que los constituyentes han introducido en la Carta de 
Cúcuta, cuando las campanas de la ciudad se echan a vuelo para 
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celebrar su promulgación, el Libertador mueve la cabeza con des- 
aliento y murmura: «Están doblando por Colombias. 


La elección presidencial se efectúa el 7 de septiembre de 1821 
y Bolívar resulta favorecido por 50 votos contra 7. Para Vice-Pre- 
sidente sale el general Santander, en competencia con el prócer An- 
tonio Nariño. Cual, Castillo, Restrepo y Briceño Méndez (dos vene- 
zolanos y dos granadinos) son designados Ministros del exterior, de 
hacienda, del interior y de guera, respectivamente. Cual si se qui- 
siese aún contrariar a Bolívar, en vez de los tres departamentos que 
éste había proyectado para la división política de la nueva nación, 
el Congreso crea siete: Orinoco, Venezuela y Zulia en el territorio 
venezolano, y Boyacá, Cundinamarca, Cauca y Magdalena en la Nue- 
va Granada. (Más adelante se crearán los del Ecuador, Guayas y 
Azuay en la antigua Presidencia de Quito). 


Y cual si la historia se propusiera demostrar la razón que asis- 
te a Bolívar, en estos mismos momentos, apenas nacida la ley cons- 
titucional, se inician las excepciones que impone la realidad del país. 
El 9 de octubre se conceden al Libertador-Presidente facultades ex- 
traordinarias para obtener y asegurar la liberación del territorio 
todavía en poder de los españoles, a cuyo efecto se le autoriza para 
mandar el ejército, aumentarlo, exigir contribuciones, conferir gra- 
dos militares, imponer penas, otorgar ascensos, premios, recompen- 
sas e indultos, y en general para obrar discrecionalmente en bien 
del Estado, de acuerdo con su principio de que «la guerra debe vivir 
de la guerra». ¿No estará en esta ficción política, en esta especie 
de máscara con que se disfraza la realidad sociológica, el microbio 
que va a infestar a las democracias americanas? Bolívar que lo cree 
así, morirá corroído por ese bacilo. Mas, por lo pronto, arrastrado por 
su pasión de la libertad y por su embriaguez de la gloria, se dispone 
a seguir su vuelo cada vez más alto sobre las cumbres andinas. 


Su primer proyecto, después de la victoria de Carabobo, fue 
marchar hacia el Sur por la vía del Istmo de Panamá, mas la ins- 
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talación del Congreso constituyente y su elección para Presidente 
de la República lo obligaron a modificar sus planes y dirigirse al 
Rosario de Cúcuta. En consecuencia nombró al coronel Salom sub- 
jefe de Estado Mayor y le confió aquella expedición con instruccio- 
nes de apoderarse de Portobelo o de Panamá, insurreccionar el país 
y fomentar guerrillas locales para luego seguir al Sur en donde abri- 
ría comunicaciones con el Chocó, Buenaventura y Guayaquil. Ya 
en aquellas regiones, Salom pediría barcos a Sucre, apoyaría la in- 
surrección mexicana' y mantendría en servicio a los buques corsa- 
rios para las comunicaciones con Cartagena. Para todo esto se re- 
quería la mejor cooperación por parte de Santander quien quedaría, 
como Vice-Presidente, al timón de Colombia. Cuatro mil hombres 
serían necesarios para la liberación del Istmo de Panamá, y otros 
cuatro mil para la marcha hacia el Sur. El Libertador se mostraba 
eufórico y hablaba de su gloria sin reflexionar en lo que pensaran 
de ello los otros. 


«Haga Ud. prodigios, mi querido Santander, —escribía al Vi- 
ce-Presidente— si Vd. ama mi gloria y a Colombia como me 
ama a mí. Continúe Vd. siendo mi apoyo y la base de la pros- 
peridad de Colombia»... «Fórmeme Vd. un ejército que pue- 
da sostener la gloria de Colombia a las barbas del Chimborazo 
y Cuzco, que enseñe el camino de la victoria a los vencedores 
de Maipó y libertadores del Perú. ¡Quién sabe si la Provincia 
me lleva a dar la calma a las aguas agitadas de la Plata, y a 
vivificar las que tristes huyen de las riberas de las Amazo- 
nas!!! Todo esto es soñar, amigo». 


. —Enefecto, todo esto era soñar. Y ¡cuán admirable sueño! Toda 
la potencia vital, toda la razón de existir de este hombre nervioso 
estaban sintetizadas en esas palabras... Mientras tanto los otros 
no sueñan: otean y calculan. 


Ese mismo día —23 de agosto de 1821— escribe también al 
general San Martín, Protector del Perú, y al general O'Higgins, Di- 
rector Supremo de Chile, ofreciéndoles su concurso y solicitando su 
protección, Al Vice-Almirante Cochrane le pide la escuadra chile- 
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na para transportar desde Panamá los soldados colombianos que 
marcharían al Perú, 


El edecán Diego Ibarra es el portador de estos excitantes men- 
sajes. Deberá dar también explicaciones verbales acerca del plan de 
Bolívar, plan ambicioso que supone la movilización de 12,000 colom- 
bianos y que se realizará al fin a fuerza de audacia, de abnegación 
y de genio y a costa de decepciones, amarguras y sacrificios. 


Todo esto podrá entonces ser realizado gracias a la victoria de 
Carabobo. La destrucción del ejército de La Torre, —el más pode- 
roso de los que España mantenía en Hispano América— tiene deci- 
siva repercusión en el Continente. El 15 de septiembre los países de 
Centro América se declaran independientes; el 21 del mismo mes 
capitula El Callao, principal fortificación del Perú, y el 28 se con- 
suma la independencia de México. En Colombia se rinden las pla- 
zas de Cartagena y de Cumaná el lo. y el 16 de octubre siguiente, y 
Panamá se incorpora a la gran República el 28 de noviembre del 
mismo año. En cuanto a Caracas, cuna del héroe, aunque en la su- 
perficie se mostrara propicia a su sueño, en el fondo se preparaba 
ya para el despertar, Quizá el propio Bolívar tuviese alguna respon- 
sabilidad en esta inminente reacción de los caraqueños a causa de 
su desprendimiento y de la universalidad de su pensamiento polí- 
tico. En estas palabras escritas por él al momento de partir para 
Cúcuta, en 1821, habría que buscar el origen de los movimientos an- 
ticolombianos y antibolivarianos que se incuben después y que con- 
vierten a Páez en el árbitro de Venezuela: 

«No será Caracas la capital de una república; será, sí, la ca- 
pital de un vasto departamento gobernado de un modo digno 
de su importancia. El Vice-presidente de Venezuela goza de 
las atribuciones que corresponden a ún gran magistrado». 


Tres etapas definidas caracterizan el desenvolvimiento bio- 
psíquico de Bolívar a lo largo de su empresa libertadora: la prime- 
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ra es la de la revelación y la entrega total al destino elegido; la se- 
gunda la de la cristalización del gran sueño preacariciado; la terce- 
ra la del retorno a la mortal realidad de los egoísmos humanos. Si 
la primera de estas etapas es hermosa por la profunda y heroica fe 
que la llena, la segunda es además prodigiosa por la exaltación que 
la colorea, por el intenso lirismo que la embellece y por la temera- 
ria impetuosidad que la siembra de sobresaltos y de transportes apa- 
rentemente gratuitos. Esta es la etapa del sueño que en ocasiones 
roza el borde de la locura. Hombre meditabundo pero al mismo 
tiempo sensual, Bolívar se encuentra entonces arrebatado por una 
libido maravillosa: la de la gloria. Desvarío sexual, fascinación del 
peligro y exuberancia poética serán en estos momentos culminati- | 
vos del proceso secreto del héroe —1821 a 1825— formas distintas 
pero sustancialmente asociadas de la libido bolivariana. No es por 
casualidad o por arranques de un humor veleidoso que en los preci- 
sos momentos en que prepara su marcha hacia el Sur, mientras to- 
ma las decisiones más graves en lo militar y administrativo, se le 
vea trepar por los riscos del Tequendama y saltar de una roca a otra 
sobre las aguas que se precipitan en el abismo, sin descalzarse las 
botas y sin otro esfuerzo aparente que el del salto mismo, En todo 
esto hay algo demoníaco, algo idealmente arraigado a la clásica con- 
cepción del daimon de los griegos. Ya se verá más adelante, en el 
momento en que el sueño bolivariano llegue a su cúspide, cómo se 
añadirán a la suya otras libidos —Manuela Sáenz, Simón Rodríguez 
que regresa del Viejo Mundo— para formar una sugestiva Trinidad 
demoníaca. 


El 22 de octubre está en Bogotá dando, como un pintor, los úl- 
timos toques al cuadro de la campaña. Y dialoga con Santander: 

—«Esta campaña —le dice— es vital para nuestra existencia 
pues mientras los españoles dominen el Sur, Colombia estará en pe- 
ligro de muerte. Necesitamos por lo menos 10.000 soldados que se 
irán aportando a medida que los reclamen las circunstancias. Por 
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lo pronto, para el completo rescate de Quito y de sus provincias —en 
donde el general Sucre ha hecho prodigios— 4.000 serán suficientes. 
Ya que el Almirante de Chile no ha podido ayudarnos, marcharemos 
por tierra. El general Torres, actuzlmente en Caloto, aumentará los 
batallones de Bogotá y de Neiva a mil plazas cada uno. Necesita- 
mos caballos para los Guías y para los llaneros de la Guardia, Us- 
ted, mi querido Santander, pondrá esmero en que se aumenten los 
batallones que deben llegar estos días, aunque pasen de mil cada 
uno. Cundinamarca debe proporcionarnos trescientos hombres. Man» 
de a hacer banderas, pero que sean de muy buen gusto, con las lan- 
zas y cabos de plata. Debemos impresionar a los enemigos y a los 
amigos. Busque dinero donde lo haya. La ropa se despachará por 
la vía de Popayán. Y no olvide las alpargatas para que los soldados 
no se rompan los pies en las serranías, Haga acopiar suficiente leña, 
suficiente agua, suficiente comida. Consiga suficientes caideros pa- 
ra que el rancho no sufra retardos». 


Sonriente y fino pero un tanto incisivo, Santander le oye y 
observa: 

«—Usted sabe, mi general, que he estado siempre dispuesto a 
acatar sus órdenes; sabe que haré lo posible por servirle y satisfacer- 
lo; sin embargo, me permito decirle que ahora las cosas serán dis. 
tintas», 

«—¿Distintas? ¿En qué sentido? 

«— Quiero decir que la República está ahora regida por una 
Constitución; que hay leyes que debemos cumplir, y que yo, como 
encargado del gobierno mientras Vuestra Señoría sale a campaña 
tendré que ceñirme a esas leyes». . 


Ante la expectativa de los demás oficiales, Bolívar mira a su 
interlocutor y comenta: 

«——En efecto, las leyes... ¿Cómo podría olvidarlas después de 
- los sacrificios que nos han costado? Sí, general Santander: las leyes 
son importantes, muy importantes; por ellas hemos luchado y se- 
guiremos luchando, pero no olvide usted que sólo nuestras victorias 


las hacen posibles». 


196 


El 13 de diciembre, al frente de sus soldados venezolanos y 
granadinos, parte el Libertador hacia el Sur de Colombia. Su meta 
es Quito. Desviándose del escabroso Páramo del Quindío llega a 
Purificación el 16 y el 22 a La Plata, pasando antes por Neiva, De 
La Plata, que está próxima a las fuentes del río Magdalena, al pie 
de la Cordillera, sube por los valles de Páez y de las Moras, atravie- 
sa la Serranía por el Páramo de Zumbiquio y sigue a Caloto y a Pa- 
pio. El lo, de enero de 1822 está en Cali.” Mientras tanto, los correos 
que llegan y parten constantemente le mantienn informado de la si- 
tuación de las más distantes comarcas: En la provincia de Coro, 
tercamente realista, ha continuado la lucha con varia fortuna gras 
cias al apoyo que le prestan los españoles que permanecen en Puer- 
to Cabello, El general Soublette ha llegado a pensar en evacuar a 
Caracas, pero Bolívar le escribe censurando tal pensamiento. En- 
tre los proyectos que acaricia el Libertador en estos momentos está 
el de incorporar a los indios al ejército activo para reforzar a Cara- 
cas y a otras plazas de Venezuela con indígenas puros del Magdale- 
na y viceversa, las de Santa Marta y Cartagena con indígenas puros 
de Venezuela, las del Zulia con indios del Orinoco y las de Oriente 
con indios del Zulia, 


«Cuanto más salvajes sean los indígenas —escribirá a este pro- 
pósito— harán menos falta a la agricultura, a las artes y de 
consiguiente a la sociedad, y no dejarán de ser buenos solda- 
dos porque sean salvajes. Esta consideración me ha movido a 
dar la preferencia a los indígenas para la creación de estos 
cuerpos, pues en general los naturales del país no tienen in- 
dustria alguna, y ha padecido en la guerra esta raza menos 
que las demás». 


Semejante sistema se aplicaría en la distribución de las de- 
más tropas; ocho escuadrones de vaqueros del Sur irían a acanto- 
narse en los llanos de Venezuela, en cuyos potreros deberían estable- 
cerse de 20 a 30.000 cabezas de ganado caballar y vacuno. Mas a 
este proyecto se opondrán Santander en Cundinamarca y Páez en 
Venezuela, quienes no hallarán práctica la medida. 
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Ya en camino hacía el Ecuador, Bolívar decide conducir el 
ejército a Guayaquil trasladando las tropas por mar, y así lo parti- 
cipa al general Sucre y al poeta José Joaquín Olmedo, Presidente 
de la Junta de Gobierno guayaquileña; mas es tal la conmoción que 
este anuncio produce que el Protector del Perú, general San Martín, 
que se hallaba en Huanchaco, regresa a Lima violentamente e im- 
parte órdenes para impedir esta decisión de los colombianos. 


Motivo de grandes fricciones entre los dos vigorosos Estados 
de Sudamérica —Colombia y Perú— va a ser la provincia ecuato- 
riana del Guayas y principalmente la plaza y puerto de Guayaquil, 
muy importante por su posición estratégica como por la trascenden- 
cia económica del territorio que dominaba. Durante el período co- 
lonial español, aquella provincia y su puerto formaron parte del Vi. 
rreinato de Santa Fe, mas en 1803, hallándose España y Francia en 
guerra contra Inglaterra, el Rey Carlos IV dispuso encomendar la 
defensa de esa ciudad al Virrey de Lima y de allí se derivarían con- 
secuencias a las que debía enfrentarse la República de Colombia. 


En la Real Orden de Carlos IV nada se disponía acerca de se- 
parar la provincia guayaquileña del Virreinato de Santa Fe, mas co- 
mo el documento no era bastante explícito a este respecto, el go- 
bierno de Lima asumió todos los poderes en aquella región originán- 
dose de este modo un conflicto de jurisdicción que debería prolon- 
garse hasta después de declarada la independencia, Para 1822 el di- 
lema era el siguiente: si la provincia de Guayaquil formaba parte 
de la vieja Presidencia de Quito, su dominio correspondía sin dispu- 
ta a la República de Colombia, a la que aquel territorio estaba in- 
tegrado; si por el contrario se reconocían las pretensiones peruanas, 
habría que aceptarla como peruana. Tal era el problema que debía 
resolverse en aquellos momentos. La fuerza va a encargarse de ello 
pero, evidentemente, en esta oportunidad la fuerza va a estar de 
acuerdo con el derecho. 


Por la trascendencia que habrán de tener en la pugna y en la 
que se verá colidir a los dos máximos líderes de Hispanoamérica 
——Bolívar y San Martín— necesario es que se mencione otros por- 
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menores de este sucesó sin cuyo conocimiento no se entenderían 
bien la magnitud y características del problema. Dicho queda que 
la singular importancia que la plaza y puerto de Guayaquil tenía 
para las comunicaciones y para el comercio sobre el Pacífico, ha- 
cían que su posesión fuese igualmente deseable para Colombia y 
vara el Perú. La ocupación militar de aquella región por el Gobier- 
no peruano durante la guerra de España con Inglaterra, y las rela- 
ciones marítimas mantenidas con Lima habían determinado la for 
mación de un partido guayaquileño favorable a la anexión al Perú 
y algunas personas interesadas en el comercio favorecian esta ten- 
dencia; en cambio las relaciones con Quito, tanto mercantiles como 
políticas, se orientaban en sentido contrario. Consumada la revolu- . 
ción del 9 de octubre (1820) una de las primeras providencias del 
Cabildo de Guayaquil fue enviar comisionados ante el Vice-Almi- 
rante Cochrane, ante el general San Martín y ante Bolívar para par- 
ticiparles su decisión de luchar por su independencia. Los enviados 
a San Martin regresaron con dos agentes que venían a cooperar con 
los patriotas guayaquileños en tanto que el Libertador de Colombia, 


impedido de hacerlo personalmente, enviaba al general Sucre. Y 


fue en este momento cuando arreció la tormenta porque al consti. 
tuirse la Junta gubernativa de la provincia, sus miembros —-el poe- 
ta Olmedo, Rafael Jimena y Francisco Roca— se manifestaron par- 
tidarios de la incorporación al Perú. : 


Intensa y persistente fue la gestión del general San Martín 
para dar consistencia a las aspiraciones peruanas, Con este motivo 
se libraron combates en los que participaron, del lado colombiano, 
los venezolanos Luis Urdaneta, León de Febres Cordero y Miguel 
Letamendi. La cuestión, empero, no quedó definida. En medio de 
estas circunstancias llega a Guayaquil el general Sucre —el 7 de 
mayo de 1821— y su presencia es bastante para mantener a raya a 
las amenazadoras fuerzas realistas. Discreto y morigerado, el joven 
brigadier cumanés colabora con la Junta de Gobierno guayaquileña 
a la que invita a pronunciarse por Colombia, pero como la Junta no 
está autorizada para tomar una decisión semejante (ello correspondía 
a la Junta Electoral) se limita a conceder al Libertador todos sus po- 
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deres para proveer a la defensa de Guayaquil y para incluir a su te- 
rritorio en las negociaciones de alianza, paz y comercio que celebra- 
ra, Tal es el tratado de derecho vigente para el momento en que 
Bolívar anuncia su decisión de incorporar el territorio guayaquileño 
a Colombia. 


Lo que en realidad complica las cosas es la necesidad en que 
se ve el Caraqueño de marchar al Sur, no como había proyectado al 
principio sino a través del territorio de Pasto reducto de empecinados 
realistas. Mucho habrá de influir en el resultado de estos negocios 
la capacidad militar y el tacto político de Sucre, El triunfo obteni- 
do por éste en el combate de Yaguachi (27 de agosto de 1821) so- 
bre el realista Aymerich, produce una impresión tal en el pueblo de 
Guayaquil que la Junta ordena erigir en el propio teatro de la bata- 
lla un monumento señalado con esta inscripción: «Aquí fue libre 
Guayaquil bajo el escudo de Colombia». Cierto es que Sucre será 
derrotado después en el combate de Huachi o Ambato (12 de setiem- 
bre de 1821) pero no menos cierto es que no tardará en desquitarse 
con otras victorias de mayor importancia, 


La más dura, la más tenaz y asimismo la más peligrosa prueba 
a que sería sometido Bolívar en su marcha ascendente a través de 
los Andes ecuatoriales se la proporcionarían los habitantes de Pas- 
to, en el departamento del Cauca, a 2.600 metros de altura. A no 
contar con la inteligencia de Sucre, con la abnegación de Salom y 
con la lealtad de otros oficiales que le acompañaban en esta cam- 
paña, en esos obscuros riscos hubiese dejado enterrados sus sueños. 
Su situación es entonces particularmente comprometida porque San- 
tander, alegando escasez de recursos, no le envía los refuerzos pre- 
viamente acordados y porque una epidemia de viruela arroja a los 
hospitales a más de un millar de hombres. Pesimistas, desalentados, 
algunos oficiales aconsejan abandonar la campaña, volver a Bogotá 
y que el Libertador reasuma la Presidencia de la República, mas el 
héroe rechaza esta sugestión por razones que juzga importantes. No 
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debe alterar el-orden político establecido apenas promulgada la Cons- 
titución, ni abandonar las tropas que van al Sur en una situación 
tan difícil. Las instancias para dar marcha atrás, aun después de ha- 
ber penetrado en territorio enemigo, son todas rechazadas por él y 
de esta manera entran en Popayán el 15 de febrero de 1822. El ba- 
tallón Vencedor en Boyacá se ha contagiado de viruela en el cami- 
no. El aspecto harapiento y demacrado de los soldados desata la 
indignación de Bolívar. | 


—¿Por qué vienen descalzos estos hombres? ¿No es dieron 
alpargatas en Bogotá?» 


«—No, mi general: no nos dieron nada». 


«Espinar —llama entonces al secretario— escriba al general 
Santander lo que voy a dictarle. Dígale que sin mi autoridad inme- 
diata no se hace nada completo... Dígale que yo formé y preparé 
para la lucha el ejército vencedor en Carabobo dando disposiciones 
y apremiando incesantemente a toda la República para su ejecución, 
pero que ahora no podré repetir ese milagro porque mis facultades 
están limitadas al territorio en que hago la guerra, conforme al de- 
creto de 9 de octubre... Digale textualmente esto: 


«Si yo hubiese estado en el Magdalena, el batallón de Tiradores 
hubiera venido, el señor Clemente hubiera ido a Maracaibo a 
su tiempo; si yo hubiera estado en Bogotá, los soldados no ten- 
drían despedazados todos los pies, y no marcharían ahora así 
despedazados, sin alpargatas, al Juanambú; hubieran traído 
agujetas para destapar los oídos de los fusiles, sin lo cual no ' 
hay combate, y si yo no estuviera aquí le aseguro a Ud. que no 
se habrian podido construir las tales agujetas ni deshacer to- 
dos los cartuchos para hacerlos'de nuevo, no habiendo papel a 
la mano y no haciendo balero para deshacer las balas, que son 
de a dieciséis y diecisiete, pero yo he remediado a todo con las 
mañas que me he dado. Si yo hubiera estado en Cartagena, 
Montilla no habría mandado fusiles de un calibre y municiones - 
de otro, y aun estando yo aquí, no hallo el modo de contener 
la progresión del mal, en un ejército que vuela a su ruina; a 
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pesar de que no hago más que cavilar noche y día, soñando y 
pensando sin cesar» (*). 


Consternado por la escasez de dinero y por los vertiginosos 
progresos que hace la peste entre los soldados, el Libertador decide 
entonces emplearse a fondo y a este efecto ordena a Valdés avanzar 
con todo el ejército en tanto que él permanece en espera de los re- 
fuerzos que había ido a buscar el general Lara, así como de los 30.000 
pesos que había pedido al Gobierno para formar otra división de re- 
serva. 


«Ud., me preguntará —escribe a Santander— que ¿por qué 
mando a Valdés si va a ser destruído? Y yo responderé que por 
la misma razón que pasé el páramo de Pisba, contra toda es- 
peranza». 


Seguidamente ordena al propio Valdés: 

«—General, haga que preparen treinta cargas de aguardiente 
con quinina y haga que la tropa lo beba cuando atraviese los valles 
palúdicos de Patía». 


Y como en esos mismos momentos se ha enterado de crímenes 
cometidos por oficiales patriotas que se entregaban al robo, a una 
bestial sexualidad y a otros vituperables excesos, dispone que los cul- 

pables sean fusilados. 


—¡Parece mentira —exclama colérico— que con semejantes 
salvajes pueda conquistarse la libertad y edificarse naciones sobe- 
ranas! 


Valdés parte el 25 de febrero y Bartolomé Salom, ascendido a 
general de brigada, es nombrado jefe del Estado Mayor. El Liber- 
tador seguirá el 8 de marzo para unirse a las tropas. El 11 está en 
Tambo, el 14 en Las Yaguas, el 16 en Miraflores y el 19 en Mercade- 
res. El 21 cruza el río Mayo y al día siguiente acampa. en Taminan- 
go a 60 kilómetros de Pasto. Al aproximarse al río Juanambú hace 
practicar reconocimientos y comprueba que los realistas disponen 


(*) Carta de 21 de febrero de 1822. —En «Cartas del Libertador», III, 208. 
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allí de 2.000 combatientes los cuales, rodeados de guerrillas amigas, 
se hallan escalonados cubriendo el paso de Boquerón. En estas altu- 
ras, se inicia el combate y los realistas retroceden a Pasto favoreci- 
dos por la topografía del terreno y por el apoyo de los nativos, Es 
en realidad una treta: encerrado en la vía de Yacuanquer a Pasto, 
Bolívar decide combatir antes de retroceder, lo que le proporciona 
un serio quebranto. 


El 7 de abril se libra en esa comarca una interesante batalla, 
la de Bomboná, que sirve a Bolívar para consumar uno de esos actos 
espectaculares con los que ha consolidado su autoridad entre sus ca- 
prichosos tenientes. Cerca de un lugar denominado Cariaco, al ra- 
yar el alba, observa una fuerza enemiga que se aproxima a una al- 
tura cercana e inmediatamente ordena al general Pedro León To- - 
rres —earoreño, realista en 1812 al servicio de Monteverde, ahora 
entusiasta patriota— que ataque y bata esa fuerza antes de que sus 
propios hombres tomen el rancho. Dicho esto marcha en busca de 
un nuevo contingente de tropa para que refuerce al primero. Mas 
cuando regresa observa con estupor que los adversarios han ocupado 
la altura y que los soldados de 'Torres están almorzando tranquila- 
mente. Su cólera estalla: 


-—«General Torres, ¿por qué no ha cumplido usted mis órde- 
nes? ¿Cómo ha permitido que el enemigo ocupe esa posición?» 

Y acto seguido hace llamar a otro oficial: 

—Coronel Barreto, tome usted mando y ataque inmediatamen 
te a esa gente. 

Pero Torres que ha pasado por todos los colores del iris, da un 
salto y arrebatando su fusil a un soldado se cuadra ante el jefe su- 
premo: 


—«Mi general, he entendido mal sus órdenes. Marcho en se- 
guida a vanguardia a probarle mi disciplina como soldado». 
Bolívar lo contempla durante un segundo y luego decide: 


—Coronel Barreto, entregue el mando al General Torres, 


El combate es intenso pero no decisivc. No servirá para poner 


fin a la lucha con los pastusos y de consiguiente para eliminar los 
peligros que acechan en esa siniestra región al ejército independien- 
te; pero tampoco será inútil por cuanto impide que los realistas de 
Pasto acudan a defender a Quito atacada poco después por Sucre. 


Siempre hostilizado por las encarnizadas guerrillas, Bolívar 
tendrá que retirarse al Peñol y sus tropas no cesarán de combatir en 
condiciones desventajosas, mas en este trance le impulsa una tenaz 
desesperación. En esta coyuntura recibe un despacho de Sucre en 
que éste le informa de su entrada en Cuenca y de su próxima embes- 
tida contra Quito, y poco después le llegan algunos de los refuerzos 
que había estado esperando: 400 hombres cubiertos de harapos, des- 
calzos; y hambrientos. (Unos días más tarde le llegarán otros 400 
con los que su fuerza volverá a ascender a 2.000). 


En condiciones tales, deseseperado y sombrío, moviéndose ca- 
si a ciegas en una comarca inhóspita y atacado sin tregua por las 
guerrillas pastusas, el Libertador habría sido aniquilado seguramen- 
te a no producirse la aplastante victoria de Sucre en su marcha so- 
bre Cuenca y Quito. En Riobamba el cumanés abate la caballería 
de los realistas y a continuación, secundado brillantemente por Cór- 
dova, en todos los encuentros destroza a los enemigos, El 25 de ma- 
yo entra triunfante en la elevada y clásica capital de las provincias 
ecuatoriales, mas para esto ha tenido que librar dos días antes una 
gran batalla, la de Pichincha, 


Por sus consecuencias políticas esta es seguramente la más im- 
portante de las acciones de la campaña libertadora de 1822 en los 
Andes del Ecuador. Gracias a ella no sólo se va a completar la es- 
tructura de la República de Colombia sino que se va a despejar el 
peligroso equívoco que las peculiares circunstancias de esa región 
habían creado a propósito del puerto de Guayaquil y de su provincia. 


En Pichincha han actuado combinadas las fuerzas colombianas 
al mando de Sucre y las de los aliados del Sur (peruanos, argentinos, 
chilenos) a las órdenes del general Arenales quien por su rango ha- 
bía venido ejerciendo la autoridad superior en los movimientos de 
todo el dispositivo patriota. En enero había recibido Sucre un oficio 
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del ministerio de guerra peruano por el que se le participaba el pro- 
pósito de aquel Gobierno de encomendar a otro jefe, La Mar, el man- 
do de la división combinada, mas a esto respond:ó el cumanés que en 
aquel caso particular sólo militaría a las órdenes de Arenales y que 
en ninguna otra oportunidad entregaría el mando a la división co- 
lombiana. Por su parte, el Presidente de la Junta de Guayaquil creó 
una milicia y prosiguió sus propias operaciones. Todo esto debió mo- 
lestar al general San Martín quien ordenó retirar del ejército com- 
binado la división del Perú. Era el efecto que había producido en el 
Protector la decisión de Bolívar de incorporar la provincia guaya- 
quileña a Colombia. Intervino entonces el general Santa Cruz, quien 
propuso que los cuerpos peruanos permanecieran en Cuenca mien- 
tras los colombianos continuaban la campaña bajo el mando de Su- 
cre, lo que aprovechó éste para dirigirse al propio general San Mar- 
tín y explicarle la situación, sin que por esto detuviera o modificara 
sus propios planes. En momentos de tan grave peligro para la Amé- 
rica, poco faltó para que se rompiesen las hostilidades entre perua- 
nos y colombianos. Presa de intensa inquietud, Guayaquil hervía 
en comentarios y agorerías. La energía con que Olmedo se opuso a 
la designación de La Mar en reemplazo de Sucre y la decisión con 
que el pueblo respaldó su autonomía, fueron salvadoras en aquel 
trance, 


Para comprender hasta qué punto fue inminente el peligro de 
una ruptura entre los mayores estados hispanoamericanos de enton 
ces hay que conocer la correspondencia que se cruzaron Bolívar y 
San Martín. De ello da fe la que el primero dirigió al Ejecutivo de 
su país: 


«Por estos documentos —decia— podrá observar V.S. que el 
Protector del Perú pretende: lo.—Mezclarse en los negocios 
internos de Colombia, con respecto a las relaciones con sus 
Provincias, 20.—Que el Protector afirma que Guayaquil no de- 
be quedar independiente sino que debe decidirse por uno de 
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los dos Estados. 30.—Que el mismo Protector le ofrece a Gua- 
yaquil, que el Perú mirará como interés propio la independen- 
cia de Guayaquil...» «Yo estoy pronto —añadía— a no se- 
guir otro dictamen en esta materia sino el que se me comuni- 
que por el Poder Ejecutivo, que sin duda será el más sabio y 
el más justo, mas debo hacer presente, que si en último resul- 
tado nos creemos autorizados para emplear la fuerza en con- 
tener al Perú en sus límites y en hacer volver a entrar a Gua- 
yaquil en los de Colombia, es también mi opinión que debe- 
mos emplear esta fuerza lo más prontamente posible, prece- 
diendo antes las negociaciones más indispensables y emplean» 
do siempre al mismo tiempo la política más delicada para atra- 
ernos a los del Partido del Perú y a los de la Independencia 
de Guayaquil y fomentando además el buen espíritu que reina 
entre los amigos de Colombia»... 


El gobierno le respondió aconsejándole preferir los medios 
amistosos pero autorizándolo, si aquellos no producían el efecto de- 
seado, para ocupar los pueblos que se mostrasen dispuestos a reco. 
nocer espontáneamente a Colombia y, sin demora, a toda la provin- 
cia guayaquileña, lo que se haría al menor signo de hostilidad por 
parte de su Gobierno. Ai propio San Martín escribió el Libertador 
desde Quito, el 22 de junio: 


«Yo no pienso como V.E. que el voto de una provincia debe 
ser consultado para constituir la soberanía nacional, porque 
no son las partes sino todo el pueblo el que delibera en las 
asambleas generales reunidas libre y legalmente». 


Par su parte con el voto favorable de sus jefes de cuerpos, el 
general Santa Cruz había tomado sobre sí una grave responsabili. 
dad militar; en los mismos momentos en que San Martín impartía 
una orden contraria, decidía él continuar la campaña en unión de 
Sucre, En estas condiciones, y mientras el Protector regresaba a Li- 
ma (a consultar si se debia romper con los colombianos) se libraba 
la batalla de Pichincha. Fue ésta una acción brillante cuyas conse- 
cuencias inmediatas fueron la incorporación de Quito a la Gran Co- 
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lombia y la capitulación de Pasto en cuyas cercanías, el 8 de junio 
siguiente, fue recibido Bolívar por el jefe español García, por el 
Obispo Jiménez y por los ediles pastusos. Ese mismo Obispo que 
días antes excitaba a los rebeldes de la región a continuar la resis- 
tencia ponía ahora empeño en apaciguar los ánimos exaltados. Con- 
tento, emocionado por el triunfo de Sucre, el Libertador extremará 
su generosidad con los habitantes de la comarca entregando a Gar- 
cía 8.000 pesos de su tesorería para que socorra a los suyos; pero ni 
éste ni otros beneficios que luego trata de hacerles conmoverán a 
aquellos montañeses obstinadamente realistas. Sólo el Obispo Ji- 
ménez perseverará en su actitud de conciliador y en su admiración 
por Bolívar. 


Mientras tanto el joven artífice de aquella victoria, el valero- 
so y prudente Sucre, ha ocupado los arrabales de Quito y obtenido 
la entrega del general Aymerich. La marcha de Bolívar y de su 
ejército por las elevadas mesetas de Pasto e Ibarra ——uno de los más 
hermosos países del mundo—- se convierte en una apoteosis, Entre 
arcos de flores y música de chirimías los indios salen a su encuentro 
danzando, y de esta manera obtiene el Libertador una nueva —la 
más vieja— visión de la patria de América: la imagen de los ances- 
tros. Sobre esos hombres y esas mujeres de pálido bronce parecen 
dormir inmemoriales sueños de libertad soterrados bajo tres siglos 
de esclavitud. La misma visión, el mismo dolor y las mismas dan. 
Zas reaparecerán en la provincia de Quito, no menos hermosa que 
la anterior. Al pasar por Tulcán, por Tusa, por el Puntal y por Iba- 
rra, otras imágenes vendrán a superponerse ante la mirada penetran- 
te del Caraqueño. He allí a los pueblos nuevos, mezclados, del Alti.- 
plano; he allí la raza que forjará la nueva cultura de un Nuevo Mun- 
do, la civilización de la libertad y de la justicia, edificada por un pen- 
samiento, un derecho y un arte propios. En Otavalo, donde le es- 
peran su edecán Diego Ibarra y el joven general Córdova, un escua- 
drón de caballería y una columna de infantes vienen a hacer escol- 
ta al Jefe Supremo. £l 15 de junio de 1822 entra éste en Quito en 
medio de una delirante explosión de alegría de todas las clases so- 
ciales, y desde los balcones y las ventanas adornados con tapices 
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multicolores le saludan las más lindas mujeres que se muestran tó- 
cadas con sus peinados y sus trajes de gala, Sobre un tablado, en 
la Plaza Mayor, seis señoritas vestidas de ninfas le presentan coro- 
nas de flores, mientras Sucre a su lado, erecto en la silla de su mon- 
tura, sonríe. Bolívar toma la corona que le ofrecen las ninfas y la 
coloca en las sienes de aquel triunfador casi imberbe al que ama co- 
mo si le hubiese engendrado. Y elevando la voz exclama: 


«—¡Esta corona corresponde al vencedor de Pichincha!» 


Entonces, con igual gracia, la misma señorita que le ofreció 
aquella ofrenda presenta al Libertador otra de laureles, 


Rodeada de amigos y amigas e inclinada sobre la calle en uno 
de los balcones, se destaca una bella e inquieta mujer que lanza flo- 
res a manos llenas sobre Bolívar, al mismo tiempo que grita con to- 
das sus fuerzas: 

«—¡Viva el Libertador! ¡Viva el Libertador!», 

«—Cuidado, Manuela, que puedes caerte— le advierte alguna 
de sus amigas, sosteniéndola por un brazo. A lo que ella responde 
entre risas: 

«—No pases cuidado que estoy bien segura». 


En ese momento los ojos del Caraqueño se vuelven hacia aquel 
balcón y su mirada se encuentra con la de la ardiente quiteña. El 
héroe hace una reverencia y la mujer, con no disimulada pasión, be- 
sa un ramo de rosas y lo lanza hacia él: «¡Viva el Libertador!». 


Presidida por don Vicente Aguirre y por don José Félix Valdi-.. 
vieso, la Municipalidad se presenta en este momento. 

«—General— habla Aguirre al guerrero— a nombre del Ayun- 
tamiento y del pueblo de Quito, cuya voluntad es la de ser colom- 
bianos, os damos la bienvenida. . 

«—Y yo —responde Bolívar-—- me complazco en manifestaros 
el gozo de Colombia al recibir en su seno al pueblo de la República 
que levantó el primero el estandarte de la libertad y de la ley». 


Esto ocurre el 24 de junio, primer aniversario de la victoria 
de Carabobo. Ya Cuenca, Riobamba y Loja son también colombianas, 
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ESTAS NUEVAS REVELACIONES 


Para regular su conducta en los espinosos problemas de Gua- 
yaquil, el Protector del Perú se guiaba no sólo por los consejos de 
sus ministros sino por las informaciones que recibía de la Junta gua. 
yaquileña y de otros partidarios de la hegemonía peruana, los que 
afirmaban que si se convocase a un plebiscito en la provincia en dis- 
puta la mayoría estaría por el Perú. Es esta la razón por la cual, 
confiado en tales informaciones, San Martín decidió adelantarse a 
Bolívar con medidas capaces de imprimir a su tesis el carácter de un 
hecho cumplido. Como paso inicial y so pretexto de recoger la di- 
visión del general Santa Cruz que debía repatriarse en aquellos días, 
dispuso que una fuerte flota de guerra navegase hacia Guayaquil, y 
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poco después decidió ir él mismo para tomar posesión de aquel te- . 
rritorio. : 


Pero la victoria de Pichincha obtenida por Sucre iba a frus- 
trar los designios del Protector porque permitiría al Libertador ade- 
lantar su llegada a Quito. Ya en esta ciudad el primer cuidado del 
Caraqueño sería escribir al jefe argentino manifestándole la grati- 
tud de Colombia por la colaboración que había recibido de las fuer- 
zas peruanas y el vivo deseo que tenía de retribuir al Perú aquellos 
auxilios. Esta es la razón de un decreto dado por él el 18 de julio 
por el cual se honraba a las tropas peruanas y argentinas que par- 
'ticiparon en la acción de Pichincha; se creaba una medalla de honor 
conmemorativa de aquel suceso; se ascendía a Santa Cruz a general 
de brigada; se daba el nombre de Riobamba al escuadrón peruano 
de Granaderos y se declaraba a la división en conjunto Benemérita 
de Colombia en grado eminente. 


A todo esto respondería San Martín gentilmente, aceptando la 
oferta de tropas que le hiciera el Libertador y anunciando a éste 
su próximo viaje para Guayaquil y Quito, con el solo propósito de 
saludarle y de combinar, de acuerdo con él, las medidas que debían 
tomarse en beneficio de sus respectivos países. . | 


Y de este modo, mientras los dos grandes caudillos americanos 
efectúan sus movimientos, los pueblos comienzan a interesarse en los 
rumbos de la política que en estos momentos tiene una definida re- 
sonancia continental, La expectativa crece en las principales ciuda- 
des de América. Bogotá, Lima, Caracas, Santiago, Buenos Aires, 
Quito y otras estrellas menores burbujean en la extensa constelación 
de la América hispana. En calles y plazas, en las oficinas guberna- 
mentales, en los mentideros políticos, en los hogares y aun en los, 
templos, se discute vehementemente, se arenga a las multitudes y se 
pelea a brazo partido en pro de una y otra corrientes. Pero hay un 
hecho históricamente notorio: que en la propia Guayaquil, donde al 
fin ha de dirimirse el conflicto, la opinión popular es favorable a la 
incorporación a Colombia. 


Como una demostración de la lucidez y de la intensidad del 
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sentimiento continental que orienta la empresa emancipadora, en es- 
tos días precisamente se produce un-suceso de la mayor trascenden- 
cia: este suceso es el de los tratados de alianza y confederación con- 
cluidos entre Colombia y el Perú y cuya firma tiene lugar en Lima 
el 6 de julio de 1822, 


Por el primero de estos tratados se acuerda formar un pacto 
de «unión, mediante liga y confederación de alianza íntima y amis- 
taa firme y constante» por el cual ambos Estados se compromenten 
a socorrerse y a rechazar en común todo ataque o invasión que de 
alguna manera amenazase su existencia política. En cada país se con- 
cederán a los ciudadanos del otro los mismos privilegios de que dis- 
frutan en el suyo, de forma que los peruanos tendrán en Colombia 
iguales derechos que los colombianos, y viceversa. La cuestión de 
Guayaquil no se toma en cuenta porque siendo evidentes los dere- 
chos de Colombia sobre esta provincia, y porque habiendo el Perú 
reconocido su independencia, a ella misma tocará resolver su futuro. 
Por el segundo los dos países se obligan a interponer sus buenos ofi- 
cios con los otros gobiernos de la América antes española, a fin de 
que se incorporen al pacto anterior y procedan incontinenti a reu- 
nir una Asamblea General de los Estados americanos a manera de 
«consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto en los peli. 
gros comunes, de fiel intérprete de sus tratados públicos y de juez, 
árbitro y conciliador en sus disputas y diferencias». Por los artícu- 
los 7o. y 80. de este convenio cada Estado deberá mantener en pie 
de guerra una fuerza de 4.000 hombres y su marina nacional a dis- 
posición de los confederados. 


Y es este el momento de la más conmovedora revelación que el 
fuego de América ha reservado al Libertador caraqueño. He aquí 
a la apasionada quiteña que hemos visto lanzando flores al héroa 
desde un balcón, ceñida por sus brazos y recostada en su pecho la no- 
che del mismo día en el suntuoso baile que el procerato de la ciudad 
ofrece a Bolívar para festejar el triunfo de la República. 


Resplandeciente de luces, colmado de flores, hirviente del co. 
lorido que le comunican los uniformes de los militares y las toaletas 
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de las señoras, el palacio de gobierno de Quito es un rumoroso ca: 
lidoscopio de magia y de seducciones. En este lugar se han congre- 
gado las mujeres más bellas y los caballeros más distinguidos de la 
aristocracia quiteña. 


¿Quién es esta impetuosa mujer que surge de improviso ante 
el paladín colombiano para dar una nueva dimensión a su empresa? 
He aquí lo que cuentan de ella sus biógrafos: Fruto de un romances 
de juventud (adulterino, escriben algunos) entre don Simón Sáenz, 
español, y doña María de Aizpuro, hermosa criolla de ascendencia 
vizcaína, Manuela Sáenz nació en Quito en 1797. De consiguiente 
contaba veinticinco años cuando Simón Bolívar cumplía exactamen- 
te los treinta y nueve. La infancia y la adolescencia de esta mujer 
singular discurrieron en un ambiente equívoco, impregnado de ideas 
revolucionarias, al lado de una madre soltera y de dos negras escla- 
vas de costumbres bastante libres —Jonatán y Nathan— las que 
iban a acompañarla después en todas sus aventuras y peripecias. Si 
su padre, así como los.hijos legítimos y demás perentela de éste, 
eran consecuentes realistas, ella, en contraste, fue una vehemente 
republicana. Educada en un convento de monjas —el de Santa Ca- 
talina— cuya reputación no era precisamente modelo, su primer no- 
vio resultó ser un teniente con quien se fugó sin mayores preocupacio- 
nes. Abandonada poco después por su Don Juan, vuelve al conven- 
to para salir de él casada con un médico inglés— el doctor Jaime 
Thorne— que le dobla la edad y a quien no sólo no ama sino que 
desdeña a causa de su solicitud paternal, fría y pesada. Ardiente. 
sensual e imaginativa, se cuenta que después de casada vuelve a ser 
la amante del empolvado teniente con quien se fugara; pero no son 
estas las únicas cualidades que colorean la seductora belleza de Ma- 
nuela Sáenz. Son además, su cultura y su gracia, intelectualmente 
nutridas por variadas y selectas lecturas; y es su imaginación que, 
libre y romántica, ha creado un mundo sin dimensiones precisas en 
el que hay un trono vacío en espera de un monarca viajero. Des- 
preocupada y desdeñosa de los cánones de su tiempo, la tendencia 
de esta mujer es hacer todo aquello que escandalice a las gentes so- 
lemnes y melindrosas, desde inventar el amor hasta vestirse con ro- 
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pas de hombre y aparecer de esta guisa a caballo acompañada de 
Jonatán y Nathan. 


Poco antes de iniciarse los movimientos que conducirían a la 
independencia de los países del Sur, siguiendo a su esposo pero más 
que todo deseosa de satisfacer su insaciable sensualidad, Manuela se 
había establecido en Lima en donde tuvo oportunidad de asistir a los 
brillantes saraos del Virrey español don Joaquín de la Pezuela. Allí 
iba a hacerse famosa por su galante desenvoltura y por su afición a 
los toros, a las carreras ecuestres y al juego de cartas. Por los años 
de 1819 a 1820, al producirse las primeras sublevaciones patriotas, 
ella fue de las más activas conspiradoras y tan lejos llegó su fama 
que cuando el general San Martín entró triunfante en la ciudad vi- 
rreinal —el 24 de julio de 1821— su nombre figuró en lugar prefe. 
rente entre las damas que recibieron la Orden del Sol creada por el 
caudillo argentino para galardonar a los colaboradores de la revolu- 
ción. Junto a ella brillaba entonces otra seductora mujer: Rosita 
Campuzano, la que llegaría a ser la amante del Protector. 


Manuela regresa a Quito en 1822, en compañía de su padre, en 
tanto que su marido se queda en Lima; y su llegada coincide con el 
triunfo de Sucre en Pichincha. Poco después —el 15 de junio— ha- 
ce su entrada el Libertador, En el baile de gala se inicia el roman- 
ce, Aunque fatigado por sus muchas penalidades, Bolívar se siente 
reverdecer. Radiante de admiración por el héroe, en el que ve una 
encarnación de sus sueños, ella se abandona en sus brazos y sus cuer- 
pos se ciñen en el torbellino del vals, Luego, ebria ya de pasión y de 
irreprimibles urgencias, alza una copa y propone un brindis que los 
presentes corean en tumulto: 

—«Señores, .. ¡Por la América libre! ¡Viva Colombia! ¡Viva 
el Libertador!». 


En los días siguientes, optimista y activo cual si una nueva sa- 
via renovase su espíritu, Bolívar recibe y comenta las informacio- 
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nes de sus agentes y de las numerosas personas, sinceras u oportu- 
nistas, que se mueven en los entretelones de la política; y de esta 
manera se entera de las intrigas de Guayaquil, Ambigua, inclinada 
a favorecer al Perú pero sin decidirse a romper con Colombia, la 
Junta de Gobierno de la provincia ha dado —el 2 de junio de 1822— 
una curiosa proclama en la que se declara «reposando bajo la som- 
bra del opulento Perú y de la heroica Colombia», 


Conoce también el Libertador cómo, fundándose en razona- 
mientos legales, la Junta proyecta convocar al Colegio Electoral 
de la circunscripción para que defina por medio del voto el destino 
de la provincia. La conducta dúplice del poeta Olmedo, por el que 
siente admiración, desazona e irrita a Bolívar y le decide a marchar 
sobre Guayaquil inmediatamente. 


Su salida de Quito se efectúa a fines de junio o principios de 
julio, y junto con él salen dos batallones de la Guardia, al mando del 
general Salom. 


El día 4 de julio se halla nuevamente en Riobamba y de nue- 
vo se siente fascinado por la majestad del paisaje y por la dulzura 
del clima. Las elevadas regiones, el aire ligero y diáfano, le recuer- 
dan momentos claves de su vida en el Viejo Mundo, las campiñas de 
Italia y la ascensión al Vesubio en compañía del barón de Humboldt, 
Evoca, además, junto con sus luchas y sacrificios de más de diez años, 
la figura de otro gran sabio —La Condamine— y una voz interior 
le ordena seguir adelante, en un clima de cumbres, Ese mismo día 
dispone una expedición que se realizará al amanecer del siguiente, 
aniversario de la declaratoria de independencia de Venezuela, para 
ascender a lo alto del Chimborazo. En efecto, en compañía de sus ofi- 
ciales, muy de mañana sale a la conquista de la montaña y mientras 
se efectúa la ascensión vuelve a ser presa del extraño desasosiego 
que le ha avasallado ya en otros trances de su existencia: un senti- 
miento de orgullo y al mismo tiempo de humildad y admiración. Su 
vida es como la naturaleza que le rodea, llena de contrastes, ondu- 
lante de cimas y de llanuras, de precipicios y de montañas. Se ve a 
sí mismo al nivel del Cosmos, por encima de las minúsculas propor- 
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ciones humanas, y piensa en el bien y en el mal que se puede hacer 
a los hombres. En su ambición hay un aliento que le aproxima a 
lo eterno. Trepando por entre los riscos cubiertos de escarcha, en 
una aventura que recuerda la del salto del Tequendama -—aunque 
en escala más dilatada— ha dejado atrás a sus compañeros jadean- 
tes. Y de pronto se encuentra solo, enhiesto e inmóvil en medio de 
las crestas y los abismos, con el horizonte a su alrededor como: un 
manto infinito. Su imaginación llega entonces al límite, En reali- 
dad no está solo, A su lado aparece la imagen de un noble anciano 
de nevadas y largas barbas que le habla del profundo misterio de la 
creación. Este anciano es el Tiempo. 


Cuando desciende al valle está silencioso. Tres meses más tar- 
de -—posiblemente en Loja, el 13 de octubre, después de un sarao—- 
escribirá la página literaria a la que él mismo pone por título «Mi 
delirio sobre el Chimborazo»: 


«Yo venía envuelto con el manto de Iris, desde donde paga 
su tributo el caudaloso Orinoco al Dios de las aguas, Había vi- 
sitado las encantadas fuentes amazónicas, y quise subir al ata- 
laya del Universo. Busqué las huellas de La Condamine y de 
Humboldt: seguilas audaz, nada me detuvo; llegué a la región 
glacial, el éter sofocaba mi aliento. Ninguna planta humana 
habia hollado la corona diamantina que pusieron las manos de 
la Eternidad sobre las sienes excelsas del dominador de Los 
Andes. Yo me dije este manto de Iris que me ha servido de 
estandarte, ha recorrido en mis manos sobre regiones inferna- 
les; ha surcado los rios y los mares; ha subido sobre los hom- 
bros giguntescos de los Andes; la tierra se ha allanado a los 
pies de Colombia, y el tiempo no ha podido detener la marcha 
de la Libertad. Belona ha sido humillada por el resplandor de 
Iris, y ¿no podré yo trepar sobre los cabellos canosos del gi- 
gante de la tierra?... 


«De repente se me presenta el Tiempo bajo el semblante ve- 
nerable de un viejo, cargado con los despojos de las edades: 
ceñudo, inclinado, calvo, rizada la tez, una hoz en la mano... 
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«Yo soy el padre de los siglos, soy el arcano de la fama y 
del secreto, mi madre fue la Eternidad; los límites de mi im- 
perio los señala el Infinito; no hay sepulero para mí, porque 
soy más poderoso que la muerte; miro lo pasado, miro lo fu- 
turo, y por mis manos pasa lo presente. ¿Por qué te envane- 
ces, niño o viejo, hombre o héroe? ¿Crees que es algo tu Uni- 
verso? ¿Que levantaros sobre un átomo de la creación es ele- 
varos? ¿Pensáis que los instantes que llamáis siglos pueden 
servir de medida a mis arcanos? ¿Imagináis que habéis visto 
la Santa Verdad? ¿Suponéis locamente que vuestras acciones 
tienen algún precio a mis ojos? Todo es menos que un punto 
a la presencia del Infinito que es mi hermano». 


«Sobrecogido de un terror sagrado, «¿cómo, ¡oh Tiempo! 
—respondi— no ha de desvanecerse el mísero mortal que ha 
subido tan alto? He pasado a todos los hombres en fortuna, 
porque me he elevado sobre la cabeza de todos. Yo domino la 
tierra con mis plantas; llego al Eterno con mis manos; siento 
las prisiones infernales bullir bajo mis pasos; estoy mirando 
junto a mí rutilantes astros, los soles infinitos; mido sin asom-' 
bro el espacio que encierra la materia, y en tu rostro leo la 
Historia de lo pasado y los pensamientos del Destino. 


«Observa —me dijo— aprende, conservu en tu mente lo que 
has visto, dibuja a los ojos de tus semejantes el cuadro del 
Universo físico, del Universo moral; no escondas los secretos 
que el cielo te ha revelado: dí la verdad a los hombres, 


«Absorto, yerto, por decirlo así, quedé exánime largo tiem- 
po tendido sobre aquel inmenso diamante que me servía de 
lecho. En fin, la tremenda voz de Colombia me grita: resucito, 
me incorporo, abro con mis propias manos los pesados párpa- 
dos: vuelvo a ser hombre, y escribo mi delirio». 


Igual que otros documentos de Bolívar, «Mi delirio sobre el 
Chimborazo» ha sido tachado de apócrifo. Se ha dudado, incluso, de 
la ascensión del héroe a la famosa cumbre del Ecuador. Historiado- 
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res y Críticos literarios de indudable solvencia han defendido empe- 
ro, su autenticidad(*). Las dudas parecerían justificables por el sen- 
tido imprecatorio y condenatorio que el diálogo adquiere cuando el 
Tiempo desarrola su filosofía sobre la insignificancia de las obras 
humanas y consecuentemente sobre su inutilidad; sin embargo, el 
estilo del escrito es evidentemente bolivariano y el giro de los pen- 
samientos muy propio del carácter del personaje y del momento his- 
tórico en que la obra se produce, 


El año de 1822 es ciertamente un momento crucial en la em- 
presa de Bolívar porque es el momento en que se entrecruzan los 
más complejos interrogantes sobre los valores morales de esa empre- 
sa, Conocida la orientación ideológica del Libertador y su tendencia 
al interno debate dialéctico, se explica la forma replicatoria, extre- 
madamente directa y pugnaz, en que se plantea la disyuntiva en tor- 
no a la Eternidad del espíritu y a la fugacidad de las obras del hom- 
bre. Pero la conclusión del delirio es también típicamente bolivaria- 
na: por encima del misticismo filosófico de lo eterno se alza el sen- 
timiento del deber como lucha, como pasión y como victoria. La tre-- 
menda voz de Colombia «grita» al delirante y lo despierta. Y la'em- 
presa continúa sin vacilaciones, en el plano de lo humano, esto es, 
en el plano de la materia que se sublima y se transfigura por el es- 
piíritu y la conciencia. De revelaciones semejantes está llena la gran 
campaña de los Andes ecuatoriales en los que Bolívar encuentra una 
nueva dimensión del amor y de la justicia. 


E£n la tarde del 11 de julio hace el Libertador. su entrada en 
la ciudad de Guayaquil y pocos momentos después lo hacen también 
los dos batallones que conduce Salom. El pueblo se arremolina en 
la calle y los balcones se colman de toda clase de gentes. El guerre- 
ro viste su uniforme de gala: casaca bordada de oro, una rica espada 


UN “Vicente Lecuna lo LA en su volumen de «Papeles de Bolívar», Litografía 
del Comercio, Caracas, 1917; pág. 233. 
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del mismo metal, pantalón muy ancho de paño de grana, grandes 
botas de montar, con espuelas sobrepuestas; sombrero elástico, muy 
alto, festonado de franjas de oro, orlado de plumas blancas por el la- 
do interior y con tres largas plumas erectas que ostentan los tonos 
de la bandera. Estruendosas aclamaciones saludan a los vencedores 
de Bomboná y de Pichincha los que desfilan con paso marcial y ba- 
yonetas caladas, al compás de las músicas de sus bandas. Flameante 
al viento va el pabellón de Colombia con sus tres colores primarios, 
el iris de que habla el Delirio, Gritos multitudinarios y repetidos pi- 
den la incorporación de Guayaquil a la gran República, 


«—¡Viva Colombia! ¡Viva Bolívar! ¡Abajo la Junta!». 


Estimulado por estas aclamaciones, cuando el Libertador se de- 
tiene en la plaza, el señor José Leocadio Llona, Procurador general 
de la región, se sube a una improvisada tribuna y pronuncia un dis- 
curso en el que apoya el pedido del pueblo. A lo que responde Bo- 
lívar desde lo alto de su montura: 


«—A eso he venido, a reivindicar los derechos de Colombia so- 
bre esta comarca. No pretendo imponer mi voluntad por la fuerza, 
sino impedir que se cometa una injusticia». 


Y en ese mismo momento, amedrentados por las palabras dei 
héroe, los miembros de la Junta execrada, en compañía de otros ma- 
gistrados de la provincia que habían llegado para darle la bienveni- 
da, se deslizan entre la multitud y se pierden de vista. Advertido de 
ello Bolívar destaca a uno de sus ayudantes en solicitud de aquellos 
señores, pero el comisionado regresa solo con un oficial que dice a 
Bolívar: 

«—Mi general, los señores del Gobierno me mandan preguntar 
a Vuestra Excelencia si su invitación se refiere a todos los miembros 
de la Junta o sólo a alguno en particular. 


«-—No, replica Bolívar en tono cortante y duro-—— no me refiero 
a ninguno en particular. Es el genio de Olmedo y no su empleo lo 
que yo respeto», 


Al otro día la agitación popular se manifiesta con mayor tur- 
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bulencia aún. Manos desconocidas, manos sin nombre del pueblo, 
izan el pabellón de Colombia en el mástil de la casa de Gobierno, lo 
que obliga al Libertador a salir al balcón y hablar a la muchedum- 
bre: 

«—Pueblo de Guayaquil, os agradezco estas hermosas manifes- 
taciones de afecto, pero os invito a esperar los acontecimientos con 
calma, Arriad esa bandera que ya llegará el momento de que ondee 
para siempre en este lugar», 


Pero la multitud no le oye, y si le oye está decidida a no obe- 
decerle. La-bandera vuelve a subir insistentemente, 

«—Mis valientes guayaquileños —repite Bolívar— os he pedi- 
do que tengáis calma. Evitad toda manifestación que pueda interpre- 
tarse como un acto de provocación. Ya conocéis mi carácter. Nadie 
podrá cercenar los derechos de la República, pero es necesario que 
las cosas se hagan conforme a derecho. Arriad, pues, esa bandera 
mientras llega el momento de que yo mismo la eleve con estas ma- 
nos». 


La conmoción no cesará hasta el día 13 cuando los pregoneros 
leerán la siguiente proclama: 


«Guayaquileños: Vosotros sois Colombianos de corazón por- 
que todos vuestros votos y vuestros clamores han sido por Co- 
lombia, y porque de tiempo inmemorial habéis pertenecido al 
territorio que hoy tiene la dicha de llevar el nombre del padre 
del Nuevo Mundo, mas yo quiero consultaros, para que no se 
diga que hay un colombiano que no ame sus sabias leyes». -: 


Ese mismo día ordena a su secretario escribir a la Junta parti- 
cipándole que ha decidido asumir el mando de la ciudad para sal- 
varla de la anarquía, sin que por eso quede cortada la libertad de 
opinión. Y acto seguido hace publicar por medio de pregoneros el 
bando siguiente: 

«Art. lo.-—S. E. el Libertador ha tomado la ciudad y Provin- 
cia de Guayaquil bajo la protección de Colombia, 
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«Art. 20.—El pabellón y escarapela de Colombia los tomará 
la Provincia como el resto de la Nación, 


«Art. 30.—Todos los ciudadanos de cualquiera opinión que 
sean, serán igualmente protegidos y gozarán de una seguridad 
absoluta. 


«Art, 40.—Colombia será victoreada en todos los actos pú- 
blicos, así militares como civiles, 


«Art. 50.—La autoridad de S. E. el Libertador y sus subal- 
ternos ejercerán el mando político y militar de la ciudad y Pro- 
vincia de Guayaquil. 


«Art, 60,—Se encarga a los ciudadanos el mayor orden, a fin 
de evitar las disensiones que han ocurrido. 


«Art. 70.—Las antiguas autoridades han cesado en sus fun- 
ciones políticas y militares; pero serán respetadas como hasta 
el presente y hasta la convocación de los Representantes de la 
Provincia, ; 


«Por orden de $. E. el Libertador, publíquese por bando. 


«Guayaquil, julio 13 de 1822.—12.—Bartolomée Salom.» 
Algún tiempo después Bolívar escribirá privadamente al gene- 


ral Santander: 
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«En primer lugar diré a Ud. que la junta de este gobierno, 
por su parte, y el pueblo, por la suya, me comprometieron hasta 
el punto de no tener otro partido que tomar, que el que se 
adoptó el día 13. No fue absolutamente violento, y no se em- 
pleó la fuerza, mas se dirá que fue el respeto de la fuerza que 
cedieron estos señores. Yo espero que la junta electoral que 
se va a reunir el 28 de este mes, nos sacará de la ambigiiedad en 
que nos hallamos. Sin duda, debe ser favorable la decisión de la 
junta, y si no lo fuere, no sé aún lo que haré, aunque mi deter- 
minación está bien tomada, de no dejar descubierta nuestra 
frontera por el Sur, y de no permitir que la guerra civil se in. 
troduzca por las divisiones provinciales. En fin, Ud. sabe que 


con modo todo se haces. 


Aquel mismo día —13 de julio—- en que se producían los suce- 
sos narrados, el general San Martín, todavía en Lima, contestaba un 
despacho del Caraqueño fechado el 17 de junio anterior, y en su con- 
testación le decía: 


«Antes del 18 saldré del puerto del Callao, y apenas desem- 
barque en el de Guayaquil marcharé a saludar a V.E. en Quito. 
Mi alma se llena de pensamientos y de gozo cuando contem- 
plo aquel momento: nos veremos y presiento que la América 
no olvidará el día en que nos abracemos». 


«——Espero —dice luego a su secretario y a su ministro el se- 
ñor Monteagudo— que esta carta encuentre al general Bolívar en 
Quito. Supongo que la presencia de nuestra escuadra en Guayaquil 
le hará comprender la situación. 


«—Su presencia, general —opinan los acompañantes de San 
Martín—, será suficiente para resolver el problema. Las autorida- 
des, el pueblo y la gente más importante de Guayaquil están con no- 
sotros, Será pues, un bello paseo en el que V.E, conocerá esa pro- 
vincia que tantos dolores de cabeza nos ha producido, y que servirá, 
además, para que los habitantes manifiesten su adhesión a V.E, 


El 14 de julio embarca el Protector del Perú en el Callao y des- 
pués de un rápido viaje, el 25 echa el ancla en la Isla de la Puná, a 
la entrada de la ría de Guayaquil. Las fragatas y la corbeta al man- 
do del almirante Blanco Encalada le saludan con salvas y poco des- 
pués el caudillo del Sur se halla a bordo de la nave La Prueba reu- 
nido con el nombrado almirante, con los generales Salazar y La Mar 
y con los señores Olmedo, Roca, Jimena y otros refugiados guaya- 
quileños. Y es en este momento cuando se entera de lo ocurrido el 
día 13 y en los días subsiguientes. Su sorpresa primero y su despe- 
cho a continuación se traducen en un desdeñoso silencio. 
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«—He sido engañado —Jice al fin—. No desembarcaré en Gua- 
yaquil. Vaya usted —ordena a un edecán— e informe al general 
Bolívar que he decidido regresar inmediatamente», 


Pero esa misma tarde, mientras la marinería de la Macedonia 
se apresta para zarpar, se presenta un ayudante del Libertador con 
un mensaje que pone en las propias manos del Protector: 


«Tan sensible me será —lee San Martín en aquella carta-—- 
que Ud. no venga hasta esta ciudad como si fuéremos vencidos 
en muchas batallas; pero no, Ud. no dejará burlada el ansia 
que tengo de estrechar en el suelo de Colombia al primer ami- 
go de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que Ud. 
venga de tan lejos, para dejarnos sin la posesión positiva en 
Guayaquil del hombre singular que todos anhelan conocer y, 
si es posible, tocar?» 


San Martín queda pensativo. Luego murmura: 
«—En el suelo de Colombia... Tiene gracia. 


Y volviéndose a los demás: 


—Sí, tiene razón el general Bolívar: bajaré a tierra e ire a 
Guayaquil. Otra cosa sería una tontería», 


A continuación se produce un ir y venir de edecanes. El Pro- 
tector envía a dos de los suyos —+el coronel Rufino Guido y el tenien- 
te-coronel Soyer— a cumplimentar al jefe colombiano, a lo que éste 
responde ofreciéndole alojamiento en la ciudad. La Macedonia 
avanza entonces a lo largo de la ría y en la mañana del 26, expansi- 
vo en su trato y sin disimular la impaciencia con que espera conocer 
al héroe del Sur, Bolívar sube a bordo de la fragata y los dos jefes 
se estrechan en un abrazo. Cuando juntos bajan a tierra, un bata- 
llón de infantería uniformado de gala rinde honores a San Martín. 
Ya en la casa de gobierno un grupo de señoras colma de gracia la 
recepción y la señorita Carmen Gataicoa ofrece al ilustre visitante 
una corona de luureles esmaltada de oro. Seguidamente los dos cau- 
dillos se encierran en una habitación en la que conversan durante 
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uh buen rato, Luego, retirado Bolívar, San Martín se asoma al bal. 
cón y saluda a la multitud que al principio le contempla en silencio 
pero que finalmente le aplaude con entusiasmo. 


Al otro día, después de preparar su regreso, el Protector vuel. 
ve a visitar al Libertador. Esta vez permanecen solos, encerrados 
en un discreto recinto, durante cuatro horas. Es la famosa entrevis- 
ta que tan variadas interpretaciones y conjeturas ha inspirado a los 
escritores americanos. 


A las cinco de la tarde se dirigen al comedor donde les espera 
un banquete de cincuenta personas, y esa misma noche, juntos de 
nuevo, asisten a un espléndido baile que les ofrece el Ayuntamiento 
A la una de la madrugada, acompañado siempre por Bolívar, San 
Martín llama a sus edecanes y se dirige a una escalera interior por 
la cual se marcha sin ser notado del público. En seguida se embar- 
barca. No duerme esa noche. Se pasea a lo largo de la cubierta y 
en cierto momento se aproxima a sus acompañantes que le miran 
en respetuoso silencio. 


«—Pero. .. —les dice en tono de broma y de tristeza a la yez— 
¿han visto ustedes cómo el general Bolívar me ha ganado la mano?» 


Tras despedir al general San Martín, vuelto al salón del baile 
el Libertador se ve rumorosamente rodeado y agasajado. Se le pre- 
sentan las damas de mayor importancia, a las que él prodiga cum- 
plidos. Don Antonio Leocadio Llona lo conduce ante un grupo de 
cuatro señoras y le dice refiriéndose a una de ellas: 


«—Excelencia, esta es doña Eufemia de Garaicoa, y estas sus 
hijas: Doña Manuela Garaicoa de Calderón, viuda de nuestro, pró- 
cer don Francisco Calderón, fusilado por sus sentimientos patriotas, 
y madre de Abdón Calderón, muerto por la patria en Pichincha». 


Bolívar se inclina y besa la mano de doña Manuela. 


—Señora, es un honor para mí ponerme a sus pies. Esposa y 
madre de héroes, Colombia no podrá olvidarla jamás. 


Seguidamente se dirige a la segunda de las hermanas y besa 
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también su mano. 

—Esta es Joaquina —explica el señor Llona— la romántica de 
la familia. 

—Se le nota en los ojos —señala Bolívar, y dirigiéndose a ella 
con una intencionada sonrisa: — Usted también es gloriosa. .. por su 
belleza. 


—Y porque admiro la gloria de usted —replica Joaquina con 
- emoción, 

—Esta indica finalmente don Antonio Leocadio— es Carmen, 
ia menor y la más atrevida. 


—La recuerdo. Es la que esta tarde me dio una hermosa coro- 
na de laureles. 


—No fue esta tarde, Excelencia: fue ayer. 
Bolívar se golpea la frente con la mano y ríe sonoramente: 


—- ¡Ah! ¡qué desmemoriado soy! Es que me pongo viejo ¿no le 
parece? . 


Poco después ofrece su brazo a Joaquina y se entregan al vals. 


Durante toda la estancia del héroe en Guayaquil, un platónico 
y dulce romance prende entre él y Joaquina. Un fomance sutil, ca- 
si místico que luego continuará. epistolarmente y que será para el 
Caraqueño como un refrigerante rocío. 


Manuela Sáenz, la «amable loca», y Joaquina Garaicoa, a quien 
el Libertador llamará siempre Gloriosa, son dos temperamentos dis- 
tintos, dos distintas imágenes del amor que van a formar en la úl- 
tima etapa de su existencia un intenso y desconcertante contraste. 
Joaquina es dulce, reflexiva, serena, en tanto que Manuela es la tem- 
pestad. Tempestuosa y dramática como en ningún otro momento, 
el alma de Bolívar se sentirá necesariamente más cerca de ésta que 
de aquella. 


A bordo de la Macedonia, San Martín se ausenta de Guaya- 
quil el 28 de julio y ese mismo día se efectúa la reunión de la Junta 
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Electoral que decide, mediante el voto, el destino de la Provincia. 
El 29 el Libertador dicta a su Secretario, el coronel José Gabriel Pé- 
rez, tres documentos (dos relaciones oficiales y una carta privada) 
en los que se especifican con todo detalle los temas tratados en la 
famosa entrevista. Estos documentos están dirigidos así: el primero 
al Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia y lo firma Pé- 
rez; el segundo al Intendente del departamento de Quito el cual, no 
fundados aún los departamentos del Guayas y del Azuay, compren- 
de todo el Sur de Colombia y está gobernado por el general Sucre 
(lo firma igualmente Pérez), y el tercero una carta particular para 
el general Santander que suscribe el propio Bolívar. 


_ Todo lo que en esos momentos ocurre en esta región de los 
Andes ecuatoriales tiene una trascendencia histórica singular. De 
ello no sólo se derivarán soluciones políticas inmediatas sino toda 
una temática e incluso una tónica peculiar para las futuras relacio- 
nes de los países de Sudamérica, Bolívar que ha presidido la solem- 
ne incorporación de Guayaquil a Colombia mira no sin melancolía 
cómo el poeta Olmedo se retira de una trinchera política en la que 
ha luchado al lado de los intereses peruanos para dedicarse a la me- 
ditación y a la poesía. Se elige entonces Presidente de la Junta gua- 
yaquileña al doctor Vicente Espantoso, y Vice-Presidente a don Ma- 
nuel Rivadeneira. Los nuevos representantes se declaran a sí mis- 
mos inviolables. El día 30 se acuerda instaurar juicio de residencia 
a los miembros de la Junta saliente (este juicio quedará al fin sin 
efecto) y el 31 se jura la Constitución colombiana, 


La alegría popular parece sincera e inextinguible y Bolívar, 
deseoso de conocer la región de la Sierra y la frontera con el Perú, 
parte hacia esos lugares en los primeros días de setiembre. El 8 es- 
tá en Cuenca, ciudad que lo recibe entre arcos de flores, banderas y 
cortinajes. Y en este lugar el día 9, dicta una carta dirigida a los 
Ministros de Estado y de Relaciones Exteriores del Perú y Chile, 
en la que les manifiesta su inquietud por los peligros que aún ame- 
nazan a la América hispana. Colombia, que es poderosa, ofrece a 
ambos países una ayuda que les será necesaria y que debe extender- 
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se hasta el Río de la Plata. Su propósito es enviar al Perú cuatro mil 
soldados, además de los que se habían despachado ya, siempre que 
el gobierno peruano manifieste su aceptación, facilite buques para 
el transporte y acepte otras condiciones que cree indispensables pa- 
ra el éxito de la empresa. 


En cuanto a la cooperación del gobierno argentino dice: 


«Insta mucho el Libertador a ese gobierno para que tome el 
mayor empeño con las autoridades del Río de la Plata a fin de 
que se destine un ejército de cuatro mil hombres, por lo me- 
nos, hacia el Cuzco en el caso que sufra el ejército aliado un 
revés, Pero aunque este caso es remoto no debemos verlo co- 
mo tal, sino que considerándolo ya como presente, las medidas 
más eficaces sean empleadas para arrancarle al enemigo de en- 
tre las manos su flamante victoria, y no le demos tiempo para 
gozarse de ella y de arruinar los intereses de la América Me- 
ridional», 


Este planteamiento demuestra, por una parte, la importancia 
que Bolívar atribuye a la total emancipación del Perú y por otra 
su designio de hacer de esta empresa una cruzada ampliamente ame- 
ricana, sin exclusivismos ni hegemonías circunstanciales. Al no lo- 
grarse la equilibrada cooperación que propone en 1822, no vacilará 
en echar sobre Colombia y sobre sí mismo todo el inmenso peso de 
su designio. 


Durante este viaje que le lleva por las verdes y frescas cam- 
piñas, en medio de las entusiastas manifestaciones del pueblo, el Ca- 
raqueño suele quedar abstraído en profundas y largas meditaciones, 
Oye la música de los melancólicos instrumentos indígenas; escucha 
los cantos de los miserables supervivientes de la cultura aborigen; 
atiende a la ininteligible melopea de los niños y una sombra se po- 
sa en su frente. De aquí pasa al templo cristiano, en el que le ofre- 
cen un impresionante Tedeum, y permanece absorto ante los con- 
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trastes humanos de estos misterios. Entre los indios americanos ago- 
niza el recuerdo de una divinidad; entre los representantes de la 
nueva cultura se alza pujante otra. ¿Será esta la causa fundamen- 
tal de tanto odio y de tanta sangre? 


Después de estas ceremonias, atendiendo a su deseo de reposar 
en el campo, sus amigos le conducen a la hacienda de Chaguarchiba- 
- na, a un cuarto de legua de Cuenca, y en este lugar imparte dispo- 
siciones para que se establezca un tribunal de comercio y se orga- 
nice un hospital militar cuyas primeras instalaciones visita en com- 
pañia del doctor Moore, médico del ejército. 


El 4 de octubre parte hacia el Sur, por Nabón y Saraguró, y 
llega hasta Loja. Realistas empedernidos que habitan esta región, 
se alejan con displicencia al paso del enemigo, En Loja, el 13, le 
ofrecen un baile y es entonces, posiblemente, -——al volver de esta 
fiesta— cuando escribe «Mi delirio sobre el Chimborazo». Al día si- 
guiente visita el convento de las monjas Concepciones y ofrece a és- 
tas su protección. Bajo lluvias continuas regresa a Cuenca en don- 
de permanece hasta el 30. 


Los Andes, en estas maravillosas alturas, constituyen para él 
una estupenda eclosión de revelaciones muy distintas a las de Eu- 
ropa. De repente se siente sacudido hasta lo más hondo de sus raí- 
ces humanas y espirituales, Ya no es el hombre de una ciudad ni 
de un limitado país, sino el producto consciente de un Universo y 
el arquitecto y guía de un Continente. Presa de estas emociones re- 
velatorias, el 23 de setiembre, todavía en Cuenca, toma la pluma y 
escribe a Fernando Rodríguez del Toro una de las cartas más con- 
movedoras y más significativas de cuantas hubiese escrito hasta en- 
tonces. ¿Por qué a Fernando Toro y no a otro cualquiera? Porque 
este hombre, ahora inutilizado y doliente, es quizá el testigo más 
personal del impresionante proceso de sus sueños convertidos ya en 
realidad. Todo el pasado se acumula en el corazón de Bolívar en el 
momento en que escribe esta carta evocadora de una Caracas feliz. 
Sin embargo, en ella el Caraqueño por excelencia hace una confe- 
sión que contradice otras no menos enfáticas: «Yo no soy de Cara- 
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cas sola; soy de toda la nación». Hele aquí en su plena dimensión 
de creador. ¡Cómo los han separado los años, la vida! Toro es ahora 
una ruina, él un meteoro en ascenso... «Tú —le dice— te pintas un 
muerto caminando y mi aflicción te representa lo mismo»... Y allí 
le describe cómo conc:be a Colombia, su obra: Venezuela es la van. 
guardia, Cundinamarca el cuerpo de la batalla y Quito la reserva. 
«Yo pertenezco ahora a la familia de Colombia y no a la familia de 
Bolívar». 


El 15 de noviembre de 1822 se encuentra de nuevo en Quito. 
Apenas llegado recibe una curiosa visita: la negra Jonatán, que ha 
venido a caballo y vestida de hombre como un sargento, le entrega 
un billete de su señora doña Manuela quien le espera en la hacienda 
El Garzal, cerca de Babahoyo. 


El Garzal es un lugar prodigioso al que se llega navegando el 
río Guayaquil. El influjo del trópico magnificado bajo las palmas 
y entre los naranjales embriagadores, precipitará la obra del sorti- 
legio. Blancas y perezosas zancudas tienden el vuelo sobre las aguas 
y se posan en las riberas del río, Este final de 1822 abre un nuevo 
circuito de sensaciones para el paladín que sueña con las mayores 
hazañas y que ve llegar una hermosa mujer como el desquite de diez 
años de insomnio consumidos en las ardientes llanuras de Venezuela. 


En los paréntesis de reposo —el dulce y voluptuoso descanso 
de la fatiga sexual— estos dos seres hablan con languidez de las co- 
sas más nobles: de arte, de historia antigua y moderna, de letras. 
Bolívar descubre en Manuela un espíritu ávido y una mente alerta 
pero descubre así mismo una intensa afición a las intrigas políticas. 
De sus labios oye relatos acerca de lo ocurrido en la capital del Pe- 
rú a la llegada del Protector. Después de la actividad militar, los 
repujados ventanales de Lima se abrieron de nuevo a los ecos de los 
saraos y a los bisbiseos de las aventuras galantes. Cierto fue que 
se libertó a los esclavos que lucharon por la independencia de aquel 
país, pero asi mismo lo fue que, deslumbrado por las aventuras se- 
cretas —como su amante ostensible aparecía Rosa Campuzano— el 
general San Martín pareció olvidar que las armas realistas estaban 
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intactas y las dejó descansar a su gusto en la Serranía. Mientras 
tanto se incrementaba la intriga. El general era valeroso pero no 
había sabido imponerse a los intrigantes. Delegó el mando civil en 
un inepto lleno de vanidad, el marqués de Torre Tagle, y permitió 
que éste designara a su vez como una especie de super-ministro al 
detestado señor Monteagudo. Mientras tanto el Protector se había 
enemistado con su fiel colaborador el Vice-almirante Cochrane quien 
lleno de decepción se había retirado a Chile. 


Por lo demás ¿era el general San Martín un convencido repu- 
blicano? Apasionada y vehementé, Manuela afirmaba que no lo era. 
A juzgar por las actas de Guayaquil y por otros documentos bien 
conocidos, la quiteña estaba en lo cierto. Al trazar sus proyectos so- 
bre la forma de gobierno que conviniese al Perú el jefe argentino no 
habló de una República sino de una Monarquía. En esa oportuni- 
dad se expidieron decretos contra los españoles, se persiguió al Cle- 
ro; el Arzobispo de Lima, señor Las Heras, fue invitado a salir del 
país pese a sus ochenta y cuatro años de edad, y floreció la Maso- 
nería; con todo, San Martín pensaba en la Monarquía. En la Logia 
Lautaro se le dio el apodo de «el Rey José», La pompa y el lujo, el 
boato y la etiqueta de los días virreinales volvieron a florecer y en 
el palacio de los virreyes el retrato de Fernando VIT fue sustituido 
con el del general San Martín. Cuando éste salía a la calle lo hacía 
en una carroza tirada por seis caballos, con cocheros de librea, y las 
gentes se asomaban a sus puertas para contemplar su uniforme de 
granadero bordado con palmas de oro. .Su guardia montaba caba- 
llos todos de un mismo color, El Congreso le había asignado treinta 
mil pesos de renta al año. Cuando ella misma, Manuela fue conde- 
corada con la Orden del Sol, la recibieron también las condesas de 
San Isidro y de la Vega y las marquesas de Torre Tagle, Casa Boza 
y Casa Muñoz. Y necesariamente la favorita Rosa Campuzano. 


En otras oportunidades el tema de sus coloquios era el propio 
Bolívar y sus proyectos continentales. Sus palabras pueden imapi- 
narse á poco que se conozca lo que representa el amor para dos es- 
píritus superiores inspirados por un sueño común y bien definido. 
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«—Veo —la diría él, imaginativo— a todos estos países ame- 
ricanos, desde México hasta el río de la Plata, vinculados por un 
gran pacto de unión, por una ley federal que haga de ellos una inex- 
pugnable potencia. Los veo regidos por sus propios gobiernos, por 
sus propias constituciones, pero mancomunados para repeler cual- 
quier agresión exterior y para protegerse unos a otros. Los veo al- 
zarse poderosos y justicieros e imponer respeto a esos Reyes abso- 
lutistas de Europa que todavía conspiran para reconquistarnos. ¿Qué 
es España sino un puente tendido por la rapacidad y el despotismo de 
esos monarcas, de esas aristocracias caducas que no se resignan a ver 
libres los pueblos? Todas mis luchas, todos mis sacrificios han es- 
tado inspirados por esa idea: la unidad americana. 


—Es un sueño grandioso. Yo también lo he soñado. 


—¿Y por qué no? Cuando he visto las ruinas de la gran civi- 
lización incaica he pensado en la unidad americana; cuando releo 
la historia de nuestra civilización española, palpo esa unidad en nues- 
tras costumbres, en nuestro idioma, en nuestras creencias. Yo no 
anhelo otra cosa que mantener esa vieja unidad pero fortalecida por 
nuevas instituciones, por un régimen de libertad de todos los hom- 
bres. 


—-Yo le acompañaré en ese empeño. 

— ¡Te gusta la política? 

-—Me gusta todo lo que le gusta a usted. Tengo veinticinco 
años y he hecho cuanto me ha dado la gana. Sin embargo, si he de 
decir la verdad, no he hecho otra cosa que esperarlo a usted. Yo sa- 
bía que algún día tendría que llegar a recostarse a mi lado, 

-——Eres más dichosa que yo, pues has logrado tu sueño. 

—Parte de mi sueño. Mi realidad no será completa hasta que 
no estén realizados todos los sueños de usted. 

—Dije que eras más feliz que yo porque tienes la juventud; 
yo, en cambio, no he cumplido todavía los cuarenta años y ya me 
siento envejecer. 


—;¡Oh, no! El hombre que sueña y que ama no envejece ja- 
más. Puede morir pero no envejecer. 


230 


Entre las nuevas, inusitadas revelaciones que le han reservado 
a Bolívar las cumbres andinas del Ecuador, estas del amor de Ma- 
nuela Sáenz y de Joaquina Garaicoa son de las más significativas. 
La forma libre, espontánea y vertiginosa en que se entregará a la 
primera, es una prueba inconcusa de la sinceridad substancial de su 
psique. Un amor culpable, dictaminará la sociedad de su tiempo, y 
la masiva potencia de los prejuicios se alzará contra él procurando 
aplastarlo. Acusado ya de ambicioso, de maquinador y de tirano, se 
le tildará también de inmoral, de lujurioso y de enemigo de la sa- 
grada institución del hogar. Pero también en esto el genial Cara- 
queño va a adelantarse a su tiempo.. En nuestros propios días, cuan- 
do ya.es evidente un radical cambio de apreciación ante los valores 
espirituales y estéticos de la erótica humana; cuando la erotología, 
ciencia comprobada, hace del amor un aliado que no un enemigo de 
las grandes empresas del arte y del pensamiento, todavía cierta ado- 
cenada historiografía mira de reojo la unión de aquellos dos seres 
y se aferra al veredicto de hace ciento cincuenta años. . 


Nada nueva es en realidad la teoría de la sublimación del ins- 
tinto sexual y de su transfiguración en corrientes de pensamiento, 
en admirables empresas altruistas o en obras espirituales que son 
sintesis de belleza y de poesía. En Sócrates y Platón pueden ya 
rastrearse luminosos atisbos de ello. Lo nuevo en esta teoría es la 
sistematización de su estudio a partir de Freud a quien se ha califi- 
cado por esto como el Cristóbal Colón de la sexualidad psicológica. 


Una de las más clasicas y también de las más agudas simbo- 
logías de la sublimación del impacto sexual es indudablemente la 
que los antiguos griegos descubrían al considerarla como una mani- 
festación de protesta y como una lucha contra la muerte, enemiga de 
la vida y de la creación, 


«Mientras más crueles e implacables se tornan las imáge- 
nes de Thanatos, más deben cargarse de esperanza y de porve-' 
nir las de Eros» —ha escrito un ensayista francés de estos mis- 
mos días; añadiendo:— «La historia, eh ahí el relato de los 
trucos de Eros para superar los artificios de Thanatos». Otro 
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ha dicho; «Así el Epos Poietikós (el Eros Creador) no sola- 
mente despliega su juego sublime y feliz en favor de la vida 
orgánica; él alimenta, como lo reconocía ya Platón, todo lo que 
es movimiento del no ser hacia el ser; en una palabra todos los 
nacimientos corporales y espirituales. El confiere al hombre 
el privilegio de extraer de una humilde función hormonal, las 
realidades nuevas e inconmensurables que surgen de su cora- 
zón y de su espíritu». (*) 


De Bolívar, cuya aguda sensibilidad erótica está indeleblemen- 
te grabada en su biografía, puede decirse que es un infatigable co- 
lonizador del amor y que esta corriente le arrastra en más de una 
oportunidad a cometer imprudencias y a desafiar los más graves ries- 
gos de la impolítica. Lo que le diferencia, empero, del donjuanismo 
vulgar, es su notoria sensibilidad ética y su extraordinaria capaci- 
dad para la sublimación del deleite. Mirado así el caso, bien podría 
decirse que él va tras el sexo como un pintor que buscase un nuevo 
color para sus pinturas o como un músico que hubiese ideado un nue- 
vo instrumento para traducir toda una gama de sonidos desconoci- 
dos. 


No quiere esto decir, sin embargo, que si el Caraqueño no hu- 
biese hallado a Manuela Sáenz en la gozosa encrucijada de Quito, 
la obra de la independencia del Bajo y el Alto Perú hubiese queda- 
do trunca; pero es evidente que con este nuevo matiz el impulso del 
sueño queda completo y el designio estético se redondea hasta al- 
canzar esa plenitud subjetiva y poética que comunica su colorido más 
expresivo a las grandes empresas del pensamiento. 


No deja de ser significativo el que aun después de conocer a 
Manuela Sáenz, otras mujeres polaricen por breves instantes el ero- 
tismo del héroe durante su ascenso hacia las altas cumbres peruanas 
y bolivianas. Son momentáneos deslumbramientos que se extinguen 
seguidamente pero que en el momento inicial representan aún la in- 
quietud de la búsqueda. ¿Y qué encuentra en ellos? Que la quiteña 
es la realidad presentida, el complemento buscado a lo largo del sue- 


(*) Louis Bounoure: «La Naissance du sexe». Revista Janus, No. 3, pág. 34. Paris. 
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ño de la creación; el color que faltaba a su cuadro y la nota de que 
había carecido su sinfonía. ¿No anda ella acaso en una búsqueda 
semejante? ¿No es el mismo su anhelo? Distinta en su esencia es 
la revelación que le trae la Gloriosa. Emotiva pero morigerada y 
parsimoniosa, la guayaquileña pertenece a otro ámbito de reaccio- 
nes: el ámbito místico; y desde este punto de vista es como una re- 
viviscencia de una imagen adolescente, uno como retardado refle- 
jo de la lejana María Teresa, cuyo espíritu no desflorado viniera a 
proyectarse en la pantalla de la adultez entre dispersas ondas de irra- 
diación volitiva: la del patriotismo, la de la libertad y la de la gloria. 


En definitiva, en esta encrucijada rica en revelaciones, Manue- 
la es la plenitud de la madurez; la vida contra la muerte y también 
-—¿por qué no, si se trata de seres humanos?-— lo que hay de muer- 
te detrás de la vida. 


Ingenuos, ignorantes e indiferentes a todas esas preocupaciones 
de que los hombres suelen rodearse para empequeñecer su existen- 
cia, los campesinos les ven pasearse por los caminos de Babahoyo y 
se dicen unos a otros llenos de admiración: 


«—Pero qué linda es la señora del General». 
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EL SALTO SOBRE EL ABISMO 


Entre las tierras bajas y calurosas (las tierras de la orilla det 
mar) y las elevadas y frías del Altiplano, existe un abismo en el 
que se corta más o menos profundamente el horizonte de las ideas, 
tanto en sus proyecciones sociales como en sus valores individuales; 
y Bolívar que se dio cuenta de ello amoldó su conducta a los proble- 
mas de aquellas regiones. Conocedor del variado complejo de cir- 
cunstancias que hacían inevitable la conducción de la guerra hasta 
las más elevadas cimas del Continente, su propósito de influir en la 
política del Perú se hizo irrevocable. 


En nuestros días, con el avión, el viaje a Lima desde cualquier 
punto de la América hispana es un simple salto sobre las cumbres 
andinas. En 1823 este salto, por mar, representaba veinte y seis días 
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) de navegación a vela entre el puerto de Guayaquil y el de El Callao, 
Toda una epopeya del pensamiento. 


Necesariamente la meta del Caraqueño en la gigantesca em- 
presa en que estaba empeñado, era el Perú, centro de poderío espa» 
ñol en el Nuevo Mundo, ¿Lo había ocultado acaso? ¿Lo había pre- 
sentado siquiera como una eventualidad sujeta al vaivén de las cir- 
cunstancias? Necesario es representarse este hecho en todo su dra- 
matismo para comprender su grandeza. Era el vuelo de una con 
ciencia y de una voluntad prodigiosa disparadas como un meteoro 
contra una inmensa confabulación de intereses creados a lo largo de 
tres centurias. Bolívar representaba un nucvo repertorio ideológi- 
co, una nueva filosofía. Penetrar en aquellos países y tomar las rien- 
das de su vida política equivalía a invadir el pasado para construir 
sobre él el futuro. Sabía que allí iba a jugar su carta definitiva pe- 
ro no podía vacilar en hacerlo. Podría, incluso, decirse que toda su 
lucha había estado polarizada por este gesto que otros consideraban 
un sueño quimérico pero que para él era la lógica, la única solución 
de un probiema histórico que debía resolverse en aquel momento 
o convertirse en el fracaso de todo lo hecho hasta entonces. 


Basta examinar esta situación y sus ramificaciones ocultas pa- 
ra explicarse las enormes y reiteradas dificultades que tuvo que ven- 
cer el Libertador antes de que pudiese saltar sobre aquel abismo 
que parecía hacerse más hondo a cada momento. Diríase, en efecto, 
que todo conspiraba, en los años de 1822 y 1823, para que el impa- 
ciente caudillo no pudiese salvar la distancia que separaba al Ecua. 
. dor del Perú: los recelos de los peruanos, las maquinaciones de San- 
tander en Colombia, las tentativas de recuperación de los españoles 
en Venezuela, la tozuda resistencia de los pastusos y, en fin, las pe- 
ripecias de la guerra incesante que se hacía en todos aquellos países. 


El 20 de setiembre de 1822, vuelto apenas a Líma después de 
su entrevista con Bolívar en Guayaquil, el general San Martín hizo 
instalar el Congreso peruano y en el mismo momento se despojó de 
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la banda simbólica renunciando al ilimitado poder que hasta enton- 
ces había ejercido. Esta conducta del Protector respondía exacta- 
mente al propósito que ya había anunciado: abandonar la suprema 
autoridad del Perú y marcharse a su propio país. Una rebelión po- 
pular, estimulada por los políticos, precipitó esta resolución. El plan 
del jefe argentino consistía en entregar el mando militar a su ami» 
- go y subordinado el general Rudecindo Alvarado, igualmente argen- 
tino, quien al frente de un ejército de 9.000 hombres (entre ellos 
dos batallones formados por colombianos) emprendería una campa- 
ña por la región de Intermedios para atacar a los españoles. Pero 
Bolívar no aprobaba este plan. Por consiguiente su inquietud era 
grande en aquellos momentos. Temecroso del daño que pudiese so- 
brevenir como consecuencia de la acción de Alvarado, insistió ante 
la Junta de Gobierno peruana para que se aceptara la cooperación 
militar de Colombia, más la Junta llena de desconfianza y resenti- 
da por los acontecimientos de Guayaquil, rechazó su oferta obstina 
damente. En esa Junta participaban el general La Mar, Tomás Gui- 
do (Ministro de Guerra) y otros personajes adversos a la interven- 
ción de Bolívar en su país. 

Ocupado en estas gestiones se hallaba en Guayaquil el Liber- 
tador cuando le llegaron noticias de trastornos ocurridos en Vene- 
zuela y en Pasto. Supo también que los españoles preparaban expe- 
diciones en Puerto Rico y La Habana para invadir a Colombia. He 
aquí lo que ocurría entonces en Venezuela: Después de vencer a 
Soubletie en Dabajuro (17 de junio de 1822) el general realista Mo- 
rales había regresado a Puerto Cabello de donde pasó a Valencia con 
1.800 hombres, y aunque fue rechazado por Páez en Naguanagua, 
pudo volver al vecino puerto sin sufrir pérdidas importantes. Sin 
perder momento se dirigió entonces a la Península de la Goajira y 
desde allí embistió contra Maracaibo, plaza que ocupó el 8 de se- 
tiembre, después de derrotar al general Lino de Clemente, Inten- 
dente del Zulia. La superioridad marítima de que disponían en aquel 
momento los españoles les permitía amenazar a Colombia desde el 
lago de Maracaibo. 


En cuanto a la nueva revuelta de Pasto, sus caracteristicas fue- 
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ran estas: considerando como una debilidad la política bondadosa que 
el Libertador había aplicado en aquella región, los irreductibles pas. 
tusos volvían a las andadas y esta vez aparecía como jefe del movi. 
miento un oficial de nombre Benito Boves, hombre fuerte y audaz, 
sobrino del famoso Boves de Venezuela. Fue Sucre quien asumió 
en esta oportunidad la tarea de meter en cintura a aquellas gentes 
apasionadas y a este efecto tuvo que pelear duramente en Guáitara, 
en Taindala y en Yaquanquer. Esta campaña fue dirigida con tal 
precisión por el cumanés que para el día de Navidad los patriotas 
eran dueños de la victoria, y como los rebeldes se mostraran aún 
reacios a abandonar la lucha contra Colombia, fue necesario aplicar- 
les sanciones severas tales como la de confiscación de sus propiedades. 


Tal era la situación cuando, el 19 de enero de 1823, recibía el 
Libertador la noticia del fracaso del general Alvarado. Desalentado 
este jefe por la falta de algunos elementos de guerra, en vez de pe- 
netrar audazmente en el interior del país para procurárselos, per. 
maneció inactivo en Arica durante un mes y de este modo, cuando 
al fin decidió actuar, encontró una ruda resistencia del enemigo, lo 
que le obligó a retirarse a Moquehua. El 21 del mismo mes era ata 
cado por las divisiones de Canterac y Valdés y sus tropas huían en 
desbandada. El desastre iba a ser absoluto, tal como lo temiera Bo. 
lívar. Puestos en fuga los famosos Granaderos de los Andes al man. 
do del general Juan Lavalle, y desarticulados los cuadros chilenos, 
las mejores fuerzas que organizara el Protector San Martín quedaron 
allí destruidas, 


La perspectiva peruana (y consiguientemente la ecuatoriana) 
era, pues, alarmante, Pero Bolívar actuó con celeridad. Mientras 
hacía prevenir un ejército de 6.000 combatientes para enviarlo a El 
Callao, ordenaba al general Manuel Valdés (no confundirlo con el 
español de igual apellido) prepararse para embarcar con este refuer- 
zo el que de no ser recibido en El Callao desembarcaría en Trujillo 
a donde acudiría el propio Libertador para emprender la marcha 
sobre Lima. Su decisión era radical. Todo antes que permitir que 
La Mar y los suyos —godos recalcitrantes y partidarios de España—. 
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entregasen a los realistas la capital del Perú y la plaza más impor: 
tante del territorio peruano, A Bogotá pidió con vehemencia 3.000 
veteranos mientras a Quito, a Cuenca y a Guayas les imponía con- 
tribuciones de 10.000 pesos para los gastos de esta campaña. 


Mientras tanto, como resultante de tales sucesos, las circuns- 
tancias políticas comenzaban a modificarse violentamente. Instiga- 
das por el general Santa Cruz y por otros jefes en Lima, las tropas 
peruanas acudían arma en mano al Congreso y pedían la destitución 
de la Junta Suprema Gubernativa, el abandono del sistema de go- 
bierno plural y la designación del coronel de milicias José de la Ri- 
va Agiiero para Presidente de la República. Y ante semejante pre 
sión el Congreso acataba la petición de las tropas y Riva Agiero re- 
cibía, junto con la primera magistratura de la República, el título de 
- Gran Mariscal. 


Sin embargo un gran número de peruanos no estaba conforme 
con estas medidas. Esperaban procedimientos más decisivos. Que 
se llamase a Bolívar, el hombre capaz de asegurar el triunío de las 
armas peruanas. Otros pedían a San Martín. En medio de una gran 
confusión el Congreso procuraba deliberar. Finalmente, dominando 
el tumulto y la algarabía, las voces más numerosas se hacían oir y 
el Cuerpo Legislativo acordaba llamar a Bolívar, Pero esta resolu. 
ción no iba a surtir un efecto inmediato porque el Caraqueño, re- 
clamado a su vez por el Gobierno de Bogotá a causa de la invasión 
de Morales, se disponía a marchar a Colombia. En su defecto me 
daba Sucre a quien aquél hizo reconocer como Jefe Superior de :as 
fuerzas colombianas del Sur. 


Lo que ocurre a continuación es confuso, contradictorio, caó: 
tico, mas por lo mismo significativo de la situación del Perú en tales 
momentos. Actuando ya como Presidente, Riva Agiúero ordena lla- 
mar al Libertador y pedirle un socorro militar inmediato mas luego 
se arrepiente de esta resolución y procura entorpecerla con turbias 
maquinaciones. Las condiciones que entonces llegan a establecerse 
entre el propio Libertador y el plenipotenciario peruano general Ma- 
riano Portocarrero son las siguientes: Colombia auxiliaría al Perú 
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no con 4.000 soldados, como pedía Riva Agiero, sino con 6.000; el 
Perú pagaría los gastos de este socorro comprometiéndose a mante- 
ner este ejército en toda su integridad y a suministrarle los reem- 
plazos indispensables a medida que se fuesen produciendo las bajas, 
sin especificar la nacionalidad de los reemplazzntes; y Bolívar pasa- 
ría al Perú a dirigir personalmente la guerra, 


¿Por qué no acude Bolívar inmediatamente al país de los In- 
cas, pese a los reiterados llamados que en estos días se le hacen? 
Por varias razones, dos de ellas fundamentales: primera, porque es- 
pera la autorización del Congreso de Colombia para ausentarse de 
la República de la cual es Presidente, y segunda, porque en esos días 
estalla una nueva revueita de los irreconciliables pastusos (junio de 
1823) los que acaudillados esta vez por Estanislao Merchancano y 
Agustín Agualongo, derrotan al coronel Juan José Flores y le obli- 
gan a huir hacia el Juanambú. 


A propósito de la cooperación del Gobierno colombiano en la 
empresa peruana hay que advertir que las relaciones entre Bolívar 
y Santander se hacían cada vez más tirantes y que sólo la pruden- 
cia del Caraqueño, determinada por su tenaz decisión de llevara 
término su misión, había logrado evitar un estallido de consecuen- 
cias imprevisibles. En esta oportunidad, como respuesta a su pedi- 
do de 3.000 hombres para completar la fuerza expedicionaría, reci- 
be un oficio suscrito por el Secretario de Guerra Briceño cuyo con- 
tenido le llena de indignación. Escrito es un estilo chocante, el men- 
saje de su antiguo Secretario y amigo le notifica el disgusto con que 
el gobierno del Vice-Presidente ha visto sus constantes solicitudes 
de tropas y de elementos de guerra en momentos en que la propia 
Colombia es amenazada por los realistas. Y ante este notorio irres- 
peto, Bolívar reacciona vivamente y escribe a Santander lo siguiente: 


«...la amistad no autoriza a nadie para faltarme, y más 
bien creo que esta amistad podría servir para ahorrarme dis. 
gustos. Yo he podido dar al poder ejecutivo respuestas duras 
en algunos casos, pero me he guardado de ello porque me pa: 
rece chocante y aun ridículo; cuando, por el contrario, la no- 
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ble decencia honra a quien la usa, 


«.. he agotado —agrega— el manantial de mi rigor, para 
juntar los hombres y el dinero con que se ha hecho ia expedi- 
ción al Perú. Todo ha sido violencia sobre violencia. Los cam- 
pos, las ciudades, han quedado desiertos para tomar 3.000 
hombres y para sacar 200,000 pesos. Yo sé mejor que nadie 
hasta donde puede ir la violencia, y toda ella se ha empleado. 
En Quito y en Guayaquil se han tomado los hombres todos, en 
los templos y en las calles, para hacer la saca de reclutas. El 
dinero se ha sacado a fuerza de bayoneta». 


Esta carta ha de provocar una áspera correspondencia entre 
los dos primeros magistrados de Colombia, A ella responde Santan- 
der disculpándose y asegurando que no había tenido la idea de fal- 
tarle al respeto pero reiterando sus observaciones y apoyándose en 
la Constitución colombiana; a lo que Bolívar replica inmediatamen- 
te que si no se le envían los 3.000 venezolanos y magdalenos pedi- 
dos, se sentirá descargado de toda responsabilidad en el desastre 
que ha previsto y se retirará a Bogotá. A lo que replica el Vice-Pre- 
sidente en un tono duro y cortante que no le enviará los 3.000 hom. 
bres hasta que Morales no sea echado de Maracaibo, aunque el Li- 
bertador lleve a cabo sus amenazas. Y para justificar su resolución 
invoca el artículo 113 del texto constitucional que le ordena man- 
tener la República en orden. Los hombres llegarán, en efecto a fi- 
nes de octubre —después de la toma de Maracaibo por los patrio- 
tas— pero en diversas partidas y en el estado más miserable. 


En cuanto al nuevo movimiento de los pastusos, Bolívar reci- 
be esta noticia en la hacienda El Garzal en donde había pasado ar- 
dientes horas de amor con Manuela Sáenz. Inmediatamente dispo- 
ne suspender los preparativos para el embarco de nuevas tropas y 
hace aumentar la escasas fuerzas existentes en Guayaquil; manda a 
Salom reunir las milicias y sin perder un minuto parte para Quito, 
En esos mismos momentos recibe información acerca de la aproxi- 
mación del español Canterac a Lima. 15.000 soldados patriotas lo 
llaman desde el Perú, pero él, atento ante todo a su responsabilidad 


colombiana, decide salir antes a apagar el fuego de los pastusos. 


En esta oportunidad el impaciente guerrero va a usar la as- 
tucia para engañar a los sublevados y a este efecto ordena a Salom 
fingir una retira mientras que él mismo entra en combate en los al- 
rededores de la villa de Ibarra. El 17 de julio sale Bolívar a dirigir 


esta acción, por la vía de Cochicaranqui, y a.las dos de la tarde su 


inesperada presencia llena de sorpresa a los enemigos. Estos resisten 
detrás del riachuelo de Tahoando pero a la postre se declaran ven- 
cidos. El resultado de esta victoria de la República es una verdade- 
ra carnicería porque la caballería colombiana, llena de furor por las 
pérdidas que le había ocasionado el empecinamiento de los pastusos, 
los ataca con verdadero furor y los destroza implacablemente. 


Desde mediados de marzo de 1823 habían comenzado a parti 
del puerto de Guayaquil los batallones del ejército colombiano que 
lucharían en el Perú de acuerdo con el convenio ya establecido. Los 
conducía Jacinto Lara a quien procedían otros oficiales. El gene- 
ral Valdés, jefe de toda la división, acompañaba al general Lara, Mas 
apenas habían zarpado las naves que conducían estas tropas, reci- 
bía el Libertador un oficio de Tomás Guido, Ministro de Guerra pe- 
ruano, en el que se le recomendaba el descabellado proyecto de en- 
viar este contingente por Intermedios para unirlo a una división chi. 
lena que se esperaba en los mismos días. Y Bolívar se irrita. ¡Ex- 
poner estas fuerzas, extenuadas por una larga navegación, a las co- 
rrientes del Sur para esperar la insegura llegada de un contingente 
chileno, es condenarlas a caer en poder de los enemigos o a morirse 
de hambre en playas estériles! ¿En qué manos ha caído el destino de 
América? 


Pocos días más tarde saldrá con destino a El Callao la segunda 
expedición al mando del irlandés Arturo Sandes, del neogranadino 
León Galindo y de otros oficiales patriotas. En ambas expediciones 
los jefes llevan suficiente dinero para completar el equipo de los sol- 
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dados. Quedan así superados los 6.000 combatientes prometidos en 
el convenio. Al mismo tiempo, y como complemento de esta gestión, 
el Libertador se dirige a los Gobiernos de Chile y de Buenos Aires 
invitándoles a cooperar en la destrucción del ejército español que 
amenaza al Perú y a toda la América austral (esta invitación queda- 
rá a la postre, sin consecuencias). 


Graves reflexiones causaba a Bolivar por este tiempo la am- 
bigua actitud que ya era notoria en el Presidente peruano Riva 
Agiiero. Por fortuna el Congreso de aquel país actuaba de un mo- 
do distinto. Fue entonces cuando, previendo complicaciones más 
peligrosas, el Libertador decidió enviar a Sucre como el único Ge- 
neral colombiano que podría sustituirlo no sólo en la dirección de 
las operaciones guerreras sino en el complicado campo de la polí. 
tica. 


En la entrevista que los dos caudillos venezolanos tuvieron pa- 
ra organizar esta empresa, todo quedó arreglado rápidamente. Co- 
mo el propio Bolívar habría de manifestarlo más tarde, en Sucre no 
sólo alentaba un sagaz estratega sino un hombre leal y probo, inca- 
paz de dobleces. Entre las instrucciones que el cumanés recibió fi- 
guraba la de insinuar al Gobierno de Lima la conveniencia de pactar 
con los españoles un armisticio de cuátro a seis meses, similar al que 
se había hecho antes en Venezuela, En cuanto a la guerra misma, 
su propio criterio sería el que decidiese. También debería pedir la 
ratificación del tratado de 6 de julio de 1822, que había sido puesto 
de lado por la desaparecida Junta Gubernativa, y finalmente recla- 
mar las provincias de Jaén, Bracamoros y Mainas, pertenecientes 
a la República de Colombia y ocupadas todavía por los peruanos. 


El 14 de abril embarcaba el joven general en la goleta de gue- 
rra La Guayaquileña y tras un rápido viaje de diéz y seis días arriba- 
ba a El Callao el 2 de mayo siguiente. En su ruta tuvo un encuentro 
que en aquellos momentos le pareció interesante; el del coronel 
Francisco Mendoza y el Marqués de Villafuerte que navegaban ha. 
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cia Guayaquil a invitar a Bolívar a nombre de Riva Agiiero, a tras. 
ladarse al Perú para dirigir las operaciones guerreras. Era esta la 
primera invitación que recibía el Caraqueño del Gobierno peruano 
y los comisionados llevaban consigo el tratado que se había celebra- 
do antes con el comisionado Portocarrero y que había sido ratifica- 
do por el Perú con excepción de lo concerniente a los reemplazos 
del ejército co.ombiano. El Libertador examinará este documento 
y lo devolverá para que sea corregido. En cuanto a la invitación en 
sí misma, expondrá a los delegados las razones que le impiden aten- 
derla en seguida, y entre otras cosas les hablará de la situación de 
Europa en donde se toman en esos días decisiones políticas que se- 
rán favorables para la causa de América. 


Las decisiones de Europa a las que alude el Libertador en esta 
entrevista se relacionan con el Congreso que en esos momentos se 
reunía en la ciudad de Verona y en el cual las grandes potencias in 
teresadas en la reconquista del Nuevo Mundo estudiaban la forma 
de ayudar a España en su empresa. A fines del año anterior —en 
diciembre— este Congreso había decidido, aun sin contar con el vo. 
to de Inglaterra, autorizar a Francia para invadir militarmente el 
territorio español igual que lo hiciera en 1808 Napoleón Bonaparte, 
y para restituir todo su poder a Fernando VII; de lo cual resultó que 
el 7 de abril un ejército francés de 60.000 hombres al mando del 
Duque de Angulema, cruzaba la frontera del Bidasoa e invadía las 
provincias vascongadas de España, al mismo tiempo que otro de 
30.000, encabezados por el Mariscal Moncey, penetraba en Cataluña. 
Reinaba entonces en Francia un Borbón, Carlos X, y la causa de la 
reacción parecía destinada a un favorable suceso. Uno tras otro los 
generales españoles abandonaban la defensa de la Constitución libe- 


ral y se plegaban al absolutismo monárquico (don Pablo Morillo se' 


pasaba en Galicia y el general Ballesteros en Andalucía) a excep- 
ción de Mina que iba a resistir en Aragón y Navarra pero que, ven- 
cido al fin, capitularía en Barcelona. Era el inevitable fracaso de 
un experimento relativamente liberaloide que en realidad no llegó 
a tener un arraigo sincero en España. 'Triunfante Fernando VII, el 
indulto general que este Monarca había prometido a los españoles 
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se convertía en una siniestra persecución de los liberales. 


Pero no todo había de ser triunfo y felicidad para los reaccio- 
narios peninsulares y para sus partidarios americanos, porque dis- 
gustada Inglaterra por la entrada de los franceses en la Península. 
el Primer Ministro Canning acudió a la Cámara de los Comunes y 
dio una declaración llena de significado político: 


«Estando tan adelantada la separación de las colonias espa- 
ñolas, el gobierno inglés no toleraría ninguna cesión que la Es- 
paña quisiera hacer de alguna de aquellas en que no ejerciera 
influencia directa y positiva». 


Era esta la consecuencia optimista que esperaba Bolívar del 
Congreso de Verona y la razón que impulsaba a Sucre, de acuerdo 
con el representante chileno y autorizado por el Gobierno peruano, 
a escribir al Virrey La Serna para proponerle un acuerdo honroso 
relativo a la independencia de aquellos países. Pero la contestación 
de La Serna no dejaría posibilidad para una nueva gestión en este 
terreno: sólo estaba dispuesto a tratar sobre la base del reconoci- 
miento del Gobierno español por los disidentes americanos. 


Intranquilizadora en extrcmo era la situación que el general 
Sucre encontraba al llegar a Lima a desempeñar la misión que le ha- 
bía encomendado Bolívar. Los diputados al Congreso estaban divi- 
didos en tres partidos: el de los que hacían oposición al Gobierno, 
adversos antes de la intervención colombiana y decididos ahora a 
llamar al Libertador; el de los emigrados de Guayaquil que conti. 
nuaban opuestos a aquella tendencia (aunque no de un modo abso- 
luto) y el de los amigos del Ministerio quienes, aunque favorecían la 
idea de apelar a Colombia, sostenían que la iniciativa debía dejarse 
al Ejecutivo. Por lo que hacía al pueblo llano, a las tropas y a los 
patriotas que no se metían en política, eran, casi sin excepción, par- 
tidarios de que se encomendase al gran Caraqueño la dirección de 
la guerra. En este panorama controversial se distinguían algunos 
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políticos influyentes que, como el diputado Luna Pizarro, se mos- 
traban adversos al movimiento bolivariano. Presionado por la co- 
rriente más númerosa, Riva Agiiero se defendía manifestando que 
ya Bolívar había sido Mamado por su Gobierno, mas en las respues- 
tas que daba a las instancias de Sucre se mostraba reticente y am- 
biguo. : 


La verdad es que Riva Agiiero hacía entonces un doble juego. 
Temeroso de la influencia que los colombianos pudiesen llegar a al- 
canzar en la vida peruana, su propósito era favorecer al general San- 
ta Cruz a fin de que los triunfos que los patriotas obtuviesen en los 
campos de guerra se reflejaran en este jefe peruano y no en los co- 
lombianos. De las conferencias que tuvo con él, sacó Sucre la con- 
clusión de que el Presidente no procedía con lealtad, 


El 5 de mayo da el Congreso peruano un decreto de acción de 
gracias en honor de Bolívar y en sus subsiguientes sesiones insiste 
en que se le llame para que dirija la guerra. Para esta fecha existe 
en el Perú un ejército de 13.000 hombres formado por 5.000 propia. 
mente peruanos, por 2.000 de la división chileno-argentina y por 
6.000 colombianos. A esto se añade el ofrecimiento de Chile de faci- 
litar parte de un empréstito que acababa de obtenerse en Londres ade- 
más de su escuadra naval, de una dotación de fusiles y de una di- 
visión auxiliar que organizaba en aquellos momentos. 'En medio de 
estas circunstancias llega a Lima el Ministro chileno Joaquín Cam- 
pino y al enterarse de la complejidad de la situación recomienda 
también que se llame a Bolívar. Por su parte el general Sucre se 
niega a tomar el mando de las fuerzas unidas porque, igual que el 
Libertador, desaprueba el proyecto de Riva Agúero de una campa- 
ña por Intermedios dirigida por Santa Cruz. 


En ningún momento se ha visto en las ciudades y los campos 
peruanos una popularidad semejante a la que rodea en 1823 el nom- 
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bre de Bolívar. En las calles, en los cenáculos, en los cuarteles só- 
lo se oye pronunciar este nombre invocado como el de un salvador. 
También los militares chilenos y argentinos claman por él a tal pun- 
to que el general Juan Lavalie, argentino, escribe el 29 de marzo: 


«Si el Libertador no viene, el país se pierde: la fortuna le 
brinda ocasión de agregar a sus títulos inmortales el de Liber. 
tador del Perú». 


El 14 de mayo el Congreso oye una exposición de su Presidente 
el señor Pedemonte y aprueba un proyecto de Acuerdo por el cual 
se dispone: 


«Por cuanto (el Congreso) se halla enterado de que a pesar 
de la repetida invitación del Presidente de esta República al 
Libertador Presidente de la de Colombia para su pronta ve: * 
nida al territorio, la suspende por faltarle la licencia del Con- 
greso de aquella República, y creyendo de su deber allanar es- 
ta dificultad ha venido en decretar y decreta: Que el Presi. 
dente de la República suplique al Libertador Presidente de la 
de Colombia, haga presente a aquel Soberano Congreso que los 
votos del Perú son uniformes y los más ardientes porque ten- 
ga el más pronto efecto aquella invitación». 


'Un mes después, refugiado en El Callao a causa de la grave- 
dad cada vez mayor de la situación, el Congreso peruano repite la 
invocación y designa dos diputados —José Joaquín Olmedo y Sán- 
chez Carrión — para que vayan a buscar a Bolívar. Estos dos hom- 
bres se ponen en marcha y a fines de julio encuentran al Caraque- 
ño en Quito, de regreso de la campaña de Pasto. El poeta describe 
la dramática situación y exclama: «Sólo falta una voz que los una, 
una mano que los dirija y un genio que los lleve a la victoria». 
¿Quién es este genio? Allí está frente a ellos, cansado, encahecido 
el cabello, enfermo a causa de unos diviesos que lo atormentan y 
atacado por frecuentes jaquecas, pero decidido a superar todos los 
obstáculos. 


«Mucho tiempo ha —responde a las palabras de Olmedo— 
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que mi corazón me impele hacia el Perú... He implorado el 
permiso del Congreso General para que me fuese permitido 
emplear mi espada en servicio de mis hermanos del sur: esta 
gracia no me ha venido aún... Yo ansío por el momento de 
ir a Perú: mi buena suerte me promete que bien pronto veré 
cumplido el voto de los hijos de los Incas y el deber que yo 
mismo me he impuesto de no reposar, hasta que el Nuevo Mun- 
do no haya arrojado a los mares todos sus opresores». 


Luego llama a un Secretario y le dicta una carta para Colom- 
bia: 

«.. después de leer estas súplicas no sé como me detengo 
un minuto en esta ciudad. Por una parte, el interés público, 
y por otra, mi gloria, todo me llama allí. En fin, la tentación 
es grande, y quizás no podré resistir a ella, a menos que Dios 
no me tenga en su mano. Es tan fuerte el motivo que me lla- 
ma al Perú que no sé como podré contenerme a mí mismo». 


La verdad es que el Congreso colombiano se mostraba muy re- 
ticente para permitir al Libertador pasar al Perú, La política, en 
medio de las intrigas de Bogotá, hacíase cada vez más obscura y más 
complicada. Mas al fin —el 4 de junio de 1823— el Senado da su 
autorización y el asunto pasa a la Cámara de Representantes que la 
otorga también. Al siguiente día el Vice-Presidente general Santan- 
der estampa su firma en el correspondiente decreto pero en vez de 
despachar el original, lo conserva en su poder para enviarlo en cuan- 
to tuviese buenas noticias de Maracaibo, y lo que envía por el mo- 
mento es una copia que sale por el correo ordinario y que debido a 
la reciente insurrección de Pasto no llegará a Guayaquil hasta el 2 


de agosto. 


Era el momento en que las fuerzas realistas desbarataban el 
ejército del general Rudecindo Alvarado y se situaban en el centro 
de la Cordillera peruana. Y cuando puestos de acuerdo sus jefes, 
decidían reunirse en el valle de Jauja y obrar sobre Lima. En efec- 
to, optimistas y audaces, mediante una serie de movimientos bien 
coordinados y con un ejército de 9.000 combatientes y catorce pie- 
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zas de artillería, el 2 de junio atravesaban los españoles la Cordi- 
lera del Occidente y por la vía de Huarochiri bajaban hasta Lurin 
en la orilla del mar. Lima estaba en peligro, En circunstancias tan 
apuradas la Junta de Guerra reunida por Riva Agiero deliberó y 


decidió evacuar la ciudad capital en cuanto se aproximaran los ene- 
migos. 


A esta Junta de Guerra fue invitado el general Sucre cuya opi- 
nión se deseaba oir. 


«No existiendo en Lima —fueron sus palabras textuales— 
sino cinco mil soldados útiles, descontados los enfermos, re- 
clutas y cuadros de oficiales sin soldados, y necesitándose dos 
mil para atender al Callao, los tres mil restantes, insuficientes 
para dar una batalla a Canterac, deben llevarse a refozar a 
Santa Cruz». 


Alentados por estas palabras, los militares allí reunidos ofre- 
cieron al cumanés el mando en jefe del ejército unido que ya le ha- 
bía sido otorgado por el Gobierno, mas en vista de que los planes 
del propio Gobierno no le parecieron certeros, respondió aconsejan- 
do esperar a Bolívar. En la misma respuesta ofrecía hacerse cargo 
del mando si el ejército tenía que salir a campaña o se producía al- 
gún peligro inmediato por el avance del enemigo. 


La verdad es que el: Congreso peruano no había olvidado el 
procedimiento mediante el cual fuera impuesto en la Presidencia de 
la República el mariscal Riva Agiiero. Y esto explica por qué al agu- 
dizarse el peligro la anarquía hizo presa en el soberano Cuerpo mien- 
tras que los reductos políticos se conspiraba para cambiar la admi- 
nistración. Diputados adversos al Presidente trabajaban en este 
sentido y buscaban apoyo en los militares. Sucre dejó clara cons- 
tancia de su neutralidad en aquellas intrigas de la política. 


No tendría que esperar mucho tiempo el joven General colom- 
biano para dar cumplimiento a su compromiso de dirigir el ejército 
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en caso de un peligro inminente. Esto ocurría el 12 de julio ante la 
aproximación de las fuerzas de Canterac a la ciudad virreinal, Ae- 
tuando con decisión pero con una perfecta prudencia, Sucre se 
adelantó a contener a los enemigos y apenas tomó en sus ma- 
nos las riendas del ejército unido, se produjo en sus filas un 
movimiento de optimismo y confianza. Este ejército ascendía en 
aquellos momentos a 3.700 hombres mientras que el español alcan- 
zaba a los 7.000. Mas el cumanés estaba dispuesto a batirse si el 
Gobierno así lo ordenaba. Esto no ocurrió, sin embargo, porque lo 
que decidió Riva Agiiero fue evacuar a Lima y retirar el ejército has- 
ta situarlo bajo los fuegos de El Callao. Sucre obedeció esta deci- 
sión pero fue tal su contrariedad que escribió al Libertador: 


«He hecho a Ud. el servicio que quizá no hubiera hecho a la 
patria: he comprometido mi reputación y perdido a Lima es- 
tando en mis manos el ejército; dejo pendiente para los resul- 
tados mi opinión y mi crédito. Crea Ud. que he maldecido el 
momento en que yo vine a Lima. ¡Cuánto ha sido lo que Ud. 
ha exigido de mi!» 


En Venezuela, entre tanto, los acontecimientos tomaban un gi- 
ro más favorable a la causa de la República. Debilitadas sus fuerzas 
en una aparatosa invasión de la Cordillera, a principios de julio el 
español Morales se hallaba en Maracaibo acorralado por los patrio- 
tas, Tropas numerosas lo amenazaban desde ios puertos de Altagra- 
cia en tanto que el general Montilla, desde Río Hacha, le cerraba las 
rutas de aquellas costas, y el almirante J osé Padilla hacía otro tanto 
con su escuadra en el Lago. En estas condiciones había de efectuar- 
se —el 24 de julio de 1823— la gran batalla naval con la que prác- 
ticamente se sellaba la independencia de Venezuela. Vencido en las 
aguas del Lago, Morales se vio obligado a capitular. 


Es precisamente por esta época cuando las pugnas políticas 
se precipitan en el Perú hasta el extremo de provocar un rompimien- 
to entre el Congreso y el Gobierno de Riva Agiiero. Ante los em- 
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barazos que le preducen los debates parlamentarios, el Presidente 
concibe la idea de disolver el Cuerpo Legislativo a lo que éste res- 
ponde con un decreto por el cual quedan rehabilitados los integran- 
tes de la antigua Junta Gubernativa —La Mar, Alvarado y Vistaflo- 
rida— enemigos de Riva Agiiero, El mismo día (19 de junio) el 
Congreso toma otras decisiones no menos graves: en medio de vio- 
lentas agitaciones decreta su traslado y el del Ejecutivo a Trujillo 
y aprueba una moción de Sánchgz Carrión por la cual se crea un 
nuevo cargo, el de Jefe Supremo Militar con el cual se investirá al 
general Sucre en tanto llega el Libertador. Pero como es natural, 
a Riva Agiiero no le hace gracia esta solución. De consiguiente pro- 
testa y se niega a poner el cúmplase al segundo de tales decretos. 
Sin embargo la creación del cargo de Jefe Supremo queda vigente y 
Sucre lo acepta aunque a condición de que sea ratificado en cuanto 
el Congreso se encuentre instalado en Trujillo. 


El debate a que da lugar este asunto se efectúa ante un públi- 
co numeroso. El cargo recientemente creado, dispone el Congreso, 
tendrá el mismo tratamiento que el del Presidente de la República 
y su autoridad se extenderá a las fuerzas del mar. Y no contentos 
con ésto los congresistas deciden privar a Riva Agiiero de sus fun- 
ciones presidenciales. 


¿Cuál será la actitud de Sucre en estos momentos en que prác- 
ticamente se pone en sus manos toda la autoridad del Perú? Sen- 
cillamente la de un hombre leal: no aprueba las extremas y tempe- 
ramentales medidas del Cuerpo Legislativo, El día 23 escribe al Con- 
greso con austera moderación y le manifiesta que la violenta deposi- 
ción del Presidente de la República y su propio nombramiento para 
Jefe Supremo en lo militar se verán como una coacción del ejército, 
y que si esta disputa no cesa inmediatamente él tendrá que mar- 
charse a Colombia para no verse mezclado en una guerra civil. 


En medio de semejantes conflictos embarca Bolívar para el 
Perú. El 2 de agosto de 1823 llega a Guayaquil la copia enviada por 
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Santander del documento en que se autoriza este viaje, e inmedia- 
tamente se despliegan las velas del bergantín Chimborazo que va a 
conducir a El Callao al hombre más discutido, el más deseado, ama- 
do y odiado de América en tales momentos. Es el instante estelar 
del salto sobre el abismo. 


TRIUNFAR 


Difícilmente se hallarán combinados en la política de un pais 
tantos desaciertos y tantas pequeñas maquinaciones como los que iba 
a hallar el Libertador a su llegada al Perú. Entre los más sensacio- 
nales de aquellos errores cabe considerar la campaña de Santa Cruz, 
ordenada por Riva Agiiero, y la disolución del Congreso por éste. 


Antes de emprender la campaña de 1823, el general Santa Cruz 
había convenido con Sucre en obrar sobre el Cuzco mientras que el 
colombiano marchaba al valle de Jauja. Pero Santa Cruz cometió 
disparate tras disparate frente a los enemigos (La Serna, Canterac 
y Valdés) y al fin, convencido de su incapacidad para contener la 
concentración de ellos, escribió a Suere invitándole a reunirse con 
él cosa que no pudo efectuarse porque el Virrey lo alcanzó en Ayo 
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Ayo y desde ese momento su retirada se convirtió en un verdadero 
desastre, En esa retirada, sin hacer un disparo, el peruano dejó en 
poder de los españoles 5,000 fusiies y airededor de 4,000 prisioneros. 
Cuando al fin los dos jefes patriotas logran reunirse en Moquehua, 
Sucre pregunta a Santa Cruz, asombrado: —«Pero, general, ¿por qué 
no se empeñó usted en una batalla?»... «Cuando pensé darla —res- 
pondió el derrotado—- advertí, con la desesperación que usted podrá 
imaginar, que mi artillería y mi parque no aparecían», 


La disolución del Congreso fue una consecuencia directa de la 
vanganza de Riva Agiero. Otras disposiciones suyas, igualmente 
disparatadas, van a hacer imposible que se pongan en práctica las que 
Bolívar dictará apenas llegado a Lima y las cuales consisten en reu- 
nir las tropas chilenas que actuaban en el Perú y acondicionarlas 
para obrar en combinación con las colombianas al mando de Sucre. 
Incapacitados para moverse conforme a aquellas disposiciones, los 
chilenos regresan a su país. 


La verdad es que quien sostuvo a Riva Agiiero en la Presiden- 
cia, cuando el Congreso le declaró suspendido, fue Sucre con su aus- 
tero desprendimiento. Semejante conducta tendría que acarrear con- 
secuencias de gravedad y previéndolo así el propio Sucre encargó del 
gobierno peruano al Marqués de Torre Tagle mientras regresaban a 
Lima los legítimos Magistrados de la República, Desgraciadamente 
esta designación, lejos de solucionar los problemas, los agravará in- 
calculablemente. 


Desde luego, apenas elevado al poder supremo, '[orre Tagle 
aprovecha el estado de confusión existente para colocar a sus ami- 
gos en el Gobierno y, no menos hostil a los colombianos que aquellos 
a quienes había reemplazado, inicia una turbia intriga favorable a 
los reaccionarios. A partir de estos momentos, Bolívar tendrá que 
hacer frente a una conspiración en cadena que reclamará de él un 
esfuerzo y una tensión inauditos, un juego de concesiones y de ma: 
niobras que no sólo minarán su prestigio sino que arruinarán su sa- 
lud poniendo en peligro su vida. De un lado la rebeldía de Riva 
Agúero, ya francamente alzado contra el Gobierno y apoyado por 
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una fuerza de 3,000 hombres; del otro la creciente reacción de la cla- 
se privilegiada y finalmente la disimulada conspiración de Torre Ta- 
gle y los suyos (en particular de su Primer Ministro el general Be- 
rindoaga) pondrán al país a un paso de volver a caer en poder de 
los españoles. 


El arribo del bergantín Chimborazo conduciendo al Libertador 
tuvo efecto el lo. de agosto de 1823. Autoridades, gentes de posición 
elevada y hombres y mujeres del pueblo acudieron a recibirlo y a 
vitorearlo. A la mañana siguiente siguió el héroe a Lima en medio 
de un revuelto y ruidoso cortejo en el que se confundían literas y ca- 
rrozas colmadas de bellas mujeres, e indios semidesnudos; y apenas 
llegado a la capital se entregó a su tarea instalado en La Magdalena, 
a unos doce kilómetros de la ciudad, en el distrito de Pueblo Libre. 
Al otro día el Congreso lo autorizaba, unánimemente, «para termi- 
nar las ocurrencias provenidas de la continuación de Riva Agiiero en 
el Gobierno» y para que tomase al efecto las más urgentes medidas. 
Estas medidas serán inicialmente amistosas, conciliatorias: se pro- 
curaría persuadir al rebelde de que se sometjese al Gobierno en cuyo 
caso se le daría una honrosa y completa amnistía. Pero tales gestio- 
nes no tendrán éxito alguno —Riva Agiiero pretenderá hacer volver 
al general San Martín para enfrentarlo a Bolívar y llegará hasta pac- 
tar con los españoles— y habrá que tratarlo como a enemigo. 


Mientras estos hechos ocurren, en Lima se multiplican los ho- 
menajes al gran aliado. Saraos, recepciones, besamanos le envuel- 
ven en una atmósfera de halago y de ensueño. En un gran convite 
que se efectúa en el palacio de Gobierno se encuentra el general 
O'Higgins, prócer de la independencia de Chile, con quien Bolívar 
departe entusiastamente. El ambiente de Lima es sensual, impreg- 
nado de intensas corrientes eróticas. Ojos femeninos, negros y vo- 
luptuosos, acechan detrás de las celosias y en la penumbra de los 
enrejados balcones se multiplican las escenas de amor. Las tapadas, 
que apenas dejan ver sus ardientes pupilas, son misteriosas y seduc- 
toras como las odaliscas. Interrumpidas por un momento las inquie- 
tudes y los terrores de la política, la sociedad limeña reproduce los 
hábitos del Virreinato y evoca los días de la Perricholi, 
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El 10 de setiembre el Congreso expide un nuevo decreto por 
el cual deposita en Bolívar la suprema autoridad militar, a cuyo efec- 
to el Presidente debe facilitar sus tareas obrando en un todo de acuer- 
do con él, y el 11 ordena celebrar con toda solemnidad la ceremo- 
nia de su reconocimiento por las tropas uniformadas de gala. El 18 
el Jefe Supremo acude al Congreso para presentarle sus homenajes. 
Y allí dice: «No he venido a despojar de sus facultades a las auto- 
ridades administrativas de este país, sino solamente a dirigir la gue- 
rra. No quiero que se me atribuya el mando absoluto y sólo ejerceré 
el militar». 


Cinco semanas después Manuela Sáenz está en Lima. Sus amo- 
res, ya conocidos, con el Libertador desencadenan murmuraciones 
que siguen a los amantes como perros de presa. Ella afecta despre- 
cio por estas censuras y su actitud se torna provocadora. Algún 
tiempo después se la ve en El Callao alternando con militares que 
la tratan con gentileza y que le dedican sonrisas equívocas. La acom- 
paña en esta excursión el señor Monteagudo, notable político que fue 
Ministro de San Martín y a quien una revuelta arrojó del ministe- 
rio. Ella a todos sonríe mas hay algunos demasiado severos que la 
miran con el ceño fruncido, y entre éstos se cuentan Jacinto Lara y 
el general José María Córdoba. Sucre, en cambio, pese a su forma- 
lismo, la trata con respeto y con simpatía. Identificado con ella en la 
lealtad a la causa que los reúne, tiene que agradecerle además su 
ayuda en el caso de sus propios amores con la joven Mariana Car- 
celén, de la que se prendó en Latacunga, 


En este viaje al Perú Manuela es acompañada también por su 
propia madre, doña María de Aizpuro, un tanto desmejorada pero 
llena de serena energía y de noble talante. Doña María, que ha que- 
rido vivir con su hija para servirle de escudo, se comporta a su lado 
con discreción y valor singulares. Claro es que ella hubiese desea- 
do verla de lejos de ésta vorágine, pero al pensar en su propia his- 
toria no tiene otro remedio que sobreponerse y mostrar tolerancia. 
Es gracias a ella, a sus consejos, que la ardiente amante del Cara- 
queño se une de nuevo a su esposo, el doctor Thorne, quien ejerce 
en Lima su profesión y la recibe filosóficamente. 
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La posición social de Thorne en la capital del Perú, es la que 
corresponde a un médico distinguido y rico, instalado a la inglesa 
con sobrio refinamiento, De su brazo Manuela asistirá a los saraos 
y recepciones, mas por las noches, después de haber participado en 
las fiestas, sólo volverá a la casa de su marido para mudar de traje 
antes de irse a reunir con el gran amante, Va, ciertamente, a en- 
volverlo en el inextinguible fuego de su sexualidad, pero no sólo a 
esto. Va a hablarle de su gran obra, de sus peligros; va a mitigar sus 
cavilaciones y a fortalecer su energía. Y tan profunda se hace en- 
tonces su colaboración en la empresa política y militar de Bolívar 
que éste no tiene para ella secretos, no le oculta ninguno de sus pro- 
blemas ni ninguno de sus temores. 


El papel que Manuela juega por esta época al lado del héroe 
tiene variados significados: es una confidente, una secretaria y cuan- 
do el caso lo pide una espía que se entera de los rumores de los saraos 
para repetirlos y comentarlos en la penumbrosa intimidad del amor, 
entre las revueltas sábanas impregnadas de su perfume. 


Pero seguramente el aspecto más dramático de esta aventura 
es el estado psíquico que crea en el Libertador. El, perspicaz y me- 
ditador, advierte la ambigiiedad de la posición en que se ha colocado 
y hace esfuerzos por romper el círculo mágico, cosa que no consigue. 
El sortilegio es superior a su voluntad y ella demasiado tenaz, dema- 
siado libre y despreocupada para entender sus razonamientos. «Es- 
tamos ardiendo en una llama impura —Suele decirle él—: seamos 
fuertes y separémonos». Mas ella reacciona vehementemente; luego 
se apacigua y derrocha ternura, toma sus manos y palpa su frente: 
—«Nd se torture más, amigo mío. Tiene fiebre; está enfermo. Des- 
canse. ¿Es que no tiene usted derecho también, como todo el mun- 
do, para procurarse un poco de felicidad? ¿Es que sólo nació para el 
sacrificio?». Con frecuencia él tratará de alejarla, contrariará sus 
impulsos de acompañarle en sus viajes y en sus campañas; le ha- 
blará, incluso, en un tono fuerte, mas apenas la ve alejarse la escribe 
cartas apasionadas. 


Diversas son las gestiones que hace el Libertador para indu- 
cir a Riva Agiiero a deponer su actitud y evitar una guerra civil, pe- 
ro todas resultan vanas. La situación, en tanto, se agrava cada vez 
más. En tal emergencia decide el Jefe Supremo lanzarse contra el 
rebelde y a este efecto, a mediados de octubre, envía las primeras 
tropas destinadas a combatirlo. El 11 de noviembre siguiente sale 
él mismo hacia Supe por mar, mientras Sucre con su división mar- 
cha hacia el Norte. Ante esta movilización militar los partidarios de 
Riva Agiiero se alarman y proponen un proyecto de arreglo sobre 
la base, ya antes rechazada, de que cesen el Gobierno y el Congreso 
actuales, se llame al país a elecciones y se dé al propio Riva Agúero 
una embajada en Europa. Pero necesariamente esta proposición es 
rechazada de nuevo. Dispone entonces Bolívar arrojarse contra el 
disidente, cuya captura va a efectuarse poco tiempo después, mas es- 
to no ocurrirá sin que se produzcan incidentes ingratos, entre otros 
el de una inesperada fricción con el general Sucre, en la cual se tra- 
sunta el vidrioso carácter de éste. He aquí las características de es- 
ta curiosa ocurrencia, Dias antes de salir para la campaña se pre- 
senta Sucre a Bolívar, en Lima, para solicitar el indulto de un co- 
mandante Delgado que había sido condenado a muerte, y al conce- 
derle esta gracia el Jefe Supremo le dice: «Llega usted muy a tiem- 
po, general, porque lo necesito para un asunto urgente.” He perdido 
la paciencia con Riva Agúero. Mientras él conspiraba a la cabeza 
de una fracción del ejército peruano, yo me abstenía de emplear las 
armas en su contra, pero acabo de saber que está en connivencia con 
el Virrey La Serna y esto no puedo tolerarlo. Tratándose de una re- 
volución peruana, yo procuraba atraerlo al buen sentido, pero una 
vez que se entiende con el enemigo debemos tirar de la espada pa- 
ra someterlo. Con este objeto quiero que usted marche a Huaraz». 
Sucre, que le ha escuchado con atención, al oír esto último, se pone 
rígido: «Para eso no cuente usted conmigo —le dice—; hemos veni- 
do de auxiliares de los peruanos y no debemos mezclarnos en sus 
partidos domésticos». Semejantes inesperadas palabras dejan a Bo- 
lívar atónito: —«Pero, general, ¿no se da usted cuenta de que en es- 
te asunto están en juego los intereses de toda la América?». La con- 
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ferencia es larga y la discusión de los dos jefes colombianos alcanza 
una vivacidad desusada; pero Sucre se obstina en su negativa, Al 
otro día, al tratar nuevamente el punto, Bolívar le dice: —«General, 
estoy resuelto a obligar a Riva Agiiero, de grado o por fuerza, a in- 
corporarse al ejército. Es indispensable hacerlo y sería un escán- 
dalo que usted se separase de mí en estas circunstancias. Acompá- 
ñeme como amigo, sin tomar parte en las operaciones, Que nadie se- 
pa lo que ha pasado entre nosotros. Sobre mí recaerá la responsa- 
bilidad de esta decisión». Y Sucre accede a esto último. A los pocos 
días de marcha intenta el Libertador encargarlo de la división co- 
lombiana mas el joven general le escribe recordándole su determi- 
nación. Bolívar le responde el mismo día: 


«.. estoy pronto a dar a Vd. una plena satisfacción, porque 
yo soy justo y porque amo a Vd. muy cordialmente a pesar de 
todo. Pero si Vd. no quiere abrir su corazón y rehusa mi fran- 
ca explicación y continúa Vd. en la idea de no tomar el man- 
do, y de querer marcharse, yo no lo impediré, porque jamás 

he gustado de amigos forzados, pues yo llamo amigos, los que 
sirven conmigo en el rango que Ud», 


Ante esta salida, y como en Huaraz las tropas colombianas de- 
ben dividirse marchando unas al Sur para enfrentarse a los españo- 
les y otras al Norte en persecución de Riva Agiiero, Sucre consiente 
en tomar a su cargo las primeras mientras que el Libertador sigue 
con las otras, | 


Sin desanimarse por este incidente ni por otras complicaciones 
ocurridas entonces, Bolívar marcha adelante con su ejército y su 
caballería, y en esta ocasión el amor se le muestra en Los Andes en 
la forma de una exaltada muchacha —Manuelita Madroño— que 
aparece de improviso en su tienda y le ofrece sus labios. Pero esto 
no es más que un celaje otoñal. La romántica andina desaparece y 
no se vuelve a saber de ella. Poco después recibe Bolívar la noticia 
de que el coronel La Fuente ha prendido a Riva Agiero en Trujillo, 
al mismo tiempo que el coronel Castillo, segundo de La Fuente, hace 
otro tanto en Santa con el general Ramón Herrera, antiguo Ministro 
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de Guerra del disidente. También son aprehendidos en esta oportu- 
nidad el notable político Pérez de Tudela y otros rebeldes civiles, 


El conocimiento de este desenlace produce en Lima una con- 
moción. El Congreso dispone cumplir los decretos de proscripción 
dictados contra aquellas personas y Torre Tagle ordena fusilar a al- 
gunas de ellas. Pero La Fuente se niega a cumplir esta orden y el 
Libertador aprueba su conducta morigerada. Como corolario de to- 
do esto, Riva Agiiero y Herrera serán expulsados a Chile en un ber- 
gantín norteamericano, mas trasladados a la goleta Delfina, serán 
dejados por ésta en Guayaquil en donde el Intendente Paz Castillo 
los hará meter en un calabozo. Más tarde Bolívar dará orden para 
que se les deje en libertad y, ya en el extranjero, Riva Agiiero se 
dedicará a publicar artículos y folletos contra el Libertador, contra 
Sucre y contra el general San Martín. 


En la organización que se da entonces a las fuerzas patriotas, 
los cuerpos colombianos quedan al mando de Sucre y son los encar- 
gados de dar el frente a los enemigos en las provincias de Huánuco, 
Huamalíes y Huamachuco, en los valles orientales de la gran Cor- 
dillera Blanca. Otros se sitúan en el callejón de Huaylas —entre 
las Cordilleras Blanca y Negra— y la mayor parte de la caballería 
es enviada a la costa, La división peruana, a la cual se incorporan 
los oficiales sueltos —argentinos y chilenos— se tiende desde Tru- 
jillo hasta Cajamarca y allí queda a las órdenes de La Mar. Por estos 
días el Libertador escribe al general Sucre: 


«.,.el país es patriota, pero no quiere el servicio militar; es 
bueno, pero apático; tiene víveres y bagajes, pero no muchas 
ganas de darlos, aunque se les pueden tomar por la fuerza... 
ruego a Vd., mi querido general, que me ayude, con toda su 
alma, a formar y llevar a cabo este plan». 


Acontecimientos ocurridos en Europa contribuyen en estos mo- 
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mentos al mejor desenvolvimiento de la guerra en el Perú. El ejér- 
cito francés enviado a España con el fin de restaurar el régimen au- 
tocrático de Fernando VII, se había apoderado de casi todas las ciu- 
dades españolas y estas noticias repercutían en la opinión peruana 
en forma desfavorable al partido realista, Sin embargo, estos hechos 
no mejoraban sensibiemente la situación de los independientes, a los 
que una serie de reveses habían quebrantado mucho. En esas con- 
diciones, acariciando la idea de un posible armisticio con los rea- 
listas, escribe el Libertador al coronel Heres, jefe del Estado Mayor 
residente en Lima, y le recomienda insinuar al Gobierno el envío de 
un comisionado al Virrey La Serna. Torre Table destaca entonces 
con esta misión a su Ministro de Guerra, mas al mismo tiempo que 
esta gestión ostensible Berindcaga lleva otra secreta: la de procurar 
una alianza con los españoles para echar a Bolívar y a sus colombia- 
nos del territorio peruano. Para este época (enero de 1824) Torre 
Table que había sido un cálido partidario de la independencia, se 
muestra decepcionado y, de acuerdo con el Vice-Presidente y con su 
Ministro de Guerra, se deja arrastrar por la misma pendiente que 
Riva Agiiero. Aquellos señores de la aristocracia peruana habían 
disfrutado de grandes prerrogativas bajo el régimen español y era 
explicable que desearan volver al Perú al dominio del Rey de España. 


La verdad es que para 1824 tanto el comercio como el pueblo 
peruanos se veían arruinados por la revolución y echaban de menos 
el antiguo régimen. Servido por una juventud nativa del país, el 
ejército realista era más peruano que el ejército libertador compues- 
to en su mayor parte de colombianos, argentinos y chilenos. Duran- 
te su viaje el general Berindoaga celebrará concialiábulos con los 
jefes españoles Loriga y García Camba y las revelaciones que hará 
a estos jefes acerca de la situación de las fuerzas patriotas serían su- 
ficientes para llevar al desastre la empresa libertadora de no ocurrir 
en estos mismos momentos la rebelión en el Alto Perú del general 
español Olañeta. Canterac querrá atacar inmediatamente a Bolívar 
mas el Virrey La Serna no se lo permitirá a causa de la imprevista 
sublevación de Olañeta. 


De todo esto estaba enterado el Congreso peruano pues el Li- 
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bertador no le había ocultado la peligrosidad de la situación. Ei 
ejército recibía muy escasa ración y los soldados no disimulaban su 
descontento, El Gobierno carecía de rentas e inútilmente creaba con- 
tribuciones que nadie pagaba porque nadie quería contribuir a la in- 
dependencia. «Todo —escribia Bolivar—- se entorpece, se retarda, 
se dificulta, y las medidas más sencillas están sujetas a este mal». 
El partido realista volvía a sentirse fuerte y crecía cada día. Los pa- 
triotas:no se atrevían a alzar la voz. Los empleados del Gobierno 
prestaban sus servicios de mala gana. Los soldados vendían sus ro- 
pas para alimentarse y, desnutridos, se desmayaban en los ejercicios. 
En Lima la burocracia parasitaria consumía los escasísimos recursos 
del Estado. Las gentes en la capital esperaban de un momento a 
otro la irrupción de los españoles. Desesperado ya de semejante es- 
tado de cosas, el 12 de enero de 1824, Bolívar escribe al Gobierno 
dándole un mes de plazo para resolver si atenderá a no a las nece- 
sidades del ejército, y le notifica que en caso de continuar la situa- 
ción como iba, se retiraría con su gente a Colombia. Precisamente 
——ecosa harto explicable— por estos días los españoles redoblan su 
actividad y sus tropas se aproximan a Lima llenando de alarma la 
capital. 


Mientras tanto Bolívar, activo siempre y animado de una ener- 
gía apasionada, se ha dirigido de Cajamarca a Trujillo en donde im- 
parte las órdenes que cree necesarias. De Trujillo pasa a Nepaña y 
a Huarney, mas el lo. de enero, al llegar a Pativilca, la extrema ten- 
sión y el incesante cabalgar bajo el sol le derriba con un tabardillo. 
Durante un mes —que en situación semejante debe parecerle una eter- 
nidad—, la debilidad orgánica le impide montar a caballo; sin em- 
bargo trabaja con su Secretario y sus amanuenses, Cuando la fiebre 
invade su mente delira y murmura cosas ininteligibles. Su obsesión 
constante la constituyen los 12,000 hombres que ha pedido a Co- 
lombia y de los cuales no recibe noticias. Esto hace su sueño intran- 
quilo y se traduce en palabras y ademanes desesperados, En 
Pasto han vuelto a ponerse en armas los irreductibles rea- 
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listas y la noticia de este acontecimiento le induce a escribir nueva- 
mente a Colombia reclamando el envío de las tropas de las que de- 
pende la vida de la República. 


Al fin, a principios de 1824, comienzan a llegar los 3,000 sol- 
dados pedidos a Santander desde octubre de 1822, y Bolívar orde- 
na entrenarlos y distribuirlos en el vasto y complicado escenario de 
Los Andes peruanos. Todavía, para estas fechas, el Libertador ig- 
nora la rebelión del general Olañeta, causa de la inactividad de los 
españoles, y por esto se muestra perplejo al advertir que éstos no se 
lanzan en masa a destruir a los independientes. Olañeta era ultra- 
absolutista y su desavenencia con el Virrey se fundaba en la conduc- 
ta de éste a quien consideraba débil y liberal. Como el movimiento 
se desarrollaba en el Alto Perú, hacia allí habían marchado las fuer- 
zas del Virrey con lo que se daba a Bolívar oportunidad para vencer 
sus dificultades y preparar la campaña de 1824. 


La dolencia que postra en Pativilca al Libertador se prolonga- 
rá hasta febrero y durante su martirizante proceso se registrarán los 
más duros reveses de los patriotas: la traición del Regimiento del 
Río de la Plata, que entrega El Callao a los españoles; la ocupación 
de Lima por éstos, la defección franca de Torre Tagle y de Berin- 
doaga y otros acontecimientos no menos desdichados y desalentado- 
res. El 7 de enero dirige el Jefe Supremo al Congreso un oficio con- 
movedor en el cual habla de los grandes recursos que el país podría 
aportar si tuviere interés en contribuir al bien público, y le exhibe 
el ejemplo de Venezuela. Venezuela —le dice— había dado un mag- 
nífico ejemplo de ello sosteniendo, por espacio de once largos años, 
entre victorias y desgracias, la más activa y sangrienta lucha de toda 
la América, El Perú, en cambio, no contaba cuatro años de guerra 
interior, era un país rico en minas, de enormes recursos para exter- 
minar a los enemigos, pero estos elementos parecían destinados a ser- 
vir solamente a éstos, puesto que obtenían cuanto necesitaban mien- 
tras que los patriotas no conseguían alguna ayuda sino a costa de 
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muchas dificultades. Y todo porque el Gobierno, contemplando los 
intereses particulares, no habia sabido exaltar el patriotismo a fin 
de que los ciudadanos coadyuvasen al sostenimiento del ejército, úni- 
co antemural de las instituciones sociales, 


Aunque intermitente, en razón de su enfermedad, la actividad 
del Libertador en estos dos meses de Pativilca es monstruosa, prin- 
cipalmente en lo intelectual. Ansioso, temblando de fiebre, se le ye 
saltar de la hamaca y pasearse como un sonámbulo de un lado a otro. 
Sus amanuenses no descansan de día ni de noche, Los correos se 
multiplican devorando los caminos de la Cordillera y de la Costa, y 
sus ojos ardientes recorren una y otra vez las líneas del mapa pe- 
ruano y los de los otros países americanos cual si les pidiera respues- 
tas para sus atormentados interrogantes. Los mil problemas que le 
rodean, las peculiaridades de la política de Colombia, las del Perú 
con sus amenazadoras intrigas, las de las provincias ecuatorianas, 
las de Chile y el Río de la Plata, se combinan en sus delirios y bus- 
can una común solución que no puede ser otra que la victoria pa- 
triota. La tardanza en el intercambio de las noticias le desespera y 
su pensamiento se sutiliza hasta alcanzar la acuidad adivinatoria; 
sin embargo todos sus raciocinios y todos sus vaticinios están some- 
tidos a una implacable lógica. La geografía y la sicología son como 
dos centinelas mentales que no abandonan su campo dialéctico. 


La insurrección del Regimiento del Río de la Plata que, enca- 
bezado por los sargentos Moyano y Olava, entrega el puerto de El 
_Callao y sus fortalezas al español Canterac, es como un golpe de 
maza en la cabeza del Caraqueño. Toman parte en este aconteci- 
miento el batallón número 11, los artilleros y los oficiales sueltos. 
Pero no para aquí el daño. Pocos días después los escuadrones de 
granaderos de los Andes imitan el gesto insurreccional y amenazan 
la capital. Esto ocurre el 14 de febrero de 1824. Los granaderos se 
vuelven contra sus jefes, a los cuales apresan, y marchan a unirse a 
los de El Callao, El 29 toma Canterac posesión de la más importan. 
te plaza militar del Continente y más de mil soldados de la Repú- 
blica se incorporan a sus batallones. 
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Aún enfermo —aunque ya en convalecencia— recibe Bolívar 
en Pativilca esta desastrosa noticia y movido por un frenético im- 
pulso salta de la hamaca y se pone a dar órdenes: que se saque de 
Lima todo cuanto represente un peligro de caer en poder de los ene- 
migos; que se envíen mensajes a Sucre y a los demás jefes de tropas 
para una concentración inmediata; que el Vicealmirante Guisse eche 
a pique todos los buques que están en el puerto; que cada uno se dis- 
ponga a morir peleando. «Después de esto —exclama— lo que ven- 
drá será una violenta invasión de por lo menos siete mil hombres 
que acabarán con nosotros si no les oponemos una fuerza de igual! 
magnitud. Hay, pues, que reunir por lo menos ocho mil cor.batien- 
tes para dar a los enemigos una batalla de vida o muerte», 


Todas estas órdenes van a ser cumplidas con precisión. Mien- 
tras las tropas independientes evacúan a Lima (28 de febrero) y en 
tanto que la ciudad es ocupada por los realistas —con gran beneplá- 
cito de Torre Tagle y de los suyos— Sucre imparte las disposicio- 
nes para la concentración inmediata del ejército y Guisse ataca e in- 
cendia en la costa de Lima los barcos que ya los españoles habían 
tomado. 


El único poder que en medio de esta catástrofe se mantiene leal 
a la causa de la emancipación es el Congreso el cual, reunido de ur- 
gencia el 10 de febrero, proclama Dictador a Bolívar y le confiere 
facultades ilimitadas al mismo tiempo que declara en suspenso al 
Presidente de la República Marqués de Torre Tagle. Bolívar acepta 
la gravísima responsabilidad y da la siguiente proclama: 


«Peruanos! Las circunstancias son horribles para vuestra pa- 
tria: vosotros lo sabéis; pero no desesperéis de la República. 
Ella está expirando, pero no ha muerto aún. El ejército de Co- 
lombia está todavía intacto y es invencible. Esperamos además 
10,000 bravos que vienen de la patria de los héroes de Colom- 
bia. ¿Queréis más esperanzas? 


Al mismo tiempo ordena a su Secretario escribir a Santander: 
«Dígale, en la forma que crea usted más adecuada, que no acepto 
nueyas excusas ni nuevas demoras; digale que espero, en el término 
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de la distancia, los hombres que tantas veces le he pedido, y que sí 
estos no llegan estoy dispuesto a volar a Bogotá a buscarlos yo mis- 
mo, 


El 18 entra el general Mariano Necochea (argentino) en Lime - 
e inicia la dura tarea de retirar cuantos elementos de carácter mi- 
litar pudiesen caer en manos de los enemigos. Su sola presencia tiene 
la virtud de frustrar una intriga de Torre Tagle quien hace recoger 
firmas en una protesta por la designación de Bolivar como Dictador. 
El general Tomás Guido y su hermano Rufino (argentinos también) - 
secundan la actividad de la evacuación. Al mismo tiempo suspen- 
den las órdenes impartidas por Berindoaga para fortificar la ciudad. 
En estos menesteres se encuentran cuando Guido (Tomás) pone en 
manos de Necochea una carta de Canterac dirigida a Torre Tagle con 
fecha 26 de enero de aquel año. «¡Qué infamia! —exclama Necochea 
al leerla— ¡No puedo creerlo! ¡Torre Tagle traidor! Que se infor- 
me de esto inmediatamente al Libertador». Y seguidamente va a 
ver al propio Torre Tagle a quien increpa: «General, ha caído en mis 
manos una carta de Canterac para usted a la que no puedo dar cré-- 
dito, pues de creerlo tendría que apresarlo a usted por traidor. He 
pedido órdenes al general Bolívar sobre el particular. Sin embargo, 
por consideración a usted que ha ejercido la presidencia de la Re- 
pública, le permitiré que vaya a ver al Libertador y le explique su 
conducta personalmente. Le daré una escolta y los bastimentos ne- 
- cesarios para su viaje». Pálido y tembloroso Torre Tagle oye esta in- 
timación mas en cuanto Necochea se separa de él sale precipitada- 
mente en busca de Berindoaga y juntos huyen a favor de la noche. 
Durante algunos días estos dos hombres permanecerán ocultos y lue- 
go irán a unirse a las tropas de Canterac. Algún tiempo después cir- 
culará un manifiesto en el que Torre Tagle trata de justificar su 
conducta: 


«Unido ya al ejército nacional, mi suerte será siempre la su- 
ya. No me alucinará jamás el falso brillo de ideas quiméricas 
que sorprendiendo a los pueblos ilusos sólo conducen a su des- 
trucción y a hacer la fortuna y saciar la ambición de algunos 
aventureros». 


Estos dos infelices —Torre Tagle y Berindoaga— se converti- 
rán desde entonces en unos lastres incómodos y molestos para Jos 
españoles que los tratarán con desprecio, incluso con grosería. 


Evacuada Lima, encabezados por Necochea van al campamen- 
to de Bolivar algunos distinguidos patriotas entre los que se encuen- 
tran el general Joaquín Mosquera, diplomático colombiano, y los pe- 
ruanos Unanue y Sanchez Carrión. 'lambién reaparece en este dra- 
matico instante Manuela Saenz, quien no ha querido permanecer en 
la capital bajo la égida de su marido. Cuando los fugitivos llegan al 
cuartel general, el Libertador se halla en un pequeno huerto, senta- 
do en una silla de vaqueta y recostado a una blanca pared debajo 
de una higuera. Con la cabeza inciinada y los ojos cerrados medita 
en tanto que sus ayudantes le contemplan a respetuosa distancia. hs- 
tá fiaco y amarillo y en su rostro descarnado sobresalen los huesos. 
Un edecán hate señas a los recién legados para que se detengan y 
ellos obedecen anhelantes, con la pena pintada en los rostros. Por las 
mejillas de Manuela ruedan las lágrimas, Pero Bolívar les habla sin 
abrir los ojos ni cambiar de actitud: 

—Ya están ustedes aquí; sear bienvenidos, Deben haber pa- 
decido mucho. : 

—General, lamentamos de todo corazón... 

—No hay de qué lamentarse... Todo esto era inevitable y no 
me ha tomado por sorpresa. Pero acérquense; ¿no van a estrechar 
mi mano? 


Todos se aproximan y estrechan su mano, 


—Perdónenme que no me ponga de pies. Estoy todavía muy 
debil; sin embargo, ya ustedes lo ven: no me he muerto ni me voy a 
morir todavía. No les daré ese gusto a los españoles, 
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Manuela, que se ha colocado a su lado, acaricia sus cabellos, y 
don Joaquín le pregunta con ansiedad: 

—¿Y ahora qué piensa usted hacer, general? 

Bolívar fija en él sus ojos febriles: 

—¿Ahora, amigo Mosquera? Triunfar. 


LA CÚSPIDE DEL SUEÑO 


Después del derrumbe del gobierno republicano sólo quedan 
en pie en el Perú el ejército colombiano y las escasas tropas perua- 
nas de Riva Agiiero sometidas a Bolívar en las provincias del Norte. 
Restablecido ya de su enfermedad, el Libertador instala su cuartel 
general en Trujillo desde donde gobierna la maltrecha República re- 
ducida a los departamentos de la Costa, al Huaylas y a Cajamarca 
ocupados por las fuerzas patriotas. En estas condiciones asume el 
Caraqueño la dictadura y se dedica a una enérgica tarea de reorgani.- 
zación. Ante la apremiante necesidad de dinero convoca al clero y 
logra que éste le ceda parte de la plata labrada de las iglesias, la que 
es convertida en moneda. Al mismo tiempo hace adjudicar al Esta- 
do el producto de las propiedades de los tránsfugas (Torre Tagle, Be- 
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rindoaga, don Diego de Aliaga y otros) y establece moderados im- 
puestos. En el ramo judicial reduce los gastos y costos de los liti- 
gios y elimina los tribunales militares. La instrucción pública se 
convierte para él en materia predilecta: hace fundar escuelas para los 
hijos del pueblo y en Trujillo erige una Universidad. Durante el 
tiempo que permanece en ella, esta ciudad se convierte en un rumo- 
roso taller en el que nadie está ocioso. Hombres y mujeres trabajan 
en la elaboración de pertrechos, en la reparación de armas, en la 
construcción de lanzas y en la producción de vestidos para las tro- 
pas. En telares de mano mujeres de la Cordillera fabrican pañetes 
para pantalones y capotes. En medio de un constante resonar de 
martillos de resoplidos de fraguas, de tropel de caballos y de 
cantos indigenas, el Libertador envía sus instrucciones a to- 
dos los rincones de aquellas provincias donde hace reclutar cam- 
pesinos y recoger monturas, mejorar la marina y acopiar víveres pa- 
ra las campañas futuras. Sánchez Carrión, probo militar y escritor 
distinguido, es el designado para dirigir la administración con el tí- 
iulo de Ministro General de Negocios. José Gabriel Pérez es Secre- 
tario del Jefe Supremo y don José María Romero comisario general 
del ejército. Esta dura labor creadora debió recordar a Bolívar las 
jornadas de Guayana cinco años atrás. 


Necesariamente, en medio de esta emergencia los pedidos de 
hombres y de recursos a Bogotá se hacen más abultados y perento- 
rios y esto da lugar a una constante fricción que casi culmina en una 
ruptura entre Bolívar y Santander. Los requerimientos de soldados 
se elevan ahora de catorce a diez y seis mil en vez de los doce mil 
que habían sido solicitados en diciembre del año anterior, y a esto 
responde el exasperado Vice-Presidente que sólo podría enviar tres 
mil y esto si el Congreso le proporcionaba los medios necesarios para 
ello y si se obtenía en Europa un empréstito que permitiera hacer 
tamaños desembolsos, «y si no, no, porque no tenía una ley que Je 
autorizara a socorrer al Perú». Por esta época Santander teme que 
la ayuda de Francia permita a Fernando VII sojuzgar de nuevo a sus 
antiguas colonias americanas, y aunque Bolívar le asegura que In. 
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glaterra no permitiría semejante cosa el Vice-Presidente no da cré- 
dito a sus afirmaciones. 


Nunca como en esta oportunidad se mostrará más profundo y 
clarividente el genio del Libertador. Sólo él es entonces capaz de 
penetrar el futuro. 


«Este temor —escribe al segundo Magistrado de Colombia 
el 16 de marzo de 1824, refiriéndose a la política europea— no 
me parece fundado, porque ninguna combinación puede per- 
suadirme de que la Francia entre en planes hostiles contra el 
Nuevo Mundo, cuando ha respetado nuestra neutralidad en 
tiempos calamitosos y en que éramos verdaderamente despre- 
ciables. Por otra parte los ingleses deben adoptar nuestra cau- 
sa el mismo día en que los franceses adopten la española; y la 
superioridad de los ingleses es tan grande sobre la de los alia- 
dos, que se debe contar como un triunfo este suceso». 


. Algún tiempo después, cuando llegó la noticia de la declaración 
del Presidente norteamericano Monroe, según la cual los Estados 
Unidos considerarán como peligrosa y hostil cualquier intervención 
de potencia europea en los países hispanoamericanos, escribe nueva- 
mente al Vice-Presidente y esta vez lo hace en un tono irónico e in- 
genioso: 


«Yo bien veo —le dice— que la situación política de Colom- 
bia lo pone a Ud. en perplejidad, porque no sabía el verdadero 
estado intencional de los europeos. Yo, tengo la desgracia de 
saber con anticipación lo que naturalmente debe querer cada 
uno, me desespero más que otro», 


Esta saeta va a dar directamente en el blanco y la contestación 
no se hace esperar, esta vez por el órgano oficial del Secretario de 
Guerra Briceño Méndez, quien dice al Libertador destempladamen- 
te que el Gobierno de Colombia no tiene obligación de justificar su 
conducta ante él (su Presidente) y que sólo le corresponde, por el 
tratado de confederación del 6 de julio, auxiliar al Perú con 4.000 
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hombres, cosa que ya se había hecho. Sin embargo, quizá conven- 
cido de la necesidad invocada por Bolívar, poco más tarde Santan- 
der participa a aquél que ha recibido autorización del Congreso pas 
ra enviarle nuevos contingentes. 


Desde fines de mayo el Dictador había ordenado la moviliza- 
ción de cuerpos armados lo que se venía haciendo con la mayor am- 
plitud. Mientras La Mar y Lara realizaban extensas marchas de 
Norte a Sur, Sucre protegía estas operaciones y el propio Bolívar 
cruzaba la Cordillera por Huaraz, Olleros, Chavin y Aguamiro pa- 
sando por el portachuelo de Yanashallas a más de 5.000 metros de 
altura. A lo largo de estas campañas, Manuela Sáenz compartía con 
su amante la gran aventura. Imposibilitada para permanecer en la 
capital a causa de sus opiniones políticas, decidió incorporarse al 
ejército y hacer la misma vida de los soldados. En circunstancias ta- 
les hubiese sido imposible que se le ofrecieran condiciones distintas 
a las de cualquier combatiente, y ella, que así lo entendió, dio una 
prueba de su coraje y de su espíritu deportivo adaptándose a aque- 
lla existencia, Vistió, pues, el uniforme de capitán, montó a caballo 
y durmió en una tienda de campaña con un guardia a la puerta. Los 
_ soldados la llamaban la Generala, 


Como es explicable, el vaivén de dos ejércitos enemigos a lo 
largo de las montañas no podía prolongarse indefinidamente sin que 
ambos se fatigaran o sin que se produjese al fin un choque entre 
ellos. ! Y esto es lo que ocurre en Junín el 6 de agosto de 1824. En 
estos momentos dramáticos la división de Córdova rompe la marcha 
seguida de las de La Mar y Lara y tras ellas se moviliza la caballe- 
ria colombiana. Cruzan los ríos Pilcomayo y Mantaro, crecidos a la 
sazón, y emprenden el ascenso para atravesar una sierra frontera. 
A las 4 de la tarde divisan al enemigo que se retira hacia la llanura 
de Junín y un ¡Viva! prolongado retumba en las oquedades de aque- 
llos inmensos parajes. Una hora después siete escuadrones de caba- 
llería a las órdenes del general Necochea se adelantan con rapidez, 


272 


a lo que responde el general Canterac haciendo avanzar a sus 1.300 
jinetes. Manuela a caballo, vestida de húsar, contempla el “emocio- 
nante espectáculo. Allí están, en el campo patriota, el Libertador, 
Córdova, Necochea, el coronel Silva, el inglés Miller, el hannoveria-: 
no Braun, el francés Bruix, el granadino Carvajal. El encuentro es 
frontal y levanta remolinos de escarcha. Las ventajas de los lance- 
ros patriotas son evidentes: sus lanzas miden tres varas y media de 
largo mientras las de los españoles sólo dos varas (*), Se repiten las 
cargas y los colombianos destrozan el poderío de los realistas. Des- 
de la cumbre de una loma cercana el Libertador observa la acción 
mientras se aproxima la noche. En estos momentos aparece la infan- 
tería, atormentada por el soroche, y se sitúa al pie de las colinas en 
espera de las órdenes para entrar en acción. Pero ya la lucha se ha 
decidido a favor de las huestes republicanas. 


Esta batalla obra maestra de los llaneros venezolanos y grana- 
dinos, ha sido presenciada también por el general O'Higgins, quien, 
acompañado de su asistente, ha cruzado las cordilleras Blanca y Ne- 
gra para asistir a la hazaña bolivariana. Al lado del Caraqueño se- 
guirá aún el chileno, como voluntario prestigioso, y más tarde, cuan- 
do el Libertador se vea obligado a entregar el mando del ejército al 
general Sucre, se retirará con gran pena para regresar a la Costa. 


Al amanecer del día 7 los patriotas acampan en las proximida- 
des del pueblo de Reyes y poco después comienzan a llegar los indios 
de los alrededores, los míseros descendientes de los. incas. Silencio- 
sos y con ademanes rituales, se acercan a la choza donde se aloja Bo- 
livar y de sus salientes cuelgan ornamentos de plata a manera de 
ofrendas, 


(*) «Las lanzas que se usan en Colombia —+escribirá más tarde el general Mi- 
ller— tienen de 12 a 14 pies de largo y el asta de ellas la forma una vara 
gruesa y flexible. Los lanceros fijan las riendas encima de la rodilla en for- 
ma que pueden guiar el caballo y les quedan las dos manos en libertad para 
manejar la lanza, y generalmente hieren 4 su enemigo con tal fuerza, con 
particularidad cuando van al galope, que lo levantan dos o tres pies encima de 
la silla». (Lecuna: «Crónica Razónada», TIT, pág. 430). 
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Después de la batalla de Junín las fuerzas de Canterac son per- 
seguidas durante algún tiempo por los patriotas mas esta persécu- 
ción tiene que interrumpirse a causa de las bajas que se producen 
durante las marchas. En esta oportunidad una nueva fricción se pro- 
duce entre el Jefe Supremo y el general Sucre porque éste considera 
humillante el que se le envíe a la retaguardia. Pero Bolívar zanja el 
incidente con este razonamiento: «Si usted quiere venir a ponerse 
a la cabeza del ejército, yo me iré atrás y usted marchará adelante 
para que todo el mundo vea que el destino que he dado a usted no 
lo desdeño para mí». Otro pequeño problema que tiene que solucio- 
nar entonces Bolívar es el que plantea la arbitraria conducta del ca- 
pitán inglés Maling, del navío Cambrigde, empeñado en violar el 
bloqueo que el jefe patriota había puesto a El Callao. Sin vacilar, 
el Libertador ordena al secretario Heres. sostener este derecho del 
Gobierno peruano perfectamente ajustado al derecho internacional. 


Para fines de setiembre, al determinar hacia dónde debe se- 
guir el ejército y al considerar la necesidad de dar a las tropas unos 
días de descanso, el Libertador recibe importantes comunicaciones 
de Bogotá: el Congreso ha autorizado al Ejecutivo para Jevantar los 
12.000 hombres últimamente pedidos y de los cuales 4.000 se hallan 
ya en marcha hacia las costas peruanas. Se anuncia también la po- 
sibilidad de negociar en Londres un empréstito por mediación del 
Gobierno chileno. Mas al mismo tiempo llegan alarmantes noticias: 
buques de guerra españoles aparecen en el Pacífico con el corisiguien- 
te peligro de posibles ataques contra El Callao. Decidido a acudir 
a la costa para ocuparse personalmente de esta emergencia, el Li- 
bertador encomienda a Sucre la jefatura del ejército con las únicas 
instrucciones de hacer la guerra con éxito, 


El Caraqueño se muestra ahora optimista. Confía en la pru- 
dencia, en el talento y en la destreza del cumanés. Las provincias se 
desenvuelven satisfactoriamente bajo la administración de Sánchez 
Carrión y todo marcha a pedir de boca. Mas al llegar a Huancayo 
un nuevo despacho procedente de Bogotá deja a Bolívar petrificado. 
Se le informa que el Congreso ha derogado la ley de 9 de octubre de 
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1821, por la cual se le autorizaba para gobernar con facultades extra- 
ordinarias los Departamentos del Sur de Colombia, considerados 
hasta entonces en estado de guerra, y que una nueva ley promulga- 
da el 28 de julio de 1824 (esto es, antes de batalla de Junín) devuel- 
ve en lo militar aquellos departamentos al Gobierno de Bogotá ai 
mismo tiempo que exonera al Libertador del mando directo del ejér- 
cito colombiano auxiliar del Perú. 


Con este despacho en la mano, Bolívar palidece. Tiembla de 
ira, de dolor y vergiienza. A su lado sus edecanes le miran en cons- 
ternado silencio. El estalla: ¡Increíble! ¡Insólito! ¡Semejante infa- 
mia! ¿Qué he hecho para que se me afrente de esta manera? Lue- 
go, dirigiéndose a sus Oficiales: «Señores —les dice—: el Congreso 
de Colombia me ha quitado las facultades que me dio para mandar 
este ejército del Perú. Por obra de los envidiosos y los intrigantes 
de Bogotá ya no soy nadie, nadie... Señores, os ruego me dejéis 
solo; necesito reflexionar, Conservad esto en absoluto secreto». 


Pasado el acceso de indignación, reaparece en él el meditador. 
Ordena a su Secretario escribir a Sucre: «Expóngale usted la ver- 
dad pero disimule la infamia. Nuestra causa, la libertad e indepen- 
dencia de América, está por encima de estas miserias». Y el Secre- 
tario escribe: 


'«.. la nueva orden del Congreso, sobre revocación de las fa- 
cultades extraordinarias, obliga al Libertador a dejar el man- 
do inmediato del ejército, no porque sea esta la orden expresa 
del Gobierno y la mente del Congreso, sino porque $. E. cree 
que el ejército de Colombia a las órdenes de V. E. no sufrirá 
ni el más leve daño ni perjuicio por esta medida... Al despren- 
derse el Libertador de este idolatrado ejército, su alma se des- 
pedaza con el más extraordinario dolor, porque ese ejército es 
el alma del Libertador». 


Poco después el mismo Bolivar escribe a Sucre una larga car- 
ta en la que le refiere todo lo que hay de sucio y de ruin en esta ma- 
niobra de los partidos de Bogotá. Con su prestigio y con la decisión 
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de sus soldados podría él marchar a Colombia y convertirse en un 
déspota, pero no hará tal cosa, Obedecerá porque esta es su obliga- 
ción. 


La verdad es que el Libertador, después de digerir la afrenta 
espantosa, asimila la dura lección y hace poco caso de la famosa ley 
.del 28 de julio. El 3 de noviembre, mientras desciende la Cordille- 
ra, recibe noticias de que el coronel Luis Urdaneta (quien había ocu- 
pado a Lima con 600 soldados) había caído en un lazo tendido por 
los enemigos entre la capital y El Callao y de que en el lance algu- 
nos oficiales se habían comportado cobardemente, e inmediatamente 
manda juzgar a los culpables de la derrota, de los cuales cinco son 
fusilados. Al mismo tiempo, actuando con ejemplar rapidez, reor- 
ganiza y aumenta la división de Urdaneta y al frente de ella ocupa 
la capital. Su decisión es coronada por el éxito más completo. Es- 
carmentada por el duro trato que ha recibido bajo el gobierno del 
coronel español Ramírez, la población limeña le recibe con alborozo 
y se opone a que los españoles salgan ilesos de su recinto. Con estas 
tropas reorganizadas restablece el asedio de El Callao y pone en lí- 
nea una nueva fuerza de 3.000 hombres. 


Increíble parece que en medio de tantas complicaciones y de- 
cepciones, Bolívar pueda prestar atención a otros asuntos que los de 
los inmediatos problemas de la guerra y de la política. Sin embar- 
go, cerniéndose por encima de las pequeñas preocupaciones y entre- 
gándose sin reservas a su gran sueño de gloria, en estos precisos mo- 
mentos toma una de las decisiones más importantes de su carrera: la 
de convocar a un Congreso internacional para discutir la organiza- 
ción de los países del Continente con vistas a la unidad de los mis- 
mos. Su demonio premonitor le anuncia que la victoria definitiva 
está próxima y en consecuencia el 7 de diciembre de 1824 expide una 
circular dirigida a los Gobiernos de Colombia, Río de la Plata, Chiíe 
y Guatemala invitándolos a reunirse en el Istmo de Panamá en una 
Asamblea que tendrá por objeto la fundación de una Liga anfictió- 
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nica capaz de restablecer el equilibrio del Universo sobre las bases de 
la libertad y la justicia. Unidos con fines políticos, les dice, la ma- 
yoría de los Monarcas de Europa se ocupan en fraguar planes para 
restablecer su poder hegemónico y es menester que las Naciones in- 
dependientes del Nuevo Mundo se unan en un apretado haz para ha 
cer frente a aquellos designios. 


Al dictar a su Secretario esta solemne convocatoria, Bolivar 
sueña hacia atrás y reconstruye una historia que su voluntad y su 
genio han desencadenado; una historia que está fluyendo en esos 
momentos y que apunta al futuro de los pueblos americanos. Se ve 
a sí mismo en Londres, en 1810, y comprueba que sus ideas no han 
cambiado; se ve luego exilado en Jamaica y recuerda su Carta Pro. 
fética en la que ya precisaba su concepción de utilizar al Istmo de 
Panamá para este Congreso; se ve en 1818 cuando escribía a los go- 
bernantes del Río de la Plata invitándoles a formar una sola socie- 
dad americana que tomaría cuerpo una vez consumada la indepen- 
dencia, y se ve, finalmente, cuando en 1821, ya Presidente de la Re- 
pública de Colombia, instaba a los Gobiernos de México, el Perú- 
Chile y Buenos Aires a confederarse y reunir en el Istmo este mismo 
Congreso que ahora convoca: «una Asamblea que nos sirva de con: 
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto en los peligros. 
comunes, de fiel intérprete en los tratados públicos, cuando ocurran 
dificultades, y de conciliador en fin, de nuestras diferencias». Tal 
es el desiderátum del Sueño bolivariano. El Caraqueño soñaba en 
la sucesión de los siglos, más allá de su tiempo, de su país y de su 
ciudad. En esta imponente ocasión invita al Cónsul inglés en Lima 
y habla con él de la delicada materia. Su deseo —le confiesa— es 
invitar también a Inglaterra por la gran participación que esta po- 
tencia ha tenido en la independencia de Hispanoamerica. 


Por este tiempo despliega el Libertador una actividad tan in- 
tensa y tan entusiasta como en los días de su juventud. En la capi- 
tal y en todo el territorio peruano se trabaja sin tregua. Los 4.000 


277 


venezolanos y granadinos que deben llegar de un momento a otro 
serán distribuidos estratégicamente; los que vengan después serán 
devueltos a Colombia pues ya no se les necesita. 


Las operaciones militares abarcan en estos momentos un am- 
plio radio geográfico. Patriotas y realistas cruzan las cordilleras y 
se acechan a través de las altas crestas. El 3 de diciembre se libra un 
combate —el de Collpahuaico— y en él toca la peor parte a las fuer- 
zas patriotas que sufren notables pérdidas en hombres y elementos 
de guerra, pero que no se desmoralizan. Sucre sale de este lugar y 
va a situarse en la proximidad de Ayacucho en donde sus tropas pa- 
san la noche del 7 mientras que las de La Serna atraviesan por entre 
bosques para situarse a un cuarto de legua al Oeste de Huamangui- 
lla y hacia el Norte de la Quinúa. El 8 el ejército real continúa su 
movimiento envolvente y se coloca en el cerro de Cundurcunca, en 
una posición que domina el campo de Ayacucho. Este campo es una 
meseta convexa e inclinada situada en un estribo de la Cordillera 
Oriental. Mide 600 metros de ancho, en su parte más elevada, y 750 
en la más baja; y 1.200 metros de largo (en dirección Este-Oeste). En 
su menor elevación cuenta 3.360 metros sobre el nivel del mar y en 
la mayor (al pie de Cundurcunca) 3.460. 


El día 9 se hallan los dos ejércitos dispuestos para una batalla 
y ambos toman sus providencias. Los batallones Bogotá, Voltigeros. 
Pichincha y Caracas de la división del general Córdova, ocupan la 
derecha; la Legión peruana y los batallones lo., 20. y 30, del Perú. 
con el general La Mar, van a la izquierda. En el centro están los 
Granaderos y los Húsares de Colombia a las órdenes del inglés Mi- 
ller; y en reserva los batallones Rifles, Vencedor y Vargas de la divi- 
sión de Lara. En total suman 5.870 hombres. En cuanto a los espa- 
ñoles, en sus líneas se hacen presentes los batallones Cantabria, Cen- 
tro y el Primero del Imperial Alejandro al mando del general Valdés: 
Burgos, Infante, Victoria, Guías y Segundo del Primer Regimiento 
del Cuzco a cargo de otros jefes; el Primero del Cuzco al mando del 
coronel Rubin de Celis; el Segundo del Imperial Alejandro, dos ba- 
tallones de Gerona, el Fernando VII y otras fuerzas más. En total 
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9.310 hombres. 


El choque es brutal y definitivo, Sucre, rápido e inspirado, to- 
ma la ofensiva y va desbaratando a los enemigos a medida que és- 
tos entran en la explanada. Córdova pelea como un monstruo. «¡Ar- 
mas a discreción, —grita— paso de vencedores!» Los españoles son 
rechazados y el general Monet cae herido. Los llaneros venezolanos 
y granadinos no dan tiempo a sus enemigos para desplegarse ni para 
recibir los refuerzos que aportan los jefes, Acometidos por los ver- 
tiginosos jinetes, éstos caen destrozados por las largas y flexibles 
lanzas de la República. Sus restos huyen hacia los cerros, Carva- 
jal ha hecho prodigios y Silva, herido de tres lanzazos, después de 
curado regresa a finalizar el combate, 


En esto momento crucial de la historia, acompañado del gene: 
ral La Mar, avanza por la llanura el general Canterac, comandante 
en jefe del ejército derrotado. Se aproxima a Sucre y después del 
saludo de estilo le dice: «General, vengo a pedir a usted una capitu- 
lación». El americano pasea su mirada por los rostros de sus ofi- 
ciales que están graves y atentos y luego de meditar un instante, res- 
ponde con acento solemne: «General, aunque el estado en que se 
encuentran vuestras fuerzas me autoriza a imponeros una rendición 
incondicional, estimo que es digno de la generosidad americana con- 
ceder algunos honores a soldados que han permanecido y vencido 
catorce años en el Perú. De consiguiente nuestras condiciones son 
éstas: entrega todos los restos del ejército español; todo el territorio 
del Perú será ocupado por las armas de la República; todas las guar- 
niciones, los parques, los almacenes militares y la plaza de El Ca- 
llao con sus existencias pasarán al gobierno independiente», 

Esa misma noche escribe a Bolívar: 


«Se hallan por consecuencia, en este momento, en poder del 
ejército libertador los tenientes generales La Serna y Canterac, 
los mariscales Valdés, Carratalá, Monet y Villalobos, los gene- 
rales de brigada Bedoya, Ferraz, Camba, Somocurcio, Cacho, 
Atero, Landázuri, Vigil, Pardo y Tur, con 16 coroneles, 68 te. 
nientes coroneles, 484 mayores y oficiales; más de 2.000 prisio- 
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neros de tropa; inmensa cantidad de fusiles, todas las cajas de 
guerra, municiones y cuantos elementos militares poseían; 
1.800 cadáveres y 709 heridos han sido, en la batalla de Ayacu- 
cho, las víctimas de la obstinación y de la temeridad españolas. 
Nuestra pérdida es de 310 muertos y 609 heridos». 


Bolívar leerá este parte y su mirada vagará delante de él, pro- 
yectada hacia el porvenir. Hele aquí en la cúspide de su sueño. 


vi 


LA DEMONÍACA TRINIDAD 


En los últimos días de 1824 el mundo occidental resonó como 
un órgano ante la sensacional victoria obtenida por los patriotas 
americanos en Ayacucho. Una nueva luz iluminaba la conciencia 
del hombre. Con el derrumbe del poderío colonial español culmina- 
ba un ciclo de la historia moderna iniciado treinta y cinco años atrás 
con el estallido de la Revolución francesa: el ciclo de la filosofía li- 
beral. El nombre de Bolívar voló a través del océano y levantó ecos 
en las más distantes ciudades, El poeta inglés Byron, paladín de 
la independencia de Grecia, dio a su yate el nombre del Caraqueño. 
En París los amantes de la libertad pusieron de moda el sombrero 
Bolívar. Kosiusko, el polaco, escribió: «He atravesado el diámetro 
del globo para tener el honor de servirle». Era la gloria que había 
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soñado. 

«Soldados —dijo el héroe a los vencedores—: Habéis dado 
la libertad a la América Meridional, y una cuarta parte del 
mundo es el monumento de vuestra gloria: ¿dónde no habéis 
vencido?... Soldados: Colombia os debe la gloria que nueva- 
mente le dais...» 


He aquí el leit motiv de su sinfonía, la deidad a cuyos pies lo 
había sacrificado todo: la gloria. 


En medio de tan universal y ruidosa apoteosis su imaginación 
siempre activa escenifica uno de esos gestos típicamente suyos; en- 
vía al Senado de Colombia su renuncia a la Presidencia de la Repú- 
blica. Es una lección que da a los maquinadores que hicieron cuanto 
pudieron por llevarlo al fracaso. Colombia, les dice, no tiene ya ene- 
migos en todo su territorio ni en el de los países vecinos, La victoria, 
ciertamente, ha sido obra de Sucre pero él es su forjador, su creador. 
Calumniado por los serviles de Europa y por los liberales de Améri- 
ca, no le queda otro camino que renunciar al poder. Desea irse a vi- 
vir al Viejo Mundo y a este propósito ruega a Santander solicite del 
Congreso 100.000 pesos a que montan sus sueldos atrasados, y que 
se los haga colocar en Londres, 


«Yo no he recibido nada de la ley de recompensa —le al- 
ce—... Todo el mundo me está quemando con que soy ambi- 
cioso; que me quiero coronar; lo dicen los franceses, lo dicen 
en Chile, en Buenos Aires; lo dicen aquí sin mencionar el anó- 
nimo de Caracas. Con irme respondo a todo». 


Naturalmente, el Congreso no admite su renuncia: la rechaza 
unánimamente; pero Bolívar insiste y con el mismo altivo desprendi- 
miento renuncia también a un millón de pesos que como recompen- 
sa por sus servicios le acuerda el Congreso Peruano junto con otros 
honores y galardones creados para él y para los demás vencedores en 
Ayacucho. El mismo, usando las atribuciones que se le han recono- 
cido, dispone que el ejército victorioso se denomine Libertador del 
Perú y que los cuerpos peruanos y colombianos se titulen «gloriosos», 
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En esta oportunidad Suere recibe el título de Gran Mariscal de Aya- 
cucho. 


Lo del millón de pesos es ciertamente admirable, Son en rea- 
lidad dos los millones decretados, (además de una estatua ecuestre 
del héroe que debería erigirse en Lima) uno para él y otro para que 
lo distribuyese en el ejército. El sólo acepta la estatua y el millón 
del ejército. Se produce un debate: insiste el Congreso en su dona- 
tivo y él en su negativa. - Finalmente se zanja el conflicto mediante 
una disposición por la cual esta cantidad de dinero será destinada a 
obras de beneficencia y ornato de la ciudad de Caracas y de otras de 
Colombia, según el mismo Libertador lo disponga. 


Si se piensa que medio siglo después los vales del millón del Pe- 
rú reposarán todavía en los bolsillos de Antonio Leocadio Guzman, 
quien se entenderá con los herederos del héroe para cobrarlos, y si 
se advierte que en aquellos mismos momentos, por necesidad de di- 
nero, el Libertador gestionaba la venta de las minas de Aora —here-' 
dadas de sus antepasados— se tendrá una idea más precisa del des- 
prendimiento bolivariano. (*) 


A raíz de la batalla de Ayacucho el acontecimiento militar de 
mayor importancia es la recuperación de El Callao y sus fuertes por 
los patriotas. Resistido el jefe español Rodil a efectuar esta entrega, 
necesario es que se empleen contra él fuerzas navales peruanas y 
chilenas y que se establezca el asedio del puerto por mar y tierra, A 


Por los mismos días escribe también a su hermana María Antonia y le ha- 
bla de don Antonio León (el famoso marqués de Cana Le León) quien fue -un 
protector generoso de los Bolívar en los aclagos días de Monteverde, cuando 
ella y Juana tuvieron que huir a Sontomás. «Las onzas que dejó en mi casa 

retirada de Caracas». Y ere esta dram 


ca frase: «Que no le mando nada porque yo no tengo nada» 
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la cabeza de una división colombiana y de algunos cuerpos peruanos, 
el general Salom es el encargado del sitio que finalmente “constituirá 
un nuevo triunfo para las armas de la República, Mientras tanto el 
Libertador emprende la reorganización del país, tarea ésta en la que 
plantea una serie de reformas radicales y audaces con las que va a 
demostrar que la revolución no es para él únicamente una empresa 
política. Entre estas medidas va a destacarse la creáción de una so- 
ciedad económica, la de los Amantes del País, cuyo fin es fomentar 
el desarrollo de la economía en todos sus ramos y proyecciones. Al. 
mismo tiempo dispone crear en las capitales de los departamentos, 
oficinas de minería cuya dirección general quedará establecida en Li- 
ma. Designa una comisión de jurisconsultos para que redacten un * 
proyecto de código civil y criminal ajustado a las profundas reíor- 
mas que apareja el cambio de régimen social y político y, al devol- 
ver los bienes confiscados a algunós realistas (los menos calificados y 
peligrosos de éstos), les impone una contribución especial para aliviar 
las urgencias del fisco. Por lo que hace al ramo de la educación, me- 
diante un decreto expedido el 31 de enero de 1825 manda esclarecer 
en Lima y en cada capital de departamento tna escuela normal con- 
forme al sistema de Lancaster (cada provincia debe mandar a la es- 
cuela de su departamento por lo menos seis educandos que serán más 
tarde los encargados de difundir la enseñanza en todos los pueblos 
de la República). Pero estas reformas que Bolívar emprende a raíz 
de Ayacucho no alcanzarán toda su extensión y radicalismo hasta que 
su antiguo maestro Simón Rodríguez se encuentre de nuevo a su la- 
do y se convierta en su consejero en la compleja materia socio-eco- 
nómica, Por lo pronto, y mientras llega el momento del gran reen- 
cuéntro de los dos caraqueños, la política absorbe la atención del Jefe 
Supremo. El 10 de febrero, aniversario de la creación de la dictadu- 
ra, se efectúa en Lima la inauguración del Congreso y el pueblo acla- 
ma al Libertador. Allí están, junto a los orgullosos patricios y a los 
militares en gran uniforme, los indígenas oprimidos y los cholos des- 
'deñados. Bolívar mira a estas pobres gentes y su mirada se dulcifi- 
ca. Hablan los oradores, uno tras otro, y sus palabras forman una 
resplandeciente guirnalda de alabanzas y de fórmulas cortesanas. To- 
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dos coinciden en exaltarlo como el genio que ha venido a salvarlos, 
y en ofrecerle la continuación en el mando, pero Bolívar se manifies- 
ta en desacuerdo con esto. ¡No! Ya han cesado las cireunstancias que 
hacían necesario semejante expediente, Es peligroso confiar a un 
hombre, sujeto a tantas pasiones, una autoridad monstruosa que no 
estaría sin riesgos en las manos del mismo Apolo. Que la comisión 
haga notar al Congreso la imposibilidad de ejercer simultáneamente 
la Presidencia de dos estados tan diferentes y separados como los de 
Colombia y el Perú... «¡Infeliz Perú! —exclama entonces el señor 
Pedemonte, Presidente del Poder Legislativo peruano— si la modes- 
tia de Bolívar llega hoy a triunfar de los clamores del Congreso! Po- 
co después, hablando a los propios legisladores, el héroe les dice: 


«Al restituir al Congreso el poder supremo que depositó en 
mis manos séame permitido felicitar al pueblo, porque se ha li- 
brado de cuanto hay de más terrible en el mundo, de ia guerra, 
con la victoria de Ayacucho y del despotismo con mi resigna- 
ción. Proscribid para siempre, os ruego, tan tremenda autori- - 
dad ¡esta autoridad que fue el sepulero de Roma! Fue laudable 
sin duda, que el Congreso para franquear abismos horrorosos y 
arrostrar furiosas tempestades, clavase sus leyes en las bayone- 
tas del ejército libertador; pero ya que la nación ha obtenido 
la paz doméstica y la libertad política, no debe permitir que 
manden sino las leyes», 


Pero inútil será que resista y que pronuncie frases como éstas: 
«Mi permanencia en la dictadura sería el oprobio del Perú»... «El 
Perú vendría a ser una nación parásita de Colombia». . . «Las gene- 
raciones futuras del Perú os cargarían de execración; vosotros no 
tenéis facultad de librar un derecho de que no estáis investidos». dy 
«Un forastero no puede ser el órgano de la representación nacio- 
nal»... A su resistencia, a sus razonamientos y a sus excusas se opo- 
nen el desconcierto y el miedo animados de una temblorosa elo- 
cuencia: 


«El hombre que nos ha dado una patria que ya no teníamos 
—confiesa el congresista Larrea—, no es dueño de sí mismo; 
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él pertenece todo entero a la república peruana, al nuevo mun- 
do y a todo el género humano. Necesita terminar la obra de la 
administración empezada»... «Esta grande empresa no puede 
ser ejecutada sino por el genio que hoy arrebata la admiración 
de ambos mundos. A él sólo pertenece dar a los nuevos esta- 
dos una verdadera y sólida existencia de que aún no pueden li- 
sonjearse». 


Y ante argumentos tan decisivos, él tiene que rendirse: «Queda 
mi persona consagrada al Perú en los términos que el Congreso desea», 


Lima revive, Lima resucita, Lima resplandece. Las señoriales 
mansiones de laboreados balcones y celosías, brillan de nuevo como 
en los días del Virrey Amat y de su deslumbrante amiga la Perricho- 
li. En la Catedral, en San Pedro, en las numerosas iglesias de la ciu- 
dad el culto cristiano reviste su vieja pompa y los reflejos de los ci- 
rios y de las lámparas despiertan una selva de oro en los retablos y 
las columnas. Cuando Bolívar sale a la calle el pueblo se arremoli. 
na y lo colma de bendiciones; las mujeres le lanzan besos desde sus 
balcones y hasta los curas le hacen la señal de la Cruz. Danzarín 
inspirado, el héroe baila lanceros y contradanzas, y también algunos 
de esos valses que se han puesto de moda en Europa y que permiten 
al hombre ceñir el cuerpo de la mujer en presencia de todo el mun, 
do. En estas horas maravillosas, lindas y .misteriosas tapadas desli.- 
zan entre sus manos billetes de amor repletos de deliciosas. promesas. 


Por estos días Manuela vive en Lima ostensiblemente con su 
marido mas en realidad entregada a su amante a quien brinda, jun- 
to con su pasión, su inteligencia y su perspicacia en menesteres de 
su secretaría. A medida que pase el tiempo y se modifiquen las cir- 
eunstancias, el amor de estos dos seres adquirirá una categoría sin- 
gular: se irá coriviertiendo en un sentimiento profundo, en una ab- 
negada identificación del espíritu que, 'superada la atracción pura- 
mente sexual, se convertirá en un escudo contra la adversidad y el 
dolor. 


- Simón Rodriguez arriba a Lima en marzo de 1825 investido con 
un cargo administrativo en la segunda división auxiliar enviada a 
Bogotá, para el cual había sido recomendado por el coronel Diego 
Ibarra, pariente y edecán del Libertador. Acababa de fracasar en la 
capital colombiana como director de un colegio que no tuvo el apoyo 
ni la comprensión necesaria, 


La figura grotesca y las maneras extravagantes de este extra. 
ordinario venezolano van a destacarse junto a las de su glorioso dis- 
cipulo en los años de 1825 y 1826. Hay en él un tan extraño aire de 
ironía revelatoria, de sabiduría universal y de sinceridad expositiva 
qué comunica a su persona y a su palabra un acento diabólico, Se- 
parado en Guayaquil de las tropas en las que desempeñaba el papel 
de comisario administrativo, ha seguido el camino a lomo de mula, 
unas veces a través de la Cordillera y otras a lo largo de la Costa. Pa- 
ra esta época cuenta cincuenta años y su complexión es robusta. 
««Sin ser muy alto de cuerpo tenía aspecto atlético: sus espaldas eran 
anchas y su pecho desenvuelto; sus facciones angulosas eran protu- 
berantes; su mirada y su risa, un tanto socarronas; su cabellera y 
cejas grises; sus piernas algo separadas, como las de un marinero; 
sus pies gruesos y calzados siempre con botas de doble suela. Lleva. 
ba de ordinario anteojos, y cuando de ellos no hacía uso los colocaba 
sobre la frente. Cubría su cabeza con sombrero de fieltro de anchas 
alas; su cuello y pecho estaban abrigados, el primero con corbatín 
de raso y el segundo por chaleco de paño, ambos de color oscuro; sus 
pantalones eran de tela burda, y su cuerpo se cobijaba con un levitón 
de color gris, suelto y ancho, cuyas faldas llegaban hasta las corvas. 
En aquella edad y con las condiciones físicas que le hemos asignado, 
don Simón Rodriguez tenía una robustez corporal digna de envidia 
y una claridad de inteligencia acreedora de respeto y admiración». 


Esta descripción, hecha por su contemporáneo Manuel Uribe 
Angel, quien lo trató, corresponde a diez años después (1835) lo que 
permite suponer que cuando el personaje llega a Lima está más ágil 
y vigoroso y no tiene aún grises las cejas, Usa, además, barbilla. 
Atraviesa las calles de la ciudad, cuyos edificios contempla con mi.- 
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rada un tanto burlona y, preguntando aquí y allá, se dirige a la Mag- 
dalena, Bolívar, que en este momento posa para un pintor, al ver 
al recién llegado corre hacia él con los brazos abiertos: «j¡Oh, mi 
maestro. .. mi Róbinson...! ¡Cuántos años sin vernos!» «Veinte exac- 
tamente», precisa Rodríguez mientras el héroe lo presenta a sus ofi- 
ciales: «Señores, éste es don Simón Rodríguez, mi maestro en Cara- 
cas, mi piloto en Europa hace veinte años; mi amigo de siempre», 
Don Simón se pone a mirar las cosas que lo rodean y al mismo tiem- 
po habla con ironía: «Su linda carta de Pativilca me indujo a venir 
acá, a reunírmele y a colaborar en su gran empresa, Supe que estu- 
vo usted muy enfermo, pero ahora está sano y contento... Ha he- 
cho usted cosas grandiosas y yo me siento orgulloso de ello. Sí, or- 
gulloso. He seguido sus pasos con avidez, tal como usted supone en 
su carta. Y con asombro. ¿Sabe usted lo que puede hacer todavía? 
Si usted lo quiere nuestra América puede llegar a convertirse en el 
gran taller para la forja de una nueva cultura, para la creación de 
un tipo de hombre distinto al que conocemos... Yo también he su- 
frido las mías. Mi escuela nueva de Bogotá ha sido un fracaso pero 
al lado de usted será una cosa distinta. A propósito, el general San- 
tander no me dio los dineros que usted dispuso; a no ser por don 
Miguel Peña y después por el general Paz Castillo, que también fue 
mi discípulo, no me hallaría aquí en este momento”. 


A partir de este día Rodríguez será al lado del Libertador un 
personaje de primer orden, un ser que atrae la atención de todos y 
que despierta impresiones y comentarios contradictorios. Unos han 
de mirarle con desconfianza, otros como a bicho raro. Sus ideas, ex- 
puestas en forma de apotegmas y de sentencias, producirán asombro, 
perplejidad y juicios condenatorios, pero todos tendrán que recono- 
cer su originalidad y su certidumbre. Algunos tratarán de hacer mo- 
fa de él más sus argumentos serán siempre desconcertantes. En sus 
alusiones a la política, a la educación y al ramo administrativo, sus 
ides girarán en torno a un concepto muy viejo 'pero al cual él insu- 
fla un sentido nuevo: la sociedad. 


Necesariamente Don Simón encuentra a Manuela Sáenz en “La 
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Magdalena y desde el primer momento se establece entre ellos una 
; corriente de simpatía. “Ha vuelto usted a América —le dice ella-—— y 
ha hecho bien. El lo necesita a su lado. Necesita amigos y colaborado- 
res de buena fe”... “Desde luego —-le responde Rodríguez—, yo no he 
vuelto a América porque nací en ella sino porque tratan sus habitan- 
tes ahora de una cosa que me agrada, y me agrada porque es buena. 
¿Y usted? Usted lo ama ¿verdad? Esto explica todo y todo lo justi- 
fica. Trate usted de evitar que se vaya y abandone su obra, porque 
con eso puede hacer mucho mal. El pueblo es tonto en todas partes; 
sólo él —y usted, y yo—- queremos que no lo sea en nuestra Améri- 
ca. No olvide usted que para el hombre vulgar todo lo que no esté 
en práctica es paradoja”. 


Un día Bolívar dice al maestro: “He nombrado a usted Director 
e Inspector de Instrucción Pública y Beneficencia del Perú. Tendrá 
usted una misión de la mayor importancia, como hombre de paz, a mi 
lado. Tendrá mayor responsabilidad y trabajo que un ministro, que 
cinco ministros. Pronto saldremos para el Alto Perú. Le ruego que se 
prepare y ponga al día todos sus proyectos en materia de educación, 
de economía pública, de caminos, de justicia social. Repase cuanto ha 
visto hacer en esos países donde ha vivido y junto con todo eso repase 
también cuanto ha leído y cuanto ha soñado para edificar un mundo 
distinto”, 


Pese a algunas desagradables noticias que le llegaban de los 
distintos países americanos, todo sonreía al Libertador en los prime- 
ros meses de 1825. En Bogotá las fiestas patrióticas se habían cele- 
brado con corridas de toros, fuegos de artificio preparados por un 
pirotécnico al que apodaban el Maracaibero; manumisión de escla- 
vos conforme a la ley puesta recientemente en vigencia; certámenes 
escolares y otras diversiones con los cuales coincidían sucesos tan 
prometedores como los acuerdos del Congreso sobre galardones a los 
vencedores de Ayacucho, el reconocimiento por Inglaterra de la Re- 
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pública de Colombia (la Gran Bretaña designó al señor Campbell su 
Ministro en Bogotá y el Gobierno colombiano al señor Hurtado en 
Londres); un tratado de comercio con los Estados Unidos del Norte 
y otros de liga y confederación con México y las repúblicas de Centro 
América. Ante acontecimientos tan optimistas nada significaba la 
polémica religiosa que se había desatado en Caracas en donde los ma- 
sones, llenos de agresividad y arrogancia, acababan de publicar un 
- folleto bajo el título de “La Cátedra del Espíritu Santo convertida en 
ataques al gobierno de Colcmbia”, ni el alzamiento de unos esclavos 
en Petare, cuyos gritos de “¡Viva el Rey, mueran los blancos!”, alar- 
maron a Páez a tal punto que le indujeron a declarar en asamblea los 
departamentos de Venezuela y Apure. 


Cierto es que junto con estas ocurrencias había recibido Bolívar 
unas curiosas cartas que le hicieron reflexionar largamente —se le 
proponía en ellas el establecimiento de la Monarquía en los países que 
había libertado— pero esto lo consideraba bien solventado con las ca- 
tegóricas declaraciones que había hecho —y que aún haría— en con- 
tra de tan peregrina ocurrencia. (*) 


En realidad lo que mayor preocupación le produjo por esos días 
—por la antipatía y pugnacidad que comenzaban a manifestarse en- 
tre venezolanos y granadinos-— fue el juicio y ejecución del coronel 
Leonardo Infante, lancero de los llanos de Maturín que vivía en el ba- 
rrio de San Victorino de Bogotá y a quien se acusó y condenó, sin 
pruebas fehacientes, por el asesinato de otro soldado venezolano, Fran- 
cisco Perdomo. El fusilamiento de Infante era un hecho de evidentes 
resonancias políticas que debía acarrear las más graves perturba- 
ciones en la existencia de la República de Colombia, pero en aque- 


(*) El autor de una de cartas fue un francés residente en Londres —el 
e Delaly— — quien "diciéndose cd Sim! Se los Enbinetes de <a 
con príncipe Metterni con € pera ejandro Ru- 
Ja, Los hablarle en términos desfavorables del reconocimiento de Colombia 
por Inglaterra le aconsejaba proclamarse rey constitucional y le indicaba las. 
co que debía tomper para ganarse a Jos militares y demás personas de 
ofreciendo traérle personalmente un proyecto de Constitución me- 
Se el cual los potentedos de Europa se allenarían a reranocer 'a monar.- 
quía americara. Ante semejante desatino, Bolívar se manifestó muy indig- 
nado y envió los documentos de Delaly al gen*ral Santander pare que los 
presentara al . Groot: «Historia. Eclesiástica y Civil de ind Gra- 
nadas. Vol. HIT, na 313, 
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-Mos momentos Bolívar creyó poder sortear el peligro mediante al- 
gunas reflexiones epistolares, y de consiguiente el problema no le 
pareció de tal magnitud que le obligara a interrumpir sms proyectos 
en relación con el Alto Perú. 


He aquí las características de aquel ruidoso proceso: De raza 
negra, .alto, fornido y rudo, por su escasa cultura Infante se había 
hecho temible en el vecindario de San Victorino. Cojo a causa de 
una herida recibida en la guerra, andaba siempre en uniforme, ar- 
mado de espada y apoyándose en un bastón, Un día —el 24 de julio 
de 1824— apareció entre las aguas del río San Francisco el cadáver 
de Francisco Perdomo y acto seguido el temido coronel fue apresado 
como sospechdso del homicidio. Abierto el juicio, inmediatamente 
se le formó un consejo de guerra integrado por coroneles y se trajo 
a declarar a varios testigos, quedando evidente desde el principio el 
ensañamiento de dos importantes políticos amigos del general San- 
tander: los doctores Vicente Azuero y Francisco. Soto, miembros del 
Poder Judicial (Azuero actuaría como miembro de la Alta Corte de 
Justicia y Soto como fiscal). : 


Terminadas las indagaciones del sumario y en el momento de 
constituir el tribunal que debía dictar la sentencia, se advirtió que 
los reglamentos de la materia determinaban que para juzgar a un 
Coronel era necesario que participaran en el consejo de guerra dos 
Generales, y entonces se repuso la causa y se designó a los generales 
José Miguel Pey y Federico D'Ebens quienes llenaron su oficio. Cons- 
tituidos así el tribunal de éste intervinieron también los miembros de 
la Alta Corte doctores Miguel Peña, venezolano, que era su Presiden- 
te; Vicente Azuero y Félix Restrepo, neogranadinos, y los: coroneles 
Antonio Obando y Mauricio Encinoso, igualmente neogranadinos. En 
realidad las disposiciones de los testigos no arrojaban prueba evi- 
dente sina meros indicios contra el acusado; sin embargo, la mayoría 
de los jueces se pronunció en sentido condenatorio del modo siguien- 
te: Miéntras que Peña y Encinoso votaban por la absolución y Restre- 
po por la degradación y diez años de presidio, Azuero y Obando lo ha- 
cían a muerte. 
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Este veredicto causó gran escándalo y en vista de la discordia 
se acordó llamar a un con-juez que lo fue el doctor José Joaquín Gori. 
Mientras tanto Peña, que era hombre de vivo carácter, alegaba que el 
reo debía quedar libre ya que había mayoría de votos a vida, a lo que 
se oponían con igual vehemencia Azuero y Obando. Llegado el momen- 
to de la nueva sentencia, el con-juez Gori vota también a muerte pero 
esto no satisface a Peña quien sigue sosteniendo su tesis, afirmando 
esta vez que los votos están empapados pues el de Restrepo debía con- 
siderarse como un voto a vida. En el ínterin Infante se casaba en la 
cárcel con una niña blanca de Papayán —Dolores Caicedo— y no ce- 
saba de protestar su inocencia. “Infante muere —decía— pero no por 
la muerte de Perdomo”... “Soy el primero: otros seguirán después de 
mí”. Finalmente, para demostrar su valor, pide mandar el piquete de 
su ejecución, gracia que no le es concedida. Y el 26 de marzo de 1825, 
en la plaza del parque de artillería cae sin vida este venezolano expia- 
torio que hubiese podido añadir a sus protestas y reflexiones: “Ahora 
llega la paz con todos sus horrores y tropelías”. 


Tan indignado estaba el doctor Miguel Peña por aquella mons- 
truosa injusticia (y así mismo por la intriga política en la que veía 
maniobrar al Vice-Presidente de la República y a un grupo de sus más 
influyentes amigos) que se negó a firmar la sentencia. Entonces la 
Corte lo declaró en rebeldía y no contenta econ esto le suspendió de su 
empleo por un año y le impuso pagar el sueldo de su sustituto. Esto 
colmó la medida. Ardiendo en ira el jurista valenciano decidió aban- 
donar la Nueva Granada y regresar a Caracas. Cuando Bolívar tuvo. 
noticia de este acontecimiento escribió a Santander criticándole y 
aconsejándole retener a Peña pues si le dejaba marchar seguramente 
Colombia tendría mucho que lamentar. Sin embargo, ni sus reflexiones 
ni sus consejos fueron oídos. 


Inmediatamente después de Ayacucho, Sucre había partido hacia 
el Alto Perú a libertar aquellas regiones andinas, En el trayecto orga- 
nizó un ejército de once mil combatientes y el 7 de febrero se hallaba 
en La Paz. Sin perder un momento convocó una Asamblea constitu- 
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yente de las cinco provincias —La Paz, Cochabamba, Charcas, Poto- 
sí y Santa Cruz— de cuyas deliberaciones habría de surgir una nueva 
República: la de Bolivia. Con un territorio de más de un millón de ki-- 
lómetros cuadrados y poblado por un millón de habitantes, entre abo- 
rígenes quechuas y aymaraes, mestizos y criollos, era aquel un país de 
extraordinaria riqueza, pródigo en minas y otros productos, que se 
disputaban entonces el Perú y el Gobierno del Río de la Plata. Aun- 
yue Bolívar, temeroso de desencadenar un conflicto con los estados ve- 
cinos, no acogió favorablemente la medida de Sucre, la población la 
recibió con gran entusiasmo. La solución del problema la va a facili- 
tar luego al Gobierno del Plata al renunciar generosamente a sus as- 
piraciones sobre el territorio en disputa. 


La salida del Caraqueño hacia aquellas elevadas comarcas se 
efectúa en abril de 1825, después de obtener la autorización del Con- 
greso colombiano para prolongar su permanencia en el Sur. Un 
Consejo de Gobierno peruano, con amplios poderes para sustituirlo 
en el mando, queda integrado por el general La Mar, el coronel Sán- 
chez Carrión y el señor Unanue. Para el ministerio de guerra es 
nombrado el general Heres y para el de hacienda José María Pando. * 
Enfermo Sánchez Carrión, Unanue toma la Presidencia y la cartera 
del exterior. 


Hs ésta la ocasión en que Bolívar decide quitarse el bigote. En 
su comitiva va don Simón Rodríguez. Manuela, en cambio, se queda 
en la capital del Perú al lado de su marido. Una de las primeras me- 
didas del héroe en Arequipa es la de establecer una Junta para el 
fomento de la riqueza. Funda también escuelas para niños y niñas, 
euya dirección encomienda a Rodríguez. En un baile que dan en su 
honor conoce a una joven de diez y ocho afñios —-Paula Prado— con 
la que entabla un breve romance, 


De Arequipa saldrá dos meses después, no sin antes tomar de- 
cisiones de gran importancia política. Allí ha recibido -——el 15 de 
mayo— un oficio del general Arenales, agente del Gobierno argen- 
tino, referente a un decreto del Congreso Constituyente de las Pro- 
vincias del Río de la Plata en el cual se dispone: 
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“Aunque las cuatro provincias del Alto-Perú han per- 
tenecido siempre a este estado, es la voluntad del Congreso 
General Constituyente que ellas queden en plena libertad 
para disponer de su suerte según crean convenir mejor a 
sus intereses y a su felicidad”, 


Y allí mismo, al siguiente día, ha dado su famoso decreto con- 
vocando a las Provincias alto-peruanas, en conformidad con lo ya 
dispuesto por Sucre pero especificando que las deliberaciones de esa 
asamblea no recibirán definitiva sanción hasta que se instale el nuevo 
Congreso del Perú en 1826, 


La próxima etapa de este viaje de Bolívar al Sur es el Cuzco, 
la antigua y legendaria capital del Incario. La travesía de la Cor- 
dillera le cansa, le produce quebrantos y ello le obliga a avanzar el: 
cortas jornadas. Sufre el mal del soroche. Sin embargo sigue ade- 
lante y todos sus planes son optimistas. “Hemos realizado la primera 
parte de nuestra empresa —dice a sus acompañantes—: la de liberar 
ia América; ahora comenzamos la segunda: la de transformarla. No 
sé cuál de estas dos grandes misiones es más dura y difícil. Aguí hay 
que cambiarlo todo. España unificó estos países bajo su imperio; 
nosotros consolidaremos su unión para la libertad. En vez de una 
comunidad de colonias regidas y explotadas por un monarca, hare- 
mos una gran confederación de naciones independientes y soberanas. 
Convertida en una formidable poténcia, nuestra América será en el 
futuro el baluarte de la dignidad de los seres humanos. Necesaria- 
mente esta transformación va a reclamar, junto con una gran re- 
forma política, una profunda reforma social y económica, un nuevo 
régimen de propiedad de las tierras, nuevos métodos de educación en 
todos los grados; nuevo trato para los indios, para los cholos, para 
los mestizos y para los negros”. 


El 25 de junio, en medio de una apoteósis de todas las clases 
sociales, entra en el Cuzco. De los alrededores, de las cumbres ne- 
vadas, de las cuevas de piedra legan los indios con sus trajes llenos 
de colorido y con sus humildes ofrendas. Una delegación de nota- 
bles le hace entrega de una guirnalda de oro costelada de perlas y 
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de diamantes y él, con generosidad ilimitada, la ofrece a Sucre. (%) 


Espléndido se muestra el Cuzco en las fiestas y los honores. 
En un baile que allí se le ofrece, entabla el Libertador amistad con 
doña Panchita, esposa del Gobernador, general Gamarra, y la hace 
objeto de sus frases galantes. Notoria imprudencia que más ade- 
lante dará motivo para que el jefe peruano justifique su hostilidad 
contra él, a juzgar por esta carta de Sucre de setiembre de 1828: 


“Antes que me olvide diré que Gamarra es acérrimo 
enemigo de Ud. Procuraré indagar los motivos y por con- 
ducto muy secreto supe que sobre su aspiración a la presi- 
dencia, añadía como pretexto que habiendo hecho tantos oh- 
sequios a Ud. en el Cuzco, le enamoró su mujer; que ésta 
misma se lo había dichó”. 


Pero esto queda para después, para la pendiente del desastre 
y del desengaño. Por lo pronto, emocionado ante el imponente perfil 
de la Serranía, conmovido por el espectáculo de una raza humillada 
—la de los indios— y estimulado por la constante prédica de Rodrí- 
guez que actúa junto a él como el Damon de Sócrates, en el Cuzco 
se siente en la plenitud de su misión de reformador. Y es aquí donde 
da sus más tracendentes decretos en tal sentido. El 4 de julio dicta 
uno de ellos referente al reparto de tierras y en su texto declara : 


“TI.—Que la mayor parte los naturales han carecido del goce 
y posesión de ellas ; 


“I1I,—Que mucha parte de dichas tierras, aplicables a los Jla- 
mados indios, se hallan usurpadas con varios pretextos por los. ca- 
ciques y recaudadores; 


Lea .o +... .+.0+0+.+.0400.4(4+.4 


“V.—Que la Constitución de la República no conoce la autori- 
dad de los caciques sino la de los intendentes de provincia y goberna- 
dores de sus respectivos distritos, he venido en decretar, y 


(*) Con no menos maenanimidad que su jefe, el Gran Mariscal la enviará luego 
al Congreso de Colombia el que manda depositarla en el Museo de ps 
alg in con el manto real de la mujer de Atahualpa enviado también 
por Sucre, 
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DECRETO: 


AI E A A A NS A A A TA ER 


“60.—Cada indígena, de cualquiera sexo o dci que sea, recibirá 
un topo de tierra en los lugares pingiies y regados. 


“70.—En los lugares privados de riego y estériles, recibirán dos 
topos (*). 

“90 Que la propiedad absoluta, declarada a los denominados 
indios en el artículo 20. del citado decreto, se entienda con la limita- 


ción de no poderlos enajenar hasta el año 50 y jamás en favor de ma- 
nos muertas, so pena de nulidad.” (**), 


El mismo 4 de julio da otra disposición en la que declara lu 
igualdad de los ciudadanos : 


“I.—Que esta igualdad es incompatible con el servicio personai 
que se ha exigido por fuerza a los naturales indígenas, y con las exac- 
ciones y malos tratamientos que por su estado miserable han sufrido 
estos en todos tiempos por parte de los jefes civiles, curas, caciques 
y aun hacendados; 


ai e una de las pensiones más gravosas a su existencia 


es el pago de los derechos excesivos y arbitrarios que comúnmente 
suele cobrársele por la administración de los Sacramentos...” 


En virtud de estas y otras consideraciones dispone que ningún 
individuo puede exigir el esfuerzo personal de los indígenas sin que 
preceda “un contrato libre del precio de su trabajo”; e igualmente 
prohibe que los prefectos de departamento, intendentes, goberna- 
dores y jueces, prelados eclesiásticos, curas y sus tenientes hacenda- 
dos y dueños de minas y obrajes empleen a los indios contra su volun- 
tad en faenas, séptimas, mitas, pongueajes y otras clases de servicios 
domésticos y usuales. Por este mismo decreto, en fin, los jornales de 


(*) Entre los indios, espacio de legua y medía, 
(**) véase «Decretos del Libertador», T.I 
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los trabajadores de minas, obrajes y haciendas, deben pagarse en di- 
nero contante, sin que se les pueda obligar a recibir especies ni co- 
brarles estas a precios que no sean los corrientes de plaza. Los in- 
dígenas no deben pagar por derechos parroquiales más de lo que se 
establezca en los aranceles vigentes, y los párrocos y sus tenientes no 
pueden concertar estos derechos con los indígenas sin la intervención 
del Intendente o Gobernador del pueblo. 


El día 8, en la misma ciudad, da otros tres decretos mediante los 
cuales se crean dos planteles de educación, uno con el nombre de 
Colegio del Cuzco (para estudios y artes) y el otro con el de Edu- 
cación del Cuzco. El primero funcionará en la Casa de los extin- 
guidos Padres Jesuitas, incluida su iglesia, y el segundo en la Casa 
de San Bernardo. Sus rentas serán las mismas que habían percibido 
hasta entonces los Betlemitas, los colegios de San Bernardo y el Sol, 
la caja de censos y las temporalidades del departamento, así como las 
pensiones que pagarán los alumnos pudientes. 


El tercero de estos decretos dispone: ] 
“IV —Que es contra la Ley la diferencia de párroco de espa- 


ñoles y de naturales. 
“ENCARGO: 
Al Reverendo Obispo de esta Diócesis: 


LODCE|/0A0P... 6er... bo.o.bbB50.. 60. ..e..6.6 +4. .s Lo Bi. 


t:99,—Que se suprima uno de los tres beneficios expresados, 
colocando, según su mérito, en un curato al presbítero que resulte 
excluído. 


“30.—Que los dos curas que queden cumplan igualmente y sin 
diferencia de los títulos abolidos, con las funciones de su ministerio”. 


En todo esto se advierte la inspiración de Rodríguez quien sa- 
Lorea en estos momentos el deleite del triunfo. He aquí al inquieto 
y agudo Róbinson en su hora estelar. En Urubamba, el 19 de julio, 
el inspirado discípulo ordena la fundación de dos hospicios para el 
Cuzco, obra ésta para cuyo financiamiento concurrirán tres conven- 
tos hasta completar la cantidad de 7.500 pesos anuales, y otros mo- 
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nasterios que cederán al efecto fincas abonadas cuyo rédito sea de 
8.000 pesos; y dispone también que para el oficio de expósitos y de 
huérfanos se destine la casa de los religiosos de San Buenaventura, 
y para el de inválidos y mendigos la que actualmente sirve de hos- 
pital. 


Del Cuzco sale el Libertador a fines de julio en marcha hacia 
Puno mas en el pueblo de Pacará, próximo a la frontera del Alto 
Perú, es recibido por un numeroso concurso de gentes —principal- 
mente de indios y de mestizos — en medio del cual se destaca la figura 
de un personaje curioso, hombre culto, de abolengo incaico, residente 
en Azángaro, a quien rodea buena fama de jurisconsulto y econo- 
mista. Es el Dr. José Domingo Choquehuanca, quien aproximándose 
al Caraqueño le hace una reverencia y le dirige una arenga de sus- 
tancioso sabor simbólico: 


“Quiso Dios formar de salvajes un grande imperio: creó 
á Manco-Capac; pecó su raza, y lanzó á Pizarro.—Después 
de tres siglos de espiaciones ha tenido piedad de la América, 
y os ha creado á vos.—Sois, pues, el hombre de un designio 
providencial: nada de lo hecho atrás se parece á lo que habeis 
hecho; y para que alguno pueda imitaros, será preciso que 
haya un mundo por libertar...—Habeis fundado cinco Re- 
públicas, que en el inmenso desarollo á que están llamadas, 
elevarán vuestra estatua donde ninguno ha llegado.—Con 
los siglos crecerá vuestra gloria, como crece la sombra cuando 
el sol declina”. 


A Puno lléga el héroe el 5 de agosto y el 15 sigue para La Paz. 
pero el 16 encuentra al general Sucre en Zepita, a orillas del Lago 
Titicaca, y desde allí contemplan juntos los horizontes. Tan eufórico 
está el Caraqueño que dos días antes, el 12, ha escrito al poeta Ol- 
medo una famosa carta en la que ejerce sus aptitudes de crítico li- 
terario. Olmedo le ha llamado poeta y él aunque lo toma irónica- 
mente, no rechaza el atributo. Por el contrario, lo acoge para dar 
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cauce A su vena critica, como aquel paisano a quien hicieron rey en 
una comedia y decía: “ya que soy rey haré justicia...” “Usted sabe 
muy bien, dice al aedo, que un poeta mide la verdad de un modo di- 
feronte de nosotros los hombres de prosa”. ¿Pero es que él es sólo 
un hombre de prosa? 


En lo más empinado de la naturaleza del Nuevo Mundo, frente 
al espejo verde del lago, unas damas le hacen entrega de una corona 
de oro que, igual que lo ha hecho antes, entrega al Gran Mariscal de 
Ayacucho. Juntos están en la cúspide de su sueño los dos paladines 
americanos. El 17 cruzan el Desaguadero y el 18 están en La Paz 
donde son recibidos con desbordante alborozo. Para esta. fecha, aun- 
que todavía no reconocida solemnemente, la independencia de la 
nueva nación ha sido pronunciada por la Asamblea de las Provincias 
la que se había instalado en Chuquisaca el 10 de julio anterior; y 
desde el 11 de agosto la nueva República lleva el nombre de Bolívar 
como un homenaje al Libertador (algún tiempo más tarde se la de- 
nominará definitivamente Bolivia). Desde eel momento de su llegada 
el Jefe Supremo es investido con el poder, el que ejercerá por todo 
el tiempo de su permanencia en el territorio de la nación. Por de- 
ereto del 13 de agosto Bolivia adopta la forma de gobierno central y 
los bolivianos piden a su creador que les dé una Constitución. * 


Pero hay un compromiso que el Caraqueño ha contraído con 
su propia conciencila y el 20 de setiembre sale a cumplirlo. Acom- 
pañado de sus oficiales más próximos y de un grupo de civiles nota- 
bles, marcha hacia Potosí en donde hace su entrada el 5 de octubre. 
Desde su residencia en la población contempla el famoso cerro y se 
sume en profunda meditación. Subirá a él como lo ha hecho a todas 
las cumbres americanas, pero para intentarlo tendrá que aguardar 
unos días a fin de aclimatarse. Mientras tanto, el 10 llega a Potosí una 
delegación argentina compuesta por el general Carlos Alvear y el doe- 
tor José Miguel Díaz Vélez quienes vienen a felicitarle por sus victo- 
rias y a pedirle su cooperación en la lucha que las Provincias del Pla- 
ta van a emprender para recuperar la Provincia de Chiquitos invadi- 
da por el Brasil. No es este el primer conflicto que los argentinos con- 
frontan con los cariocas pues ya existe otro por la posesión de la Ban- 


299 


da oriental del Plata (hoy Uruguay) que los últimos habían ocupado 
“con el propósito de incorporarla a su imperio. Estas conversaciones 
revisten gran interés aunque Bolívar no puede tratar el asunto so- 
lemnemente. El criterio del Gobierno argentino es que el Caraqueño 
debería ejercer el Protectorado de toda la América meridional para 
salvarla de la ambición del Brasil. 


Akompañado de Sucre, de los plenipotenciarios platenses y de 
muchas otras personas, el 26 de octubre de 1825 el Libertador as- 
ciende al célebre cerro de argento que es como un símbolo de la ri- 
queza del Nuevo Mundo, En mulas trepan hasta dos tercios de la 
montaña y desde allí continúan a pie. Hele ya en el límite del pode- 
roso Virreinato de Lima, centro de la América hispana, elevado so- 
bre sus cumbres. Se siente como nunca inspirado, poseído por el 
espiritu, de la hazaña y por el mito de la creación. En torno a él, 
ondeando en el viento, las banderas del Perú, de Colombia, de Chile 
y del Río de la Plata le hablan de sus sueños maravillosos. El 
toma en sus manos la de Colombia y dice con arrebato: 


“Venimos venciendo desde las costas del Atlántico y en 
quince años de una lucha de gigantes, hemos derrocado el 
edificio de la tiranía formado tranquilamente en tres siglos 
de usurpación y de violencia. Las míseras reliquias de los 
señores de este mundo estaban destinadas a la más degra- 
dante esclavitud. ¡Cuánto no debe ser nuestro gozo al ver 
tantos millones de hombres restituidos a sus derechos por 
muestra perseverancia y nuestro esfuerzo! En cuanto a mí, 
de pie sobre esta mole de plata que se llama Potosí y cuyas 
venas riquísimas fueron trescientos años el erario de España, 

" yo estimo en nada esta opulencia cuando la comparo con la 
gloria de haber traído victorioso el estandarte de la libertad, 
desde las playas ardientes del Orinoco, para fijarlo aquí, en 
el pico de esta montaña, cuyo seno es el asombro y la envidia 
del universo”. 


En Chuquisaca estará el 2 de noviembre, precisamente cuando 
la Iglesia rinde tributo a los muertos. Aquí presencia el tradicional 
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espectáculo de las ofrendas de vino presentadas a los difuntos y para 
los cuales los curas alquilan el líquido envbotellado a los infelices in- 
dígenas, de manera que una misma botella de vino (del que se usa en 
la misa) da vueltas y más vueltas por las iglesias mientras el sacer- 
dote dice responsos y recibe las monedas en una cesta, ¿Será por reac- 
ción ante este penoso espectáculo que decide aumentar las atribucio- 
nes de su maestro Rodríguez? Sea por lo que fuere, lo cierto es que el 
18 del mismo mes añade a los nombramientos que ya ostenta su sin- 
gular consejero el de Director de Ciencias Físicas, de Matemáticas y 
de Artes, de Minas, Agricultura y Caminos Públicos de la República 
de Bolivia. Y a continuación da una nueva serie de decretos sobre ins- 
trucción pública en los que son abarcados todos los ramos de esta ma- 
teria. Mientras el Director general de enseñanza estudie un plan para 
una extensa reforma, en cada capital de departamento se establecerá 
una escuela primaria con las divisiones correspondientes para recibir 
a todos los niños de uno y otro sexos que estuviesen en edad de Ins- 
truirse; y para financiamiento de ellos se establecerán en cada depar- 
tamento: 1o., todos los bienes raíces, derechos, rentas y acciones de ca- 
pellanía aplicados a los establecimientos públicos por decreto de ese 
mismo día, y 2o., el derecho que se cobrase por cada fanega de harina 
al entrar en las ciudades, mientras no fuese suprimido este derecho. 
A tales efectos quedarán afectados no sólo las fincas que reconocen los 
censos sino los réditos de la caja de censos, de la Obra pía de Paría y 
de los monasterios que se suprimiesen. 


Otro decreto de Chuquisaca dispone que se recojan todos los ni- 
ños varones, huérfanos de ambos padres o de uno de ellos, y se reunan 
en las escuelas; que para este procedimiento se dé preferencia a los 
niños más pobres; que se comience por Chuquisaca y que luego que el 
Director haya organizado las escuelas primarias se proceda a fundar 
otras para las huérfanas. 


El 11 de diciembre firma un tercer decreto según el cual todos 
los bienes raíces, rentas y acciones de capellanias fundadas o que es- 
tuviesen por fundarse (que no sean de llamamiento de familias) que- 
den aplicados a los establecimientos públicos. Así mismo quedarán 
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aplicados a estos establecimientos todas las sacristías mayores de ca- 
nónigos y curas, las cofradías, hermandades, memorias, fundaciones 
o cualesquiera otros de carácter piadoso que no pertenezcan a familias 
por sangre. A idéntico objeto se aplican las rentas de los monasterios 
que sean suprimidos y las de la caja general de censos y comunidades 
de indios. En cambio de ello el Estado pagará las dotaciones de asig- 
nados a quienes han hecho el servicio efectivo en las iglesias, tales los 
sacristanes mayores de canónigos y curas, capellanes de monjas v bea- 
terías, y caperos de las catedrales. 


También legisla Bolívar en Chuquisaca sobre la propiedad de las 
tierras. Por ese decreto cada individuo de cualquier sexo o edad que 
fuese, recibirá una fanegada de tierra en los lugares pingiies y rega- 
los, y dos fanegadas en los lugares privados de riezo y estériles, Para 
ello serán preferidos los indígenas y los quia hubiesen acreditado ma- 
yor decisión por la causa de la independencia, E igual que en el Cuzco, 
las tierras así repartidas no podrán enajenarse hasta el año 50 y ja- 
más en favor de manos muertas, so pena de nulidad. La mensura y 
repartición las hará el Director General de Agricultura (Rodríguez) 
en la visita que debe practicar a aquellos lugares. Finalmente, por 
otros decretos el Libertador ordena levantar el catastro de minas, 
erear nuevos caminos aptos para usarse en todas las estaciones y fo- 
mentar la riqueza forestal, las fuentes y la siembra de plantas mayo- 
res, Rodríguez es el encargado de todo esto. 


E igual que en Arequipa, en Chuquisaca la aventura amorosa se 
ofrece al héroe en la figura de Benedicta, una joven del Altiplano cu- 
ya familia, según testimonio de Sucre, está muy desacreditada a causa 
de su mala conducta. Hombre morigerado, el Grán Mariscal no 
aprueba la ligereza con que Bolívar ge entrega a estas aventuras. 
¿Ha sido así siempre? ¿Es que no sabe sobreponerse? “Es un hom- 
bre de amor, general —le explica Rodríguez con su sonrisa pagana y 
sensual-—, Hay que comprenderlo”. “De amoríos qúerrá usted decir”, 
—neplica el vencedor de Ayacucho, “No —insiste el maestro, de 
amor propiamente. Este es un privilegio de dioses. ¿No sabe usted 
que el Olimpo es región de amores? ¿Recuerda usted a Júpiter, Ma- 
riscal? ¿Sabe cuántos amores tuvo y cuánto debió a ello su inmensa 
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grandeza? El amor es creación y está presente en todas las circuns- 

tancias. Cuando el hombre es un creador, las mujeres son parte esen- 
cial de su fuerza”... “Usted, don Simón, es también un hombre de 
amor, según lo que he oído decir por ahí”... “Desde luego, señor, pues- 
to que soy un hombre del universo”... “¿No desea volver a su legíti- 
ma esposa?”... “Mariscal, la legitimidad está hoy en desuso: la revo- 
lución la ha abolido. Pertenece a los reyes y yo soy un republicano”. 


Por esta época, con la ausencia, el amor de Bolívar y Manuela 
experimenta una intensa recrudescencia. Posiblemente todos aquellos 
amoríos, todos aquellos galanteos que llegaron a hacerse chocantes 
durante el viaje del héroe al Alto Perú, no fueron para él otra cosa 
que paliativos o formas de una embriaguez erótica. Lo cierto es que 
durante esta ausencia los amantes se escriben las cartas más apasio- 
nadas y locas: 


Yo galgo el primero de diciembre —-le anuncia ella— y 

voy porque usted me llama, pero después no me dirá que vuel- 

va a Quito, pues más bien quiero morir que pasar por sinver- 
gúenza...” 


El, por su parte la dice: 


“A] arrancarme de tu amor y de tu posesión se me ha mul- 
tiplicado el sentimiento de todos los encantos de tu alma y de 
tu corazón divino, de ese corazón sin modelo, Cuando tú eras 
mía yo te amaba más por tu genio encantador que por 1ús a- 
tractivos deliciosos. Pero ahora ya me parece que una eterni- 
dad nos separa porque mi propia determinación me ha puesto 
en el tormento de arrancarme de tu amor, y tu corazón justo 
nos separa de nosotros mismos, puesto que nos arrancamos el 
alma que nos daba existencia, dándonos el placer de vivir, En 
lo futuro tú estarás sola aunque al lado de tu marido. Yo esta- 
ró solo en medio del mundo. Sólo la gloria de habernos vencido 
será nuestro consuelo. El deber nos dice que ya no somos más 
culpables!! No, no lo seremos más”. 


En esta misiva está en parte la clave de este intrincado proble- 
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ma sexual: “yo te amaba más por tu genio encantador que por tus 
atractivos deliciosos”. ¿Cómo hallar el deslinde exacto en este terrj- 
torio interior en el que confluyen los más misteriosos ríos del espí- 
ritu y de la carne? Le habla de la gloria (siempre la obsesión de la 
gloria) de haberse vencido a sí mismos, mas en seguida, sin vacilar, 
sin ruborizarse ante la flagrante contradicción, la invita a volver a 
su lado. Y ella abandona al marido que, entregado ahora a la bebida, 
se hace cada día más pesado; y a lomo de mula, acompañada por sus 
dos negras y por dos o tres asistentes, cruza la Cordillera y va a Chu- 
quisaca, 


Ella no se recata. Por el contrario hace ostentación de su amor 
y de su alegría. Pasea por las calles de la ciudad boliviana, asiste a los 
templos y a las recepciones de sociedad y experimenta un extraño 
placer cuando oye a las gentes ingenuas que hablan de su belleza. 
Ahora están juntos los tres: Bolívar, Manuela, Rodríguez. La Trini- 
dad demoníaca. No hay un Padre, un Hijo y un Espíritu Santo por- 
que cada uno de ellos es todo eso. Quizá nunca se ha visto en la his- 
toria un grupo de seres más íntima, más esencialmente identificados 
en las ideas y en los actos. Sócrates, Aspasia, Platón trasplantados 
a un mundo nueyo y a un idioma distinto, en ellos se conjuga la idea 
con la acción de la independencia. Son personajes de un universo y 
de un drama distintos, 
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CUARTA PARTE 


La HUMANA CONDICIÓN 


LA CRISIS 


La reunión de Simón Bolívar y su maestro Simón Rodríguez 
en el preciso momento del triunfo de la República, abre un amplio ho- 
rizonte a la conjetura en cuanto a la concepción que estos dos hombres 
- poseían de los factores político, social y económico del Estado. Absor- 
bido por los problemas de la guerra y de la política, el Libertador no 
había tenido el tiempo y la tranquilidad necesarios para estructurar 
un plan doctrinal sobre el aspecto socio-económico de su gestión de 
legislador y estadista, y es dudoso que hubiese podido detenerse a 
pensar en ello como algo indispensable a su obra. Su doctrina era la 
liberal y por esto se ha llegado a presumir, y aun a afirmar, que en 
materia de economía sus principios eran los sustentados por Adam 
Smith en su teoría de “la riqueza de las naciones”. Sin embargo, de 
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sus providencias sobre distribución y propiedad de la tierra, sobre 
la educación popular y sobre otras materias afines a estas se puede 
inferir que su liberalismo, igual que el de su maestro, no era absoluto; 
Su esquema hacía del Estado un organismo capaz de trabajar por el 
equilibrio social sin menoscabo, de.los bienes particulares. No era el 
mero gendarme que cruzado de brazos contempla cómo las -oligar- 
quías empresariales se reparten. la tierra-a su antojo, monopolizan la 
industria y explotan a las clases trabajadoras en su provecho. 


Sin embargo la Constitución Boliviana, a cuya redacción se en- 
tregó con pasión avasalladora, era todavía. una lucubración funda- 
mentalmente política porque las circunstancias no permitían que 
fuera otra cosa. El no lo disimula en el mensaje en que explica su in. 
tento:... “Esta Constitución va a ser el arca que nos ha de salvar del 
naufragio que nos amenaza por todas partes”. Y a este propósito su 
aspiración le llevaba nada menos que a proponer una federación ge- 
neral -—son sus palabras textuales— entre Bolivia, el Perú y Colom- 
bia “más estrecha que la de los Estados Unidos, mandada por un pre- 
- sidente y vicepresidente y regida por la constitución boliviana que 
podrá servir para los estados en particular y para la federación en 
general, haciéndole las variaciones del caso”. 


¿Cómo esperaba el Libertador alcanzar este objeto? Ante todo 
y por sobre todo fortaleciendo al Ejecutivo, haciéndolo inexpugnable 
mediante la institución de un Presidente vitalicio..en el cual eoncu- 
rriera a la vez la facultad de designar a su sucesor o sea a un Vice- 
Presidente cuyo cargo sería. hereditario. Fundamentalmente conside- 
rada, todo había de ser democrático en aquella Constitución, sin ex- 
cluir las innovaciones más o menos románticas del Poder Electoral 
y de la Cámara de Censores, excepto el Ejecutivo a cuya cabeza, .e0- 
mo primer Presidente, el propio Libertador sería como un rey seme- 
jante al inglés, aparentemente desprovisto de ingerencia en el juego 
de la política pero en realidad convertido en el árbitro de aquellas 
naciones cuya vida tendría que girar en torno a la suya mientras 
ésta durase y después de su muerte alrededor de la de un nuevo árbi- 
tro elegido por él. 
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¿No previó entonces el héroe las violentas reacciomes que seme- 
jante lucubración habría de producir en la abigarrada e inquieta 
fauna de los políticos, de los militares que realizaron la independencia 
y de las oligarquías explotadoras de :aquellos diversos países? ¿No 
advirtió la contradicción existente entre este curioso régimen y su 
persistente condenación de la monarquía? La única explicación que 
nay para estos interrogantes es el drama mismo del que era protago- 
nista. Sinceramente Bolívar no concebía otra solución para aquella 
tragedia y a ella se aferró con toda la pasión de su buena fe, de su 
honestidad y de su ilimitado desprendimiento, Tal es la convicción que 
le anima en este camino que, todavía en agosto de 1827, ya en su apo- 
geo el proceso de la desintegración de Colombia y en plena decaden- 
cia su propio prestigio, escribirá desde Cáchira estas frases definiti- 
vas: “Si se niegan al Ejecutivo las facultades indispensables para 
salvar la República, yo no me encargaré de la Presidencia”. 


Cierto es que los colegios electorales del Perú, igual que los de 
Bolivia, iban a aprobar la Constitución Boliviana y a nombrar a Bolí- 
var Presidente vitalicio de la República, pero esta ocurrencia sería 
tan efímera como la popularidad del Libertador en aquellos países. 
Mientras tanto en Bogotá y en Caracas se formaba una corriente cons- 
pirativa que no tardaría en generar los más graves conflictos. En Ve- 
“nezuela, donde este movimiento se había manifestado hasta entonces 
de un modo disperso y amorfo, desde el regreso de Miguel Peña tuvo 
en el jurista carabobeño un empecinado modelador. Ya para fines 
de 1825 existía en Caracas un combativo partido en el que se habían 
agrupado hombres de ideologías heterogéneas pero a los que alentaba 
un mismo propósito: liberar a los departamentos de Venezuela del 
tutelaje a que los había sometido Bolívar dentro de la estructura polí- 
tica de Colombia. Aficionados a los apodos y metáforas humorísticos, 
los caraqueños dieron a aquéllas agitaciones una denominación irriso- 
ria: La Cosiata. 


Bien miradas las cosas, la conducta de Páez en las intrigas an- 
ticolombianas fue desde el comienzo tan veleidosa camo la de Santan- 
der pero orientada en otro sentido. Criticado acremente por lo que 
se consideró un abuso de su autoridad en la debelación de un alza- 
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miento de esclavos ocurrido en Petare, sin resentimiento corrió pare- 
jas con su avasallante ambición de poder y un complejo concurso de 
circunstancias —<entre otras el mal velado disgusto de los militares 
venezolanos contra las instituciones republicanas— le hizo soñar con 
la monarquía. Fue entonces cuando escribió al Libertador una cap- 
ciosa carta en que le decía : 


“La situación de este país es muy semejante en el día a 
la de la Francia cuando Napoleón el Grande se encontraba en 
Egipto y fue llamado por aquellos primeros hombres de la re- 
volución, convencidos de que un gobierno que había caído en 
las manos de la más vil canalla no era el que podía salvar aque- 
lla nación, y Vd, está en el caso de decir lo que aquel hombre 
célebre entonces: los intrigantes van a perder la patria, vamos 
a salvarla”, 


Y fue igualmente entonces cuando aguijoneado por los hom- 
bres de su partido encomendó al joven Antonio Leocadio Guzmán la 
misión de ir a Lima a proponer a Bolívar la corona de un Reino cuya 
extensión y grandeza le eran indiferentes siempre que él quedase 
mandando en su feudo de Venezuela. Denunciado ante el congreso, a 
comienzos de 1826, por una nueva arbitrariedad cometida en el reclu- 
tamiento de hombres para la formación de milicias, el poderoso varón 
llanero se disponía a marchar a la capital para responder a los cargos 
gue se le hacían cuando dos circunstancias inesperadas le hicieron 
cambiar de rumbo: una de ellas fue la presencia del Dr. Peña quien 
le aconsejó abstenerse de ir a Bogotá si no quería sufrir el mismo 
destino de Infante; la otra, la designación para sustituirlo en la je- 
fatura de Venezuela recaída en el mismo personaje —el general Es- 
calona— que lo había denunciado. Colocado ya en una actitud fran- 
camente rebelde, el caudillo obtiene el respaldo de las municipalida- 
des de Valencia, Caracas y los llanos de Apure y la conspiración se 
acelera en todo el país con excepción de las provincias de Maracaibo, 
gobernadas por el general Rafael Urdaneta, y de las de Oriente en las 
que ejercía la autoridad militar el general Bermúdez. : 


De esta manera se inicia la sinfonía del desastre. De Colombia 
Bolívar recibe agoreras noticias. Santander deja pasar dos correos 
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sin escribirle. La acusación contra Páez en el Congreso y. sobre todo 
la admisión que este Cuerpo ha hecho de ella, le llena de angustia. 
Todo esto redundará en daño de Colombia y de toda Almérica. Por 
otra parte sus energías decrecen y su optimismo se debilita. “Ya es- 
toy viejo y cansado” —<onfiesa—, “No estoy ya para entrar a lu- 
char a brazo partido contra la discordia ni las facciones ya que la 
República se pierde por sus propios legisladores”. En el propio Perú 
se descubre una vasta conspiración dirigida por Riva Agiúero y hay 


presos, deportaciones y otros cartigos. ¿Hasta dónde subirá esta 
marea ? 


“Mandan ahora un comisionado a proponerte la corona. 
Recíbelo como merece la propuesta, que es infame, y parto de 
las potencias de Buropa, a ver si concluyen con nuestra exis- 
tencia miserable a manos de los partidos; pero di siempre lo 
que dijiste en Cumaná el año de 14: “que serías Libertador o 
muerto”, Ese es tu verdadero título, el que te ha elevado sobre 
los hombres grandes y el que te conservará las glorias que has 
adquirido a costa de tantos sacrificios”. 


Esto escribe a su hermano María Antonia Bolívar al enterarse 
de la misión de Guzmán a Lima. Y el Libertador toma tan a lo vivo 
el consejo que más adelante lo va a repetir como un leit motiv a to- 
dos aquellos que pugnan por embarcarlo en la aventura monárquica, 


“Yo no soy Napoleón ni quiero serlo —dirá al Propio Páez 
el 6 de marzo de 1826—4; tampoco quiero imitar a César; aun 
menos a Iturbide. Tales ejemplos me parecen indienos de mi 
gloria. El título de Libertador es superior a todos los que ha 
recibido el orgullo humano. Por tanto, es imposible degra- 
darlo. 


Sin embargo, persiste en recomendar su Constitución Bolivia- 
ná señalada ya por sus adversarios como una hipócrita sustitución 
de la monarquía, 


Esta no es sólo la Constitución de Bolivia —va a afirmar An- 
República se pierde por sus orios legisladores”. En el proio Perú 
Constitución, sino el resultado de todo lo bueno que los hombres han 
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sabido en la ciencia de gobierno, y el gérmen de una felicidad in- 
mensa, que se desarrollará en medio de las sociedades que tengan 
la dicha de adoptarla”. Pero- ¿será suficiente esta propaganda? 
¿Barta que en el Ecuador se la acoja lo mismo que en el Perú pa- 
ra hacerla deseable? ¿Por qué la rechazan, por qué la vituperan con 
tanto encono los políticos de Caracas y Bogotá? Deseoso de averi- 
guarlo Bolívar confía a su edecán O'Leary la misión de entrevistar- 
se con Páez mas este recurso no va a tener éxito. Para hablar con 
él tiene el irlandés que internarse en las llanuras de Apure en don- 
de. encuentra al rebelde caudillo a la puerta de un rústico rancho 
oyendo a un músico ciego que rasga el violín, y la respuesta que ob- 
tiene es una velada amenaza: “Dígale al Libertador que los pueblos 
me han obligado a ponerme a su cabeza y que mi honor me compro- 
mete a apoyarlos... Ellos no quieren más esta unión. Espero que el 
seneral Bolívar no me forzará a ser su enemigo y a destruir a Co- 
lombia en una guerra civil”. 


Mientras estas cosas ocurren en Venezuela, en los más. altos 
niveles de la política colombiana la atmósfera se hace cada vez más 
enrarecida. 1826 es año de elecciones presidenciales y la candida- 
tura del Caraqueño ocupa el primer lugar para un nuevo período de 
Gobierno; en cuanto a la de Santander para la Vice-Presidencia go- 
za también de prestigio aunque no está exenta de execraciones. 
Efectuados los escrutinios, el 15 de marzo los dos resultan electos y 
es en medio de esta excitación colectiva cuando llegan a manos de 
Santander los ejemplares de la Constitución Boliviana y de elogio 
de Antonio Leocadio Guzmán, con lo que la temperatura política bo- 
gotana alcanza grados caniculares, Inspirada por los doctores Azue- 
ro y Soto y por otros líderes del libralismo santanderista, la pren- 
sa de la Nueva Granada desata desde este momento una virulenta 
campaña de oposición que ya no habrá de cesar y que no se deten- 
drá ante ningún exceso. En esta campaña va a distinguirse un joven 
periodista de nombre Florentino González quien ha desposado a 
Bernardina Ibáñez, la misma bogotana que fue prometida de Plaza 
y a la que el Libertador cortejó en 1820, Tirano, déspota, dictador, 
tales son los epítetos con los que en lo adelante se va a designar a 
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Bolívar, a quien se aplicará para escarmecerlo el mismo apodo que 
se daba a un demente de Bogotá: Longaniza. 


En este clima político se instala en Panamá el Congreso de na- 
ciones americanas convocado dos años antes por el entonces triunfan- 
te Libertador. En realidad el grandioso proyecto había producido gran 
sensación en Europa, No así en las naciones americanas. “¿Quién de- 
fenderá los intereses comunes de la monarquía contra las ambiciones 
de esta unidad de repúblicas?” preguntaba el Journal des Debats, de 
París. Y añadía: “Esta sola palabra de congreso, pronunciada por la 
primera vez a orillas del Río de la Plata y del Orinoco, descubre sufi- 
cientemente que la lucha comienza entre los tronos y los gobiernos po- 
pulares, entre las antiguas máximas y las innovaciones, entre el Nuevo 
Mundo y el Antiguo”. Estas previsiones, empero, habían de quedar 
reducidas a una alusión alegórica, a una suerte de boceto dinámico del 
pensamiento bolivariano. Los intereses particulares, las tensiones de 
las políticas nacionales, las hegemónicas ambiciones, todo esto junto 
conspiraba en aquelllos momentos contra el proyecto continental de 
Bolívar. 


Al lado de los representantes colombianos, peruanos, mexicanos 
y centroamericanos en Panamá tomaron asiento los observadores en- 
viados por Gran Bretaña y Holanda. En cuanto a los Estados Unidos 
de Norteamérica el caso tuvo un carácter particular. Bolívar no había 
invitado a aquella potencia pero'lo hizo Santander a nombre de su 
Gobierno y el Presidente John Quincy Adams aceptó la invitación, 
mas por razones particulares sus representantes no pudieron estar 
presentes, 


Entre otras cosas el Congreso de Panamá es un acontecimiento 
vue da al Libertador oportunidad para expresar su opinión acerca del 
papel que los Estados Unidos habían de jugar en el porvenir de la 
Almérica hispana, y así mismo para justificar sus tendencias anglófi.- 
las. Al revés que Miranda veinte años antes, él consideraba que la 
amistad de Inglaterra hacia los países del Sur sería el contrapeso ló- 
gico, el necesario equilibrio frente al poderío absorbente de Norteamé- 
rica. He aquí sus ideas de 1826 acerca del peligro representado por 
esta potencia: En carta del 11 de agosto se dirige a Gual, canciller de 
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Colombia, y le habla de la necesidad de formar una liga militar entre 
esta República y las de México y Guatemala ya que éstos son “los úni- 
cos Estados que temen ataques por parte del Norte”; luego, en 14 de 
setiembre, escribe desde Guayaquil a Briceño Méndez y le manifies- 
ta su descontento por lo acordado en Panamá acerca de los tratados 
de unión y defensa, porque “la traslación de la Asamblea a México va 
a ponerla bajo el inmediato influjo de aquella potencia, ya demasiado 
preponderante, y también bajo el de los Estados Unidos del Norte”. 
Su frase más cruda, empero, no va a estamparla hasta 1829 cuando, 
en carta dirigida a Patricio Campbell, Encargado de negocios inglés, 
dirá refiriéndose a los peligros que acarrearía el proyecto de erigir 
-un trono en Colombia: “¿No cree Vd. que la Inglaterra sentiría celos 
por la elección que se hiciera en un Borbón? ¿Cuánto no se opondrían 
todos los nuevos estados americanos? ¿Y los Estados Unidos que pa- 
recen destinados por la Providencia para plagar la América de mise- 
rías a nombre de la Libertad?” (*) 


Múltiples y complejas eran las circunstancias que harían fraca- 
sar el Congreso de Panamá y la idea que él encarnaba. Bolívar las co- 
nocía pero no estaba en sus manos modificarlas. 


La noche del 3 de setiembre hubo fiesta en La Magdalena y en la 
madrugada del 4 salía el Libertador de regreso a Colombia después de 
cuatro años de ausencia, Allí, en la ciudad virreinal, en medio de una 
ficticia alegría que se irá desvaneciendo como una luz en medio de la 
tormenta, queda Manuela Sáenz con una mustia sonrisa en los labios 
y con una angustiosa pregunta en el corazón: ¿Qué va a ser de él? 
¿Qué será de nosotros ? 


En Guayaquil, donde sólo permanecerá cinco días, una de las 
primeras visitas del héroe es para la familia Garaicoa en cuyo recato 
reencuentra a Joaquina —La Gloriosa— siempre palpitante de ad- 
miración y siempre tímida y temblorosa como una paloma. Las noti- 


roy «Papeles de Bolívar», Pág. 207, «Obras Cómpletas», Pág. 209. 
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cias que recibe en esta ciudad son realmente alarmantes. En Bogotá 
y Caracas se habla nada menos que de la disolución de Colombia, La 
rebeldía de Páez en Venezuela alcanza proporciones vertiginosas y el 
doctor Cristóbal Mendoza ha tenido que huir del país temeroso de 
una agresión de los cosiateros O'Leary, después de trasmitir al Li- 
kertador la arrogante respuesta del caudillo llanero, se ha quedado 
en Bogotá politiqueando al lado de Santander. El conflicto con el 
Clero es cada vez más ponzoñoso a causa de la enseñanza de Ben- 
tham. En el Congreso se han dado de puñetazos dos Senadores —el 
presbítero Ramón Ignacio Méndez, futuro Arzobispo de Caracas, y 
Diego Fernández Gómez— a propósito de un proyecto de ley sobre 
votos religiosos. Al mismo tiempo, y como si todo aquello no fuese 
bastante, desde la boliviana ciudad de Oruro don Simón Rodríguez 
anuncia a Bolívar su rompimiento con Sucre: 


“* ..Me retiré a mi casa, y con la inacción y el silencio 
respondí... No sé lo que habrá dicho, porque me salí de su 
palacio sin darle ni pedirle cuentas”, 


Por su parte el Gran Mariscal escribe también explicando: 


“Vd, pensará que estoy muy enfadado con él, y no es así. 
Considero a don Samuel un hombre muy instruido, benéfico 
como nadie, desinteresado hasta lo sumo, y bueno por carác- 
ter y por sistema; pero lo considero también' con una cabeza 
alborotada con ideas extravagantes, y con incapacidad para 
desempeñar el puesto que tiene bajo el plan que él dice y 
que yo no sé cual es; porque diferentes veces le he pedido que 
me traiga por escrito el sistema que él quiere adoptar para 
que me sirva de regla, y en ocho meses no me lo ha podido 
presentar”. 


El 11 de noviembre está el Libertador en Tocaima, a diez y 
ocho leguas de Bogotá, y allí encuentra al general Santander y a 
los Secretarios de Estado que han acudido a recibirle. Sus impre-. 
siones son aún confusas. A lo largo del dilatado trayecto los pue- 
blos lo han aclamado con entusiasmo y muchas personas e institu- 
ciones le han pedido que asuma la dictadura pero los políticos se han 
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mostrado recelosos y reticentes. Su llegada a la capital produce tai 
miedo a los líderes liberales que casi todos ellos se ocultan para re- 
aparecer cuando oigan sus palabras de concordia y de paz. En la 
calle, entre aplausos y pitos, los bogotanos le miran con atención y 
camentan: “Pero si está desconocido... Se ha quitado el bigote. Pa- 
rece más flaco y más negro”. 


Poco tiempo ha de permanecer en Niueva Granada esta vez 
porque el principal objeto de su interés es el departamento de Ve- 
nezuela en donde Páez, actuando con prisa desenfrenada, ha con- 
vocado un Congreso constituyente. El sentimiento que lo impulsa es 
el temor de que la guerra civil tome cuerpo en este país y se haga in- 
contenible. La proclama que en esta oportunidad dirige desde Ma-: 
racaibo a sus compatriotas concluye con una advertencia que es en 
sí una amenaza: “¡Desgraciados de los que desoigan mis palabras 
y falten a su deber!!!” ¿Cómo va a recibirle el Jefe rebelde? Pocas 
veces se verá una conducta más tortuosa e hipócrita que la que asu- 
me Páez en estos momentos. El 15 de diciembre anunciaba al país 
que Bolívar se acercaba camo un hermano y el 18 escribía al propio 
Libertador lo siguiente: 


“No crea usted nada de cuanto le hayan dicho para divi- 
dirnos; tengo un corazón todo de usted. Saldré a tener la 
complacencia de recibir a usted y a estrecharlo en mis brazos”. 


Pero al mismo tiempo prevenía a sus oficiales para que se 
mantuviesen alertas. A Cala, que se hallaba en Barinas, le escribía : 


“Si el Libertador se introduce entre nosotros antes de 
haber dado las gárantías que le exijo, en la forma más pú- 
blica y solemne, estamos expuestos a log mayores desastres 
y, por tanto, es menester que no entre sin un convenio pre- 
liminar que asegure la suerte del país y nos asegure a todos”. 


Y a Cornelio Muñoz en Apure: 


“Mi querido compadre: el velo se ha descorrido. El ge- 
neral Bolívar, después de las protestaciones más sinceras de 
amistad, y del deseo de salvar la patria, viene con el puñal 
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en la mano. Cuidado, compadre, no se deje alucinar; horcas 

y patíbulos viene levantando contra nosotros; opongámosle 

firmeza, lanzas y espadas, y derribaremos su poder; él es 

una sirena que piensa halagarnos con palabras de miel; los 
. hombres fuertes no se rinden a esta arma débil”. 


Sin embargo la sirena —aunque sólo por un momento— va 
a demostrarle que también sabe rugir como un león: 


“La proclama de Vd. dice que vengo como un ciudadano: 
¿qué podré yo hacer como un ciudadano? ¿Cómo podré you 
apartarme de los deberes de magistrados? ¿Quién ha disuel- 
to a Colombia con respecto a mí y con respecto a las leyes? 
—El voto nacional ha sido uno solo: reformas y Bolívar. Na- 
die me ha recusado, nadie me ha degradado. ¿Quién, pues, 
me arrancará las riendas del mando... hasta Vd. no me debe 
la existencia ?” 


Y al mismo tiempo que decía estas verdades ordenaba al ge- 
neral Lino de Clemente y al coronel José Félix Blanco —cecurioso 
híbrido de sacerdote y soldado— obrar sobre el centro de Venezuela 
para mantener al país dentro del orden y la obediencia. Noticia que 
produjo en Páez tal efecto que se sintió enfermo y se metió en el 
lecho, 


Pero esto no fue más que un relámpago. El 31 de diciembre, 
en Puerto Cabello, el repatriado mira el mar con melancolía y un 
turbión de recuerdos invade su mente. Catorce años atrás, en la 
agonía de la Primera República, se hallaba en este mismo lugar cuan- 
do los enemigos refugiados en el Castillo comenzaron a disparar con- 
tra la ciudad. ¡Cuán distintas las circunstancias! Los enemigos en- 
tonces eran los realistas, los leales a España y a su Monarca; ahora 
son los propios libertadores. En aquella época él era un joven de 
veintinueve años; ahora es un viejo de cuarenta y tres. Y en tanto 
que las campanas de las iglesias y los estallidos de los cohetes anun- 
cian la llegada de un nuevo año, su corazón fatigado le aconseja bus- 
car la paz en vez de la guerra. Llama al secretario Revenga y le 
dicta el siguiente. decreto: 
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“Primero. Nadie podrá ser perseguido ni juzgado por los 
actos, discursos u opiniones que se hayan sostenido con motivo 
de las reformas. 


“Segundo. Las personas, bienes y empleos de los com- 
prometidos en la causa de las reformas son garantidas sin 
excepción alguna. 


“Tercero. El general en jefe José Antonio Páez queda 
ejerciendo la autoridad civil y militar bajo el nombre de Jefe 
Superior de Venezuela con las facultades que han correspon- 
dido á este destino, y el general en jefe Santiago Marino será 
Intendente y Comandante General de Maturín”. 


Después de esto ya Páez no tiene por qué temer. Sale a reci- 
birle a las afueras de Valencia y en la Sabana de Naguanagua hace 
desplegar una numerosa caballería, toda de un mismo pelo como 
para que el Caraqueño pueda formarse una idea dinámica de su po- 
derío. Pero esa misma noche, en un banquete que se celebra en Valen- 
cia, la cansada sirena vuelve a hacer oir su voz de león para repro- 
bar la grosera conducta de un oficial paecista: “Está Vid. todavía, 
señor Escuté, con las manos tintas en sangre americana, pues acaba 
Vd. de salir de las filas españolas; ¿y se atreve Vd. a insultar a mi 
capellán y a faltarme al respeto a mí que soy el Presidente de Colon- 
tia? ¿Piensa Vd. que no recuerdo que en Semen mandaba Vd. una 
compañía de cazadores realistas?... Aquí no hay más autoridad ni 
más poder que el mío yo soy como el Sol entre todos mis tenientes, 
que si brillan es por la luz que yo les presto...” 


Durante el trayecto entre Valencia y Caracas el héroe recibe 
los homenajes de los pueblos de Aragua en los que salen a saludarle 
las municipalidades, los curas y los vecinos. En San Mateo visita 
el viejo fundo de sus mayores y recuerda los combates del año 14. 
Cuando entra en la capital, el día 10, una muchedumbre le colma de 
aclamaciones y un norteamericano —el señor Jacobo Idler— le ofrece 
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una carroza tirada por dos caballos cuyas riendas empuña él mismo. 
A este carruaje suben Bolívar y Páez y de esta manera cruzan las 
calles de la ciudad en medio de los vivas y los aplausos del pueblo. 
En los tejados y en los balcones hay gentes que les lanzan flores y 
escarcha fingida. Y de esta guisa llegan a la casa del Vínculo en 
donde, advirtiendo a su vieja nodriza Hipólita, el Libertador salta 
del cóche y corre hacia ella con los brazos abiertos, He aquí su ciu- 
dad, su pasado. Seres y cosas parecen sonreirle de nuevo. Ya en 
la sala de su vivienda un grupo de niñas viene a ofrecerle unas ban- 
deras simbólicas y él, al recibirlas, las distribuye entre sus más cer- 
canos acompañantes: a Páez ofrece la que simboliza el valor; al Mar- 
qués del Toro la liberalidad; al doctor Mendoza la probidad; al 
representante de Inglaterra la prudencia; a los munícipes de Cara- 
cas la generosidad, y para sí se reserva la constancia. Mas cuando 
algunos momentos después miles de brazos se extienden para pal- 
parle y ceñirle, María Antonia se inclina a su oído y le cuchichea : 
“No te dejes manosear por los caraqueños”. 


En los días siguientes menudean los homenajes. En un gran 
cartel se leen estos versos: 


Salud a Bolívar 

que en carro triunfal 
desde el Cuzco torna 
al suelo natal. 


Con emoción sincera el señor Juan de la Madriz, casado con 
una Aristeiguieta y por ende emparentado con él, le ofrece un aga- 
sajo en su propia casa natal —de la que es ahora propietario el ofe- 
rente—, y este rasgo de delicadeza conmueve al héroe de tal manera 
que las lágrimas humedecen sus ojos. Mas es en el banquete que le 
ofrece la Municipalidad caraqueña en donde su sentimiento le va a 
colocar en la actitud más comprometedora: —“El general Páez —dirá 
allí— ha salvado la República y le ha dado nueva vida. Reuniendo 
las reliquias de Colombia, el general Páez conservó la tabla de la 
Patria que había naufragado por los desastres de la guerra, por las ' 
convulsiones de la Naturaleza y por las divisiones intestinas... Hoy 
nos ha dado la paz doméstica... El general Páez, lejos de ser culpa- 
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ble, es el salvador de la Patria”. Y poniendo su propia espada en 
manos del llanero: —*'Al brazo fuerte de la Patria. Al salvador de 
Venezuela”. A lo que Páez responde con explicable satisfacción: 
“Ciudadanos: la espada de Bolívar está en mis :manos; por vosotros 
y por él iré con ella a la eternidad”. 


¿Qué índole de ideas y de emociones invadían en aquel momento 
el alma de Bolívar? ¿Eran necesarias aquellas frases y aquel gesto 
consagratorios de la rebeldía contra la República? Si con semejan- 
tes manifestaciones el Libertador esperaba salvar la unidad de Co- 
lombia, se equivocaba. En realidad cababa su fosa. Por un lado 
Santander y log suyos no le perdonarían este homenaje rendido al 
perturbador de las leyes; por el otro. el propio Páez se consideraba 
desde entonces un monstruo sagrado: el árbitro de la paz y el amo 
de Venezuela, 


No tardará el héroe en arrepentirse de su conducta pero ya no 
tendrá tiempo ni fuerzas para rectificar. Esto es lo que se despren- 
de de una incisiva carta que escribe a Páez el 9 de abril de 1827, en 
ia que le critica con ruda franqueza sus complacencias para eon los 
que le acompañaron en la aventura de la Cosiata y sus solicitudes 
“e ascensos para los militares que le sirvieron entonces. Carta im- 
portante ésta porque en ella hay una clave para la comprensión de 
los acontecimientos futuros. De nada servirá ya la diplomacia del 
Caraqueño contra la tosca y brutal ambición del llanero. El desastre 
sólo hubiese podido evitarse golpeando fuerte, tal como. lo hizo el Bo- 
lívar de los días de Angostura en el caso de Piar. 


Durante los siete meses que esta vez fla última vez) perma- 
necerá en su ciudad nativa, el Caraqueño saboreará algunas tiernas 
satisfacciones pero mayores serán sus angustias y decepciones. : Reor- 
ganizará la Universidad a cuyo frente pondrá al sabio Vargas, pero 
al mismo tiempo tendrá que recriminar a los reticentes ediles por 
no haber conservado al educador inglés Lancaster por cuyos servicios 
había pagado 20.000 pesos. En La Floresta, en Bello Monte y en 
Sans Souci evocará a viejos amigos a los que la vorágine de la guerra 
destruyó o aventó lejos de la patria, y en la casona del Marqués del 
Toro pasará temporadas durante las cuales platicará con el inutiliza- 
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do Fernando acerca de sus recuerdos de veinte años atrás. Pero no 
todo ha de ser amable y tierno en su permanencia en esta ciudad cu- 
bierta de ruinas y ensombrecida por las intrigas. «Cierto día, hallán- 
dose en la casa de unos amigos junto al río Guaire, un señor Lazo se 
atreve a presentarse ante él a disputarle la propiedad de las minas de 
Aroa y esto le produce tal cólera que el señor Lazo repasa el río des- 
pavorido y sin descalzarse. Mientras tanto la prensa santanderista 
no cesa de calumniarlo y vituperarlo coyuntura que aprovecha An- 
tonio Leocadio Guzmán para fundar “La Lira” con objeto de defen- 
derlo. Un día, indignado por tanto improperio, ordena a su Secretario * 
“Escríbale a ese pérfido de Santander que me ahorre el disgusto 
.de su correspondencia; que no quiero recibir más sus cartas”. Pero 
uo sólo es en Venezuela y en Nueva Granada donde se conspira con- 
tra su obra y contra su gloria. Manejada por Santa Cruz y por Pan- 
do, en el Perú también prospera la intriga. La infección es ya ge- 
neral y avanza como una gran nube preñada de tempestad. El 27 
de enero de 1827 se subleva la tercera división colombiana que había 
nermanecido en Lima y cuyo Jefe de Estado Mayor, el coronel José 
Bustamante, 'actúa en connivencia con los partidos de Santander; 
y todos los oficiales venezolanos son aprehendidos. Lau explicación 
que se da de este atentado es que los oficiales eran bolivarianos y se 
preparaban a insurgir contra la Constitución Colombiana en pro de 
la Boliviana. Pero lo más alarmante del hecho es que la rebelión ha 
entusiasmado de tal manera a los liberales santanderistas que en 
Bogotá se han realizado desfiles encabezados por el propio Vice-Pre- 
sidente de la República y que, como si esto no fuese bastante, el ge- 
neral Santander ha dirigido al infiel Bustamante una comunicación 
oficial encomiando su insurrección. 


Al recibir estas noticias en Caracas. Bolívar se inmuta pero 
hace un esfuerzo y comenta con helada tranquilidad: “Colombia ha 
perdido sólo una división de. tropas, pero la república peruana vol- 
verá a sumirse en la anarquía de la que la habían sacado mis es- 
fuerzos y los del ejército colombiano.” Mientras tanto en Guayaquil, 
Loja y Cuenca, ciudades que invaden los rebeldes de Bustamante, 
éstos se erigen en censores de Colombia y de su Presidente, y uno 
úe ellos —un tal Elizalde— lleva su osadía hasta decir que la tercera 
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división no descansará mientras Bolívar no se presente al Congreso 
como un simple ciudadano a dar cuenta de su conducta. A continua- 


ción de estas enormidades nuevas complicidades se manifiestan: en . 


el juego de la sublevación del coronel Bustamante entran ahora Oban- 
do, Flores y otros militares colombianos. Y Bolívar, estremecido de 
indignación ante tanta vergiienza, el 6 de febrero envía su renuncia 
al Congreso. Mas a pesar de que la ha presentado como irrevocable, 
el Congreso no se la aceptará ni él insiste en que se la admita, 


Pródigo en desdichas para Colombia —la Gran Colombia— es 
este año de 1827. Impedido de reunirse en la capital a causa de las 
intrigas, el supremo Cuerpo Legislativo se instala en Tunja y sólo 


después de algún tiempo volverá a Bogotá. Santander se niega a 


prestar juramento y renuncia también por maniobra, mientras que 
sus amigos hacen los mayores esfuerzos para que se admita la dimi- 
sión de Bolívar. Frenético, enloquecido, el Vice-Presidente no disimu- 
la su odio contra el Libertador-Presidente. 


Cargado de pesadumbre, fatigado y envejecido, el 4 de julio 
parte el Caraqueño de su ciudad hacia la lejana capital de Colombia 
y con él marcha el destino de la República. “Este nuevo mundo no 
es más que un mar borraseoso que en muchos años no estará en cal- 
ma”, había escrito un mes antes a su antiguo secretario José Gabriel 
Pérez, En Caracas queda el general Páez como jefe de los depar- 
tamentos de Venezuela, Maturín y Orinoco, y junto con él toda una 
carga de odio y de insidia contra la obra boliviariana. 


Distinto 'al de su llegada es el ambiente que le rodea en la hora 


de esta partida. La ciudad natal le mira marchar con indiferencia - 


y en su comitiva sólo figuran sus edecanes y alguno que otro oficial; 
sir Alexandre Cockburn, Ministro plenipotenciario de Gran Bre- 
taña —a quien él regala su caballo de guerra como demostración de 
amistad—, y el Marqués del Toro. Estas pocas personas remontan 
el cerro para caer a La Guaira y antes de perder de vista la urbe el 
soñador se detiene y pasea su mirada a lo largo del valle, de las co- 
linas y de los riachuelos que ya no volverá a ver en su vida. 
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Dos meses va a durar este viaje. El 10 de setiembre entra 
Bolívar en Bogotá y sin mudar de traje-se dirige a la iglesia de San- 
to Domingo en donde le espera reunido el Congreso para recibirle el 
juramento inherente a su cargo. Tampoco esta vez hay recrimina- 
ciones ni quejas mas con frecuencia el héroe se queda silencioso y 
meditabundo, asfixiado por la tristeza. “Estoy muy cansado, que- 
rido amigo —<confiesa a Restrepo, Secretario del Interior— y ya no 
puedo soportar el peso del servicio público”. Pero no abandona la 
lucha. No obstante la oposición de los liberales el Congreso le ha au- 
torizado para introducir las tropas que trajo de Venezuela y éstas 
serán las que en lo adelante formen el cimiento de su autoridad. Tam- 
bién le autoriza el Congreso para que convoque una Convención Na- 
cional que deberá reunirse en Ocaña el 2 de marzo de 1828 y cuya 
tarea será la de reformar la Constitución. Es en esta oportunidad 
cuando Vicente Azuero introduce un “escrito en el que propone la 
disolución de Colombia. Y es así mismo el momento en que Bogotá 
se conmueve bajo los efectos de un terremoto que echa abajo la cúpula 
de la Catedral, destruye viviendas y mata numerosas personas. De 
Venezuela llegan noticias sobre la formación de guerrillas realistas 
y sobre revueltas armadas en los departamentos del Zulia y de Ma- 
turín. 


Solitario en su quinta del Monserrate, Bolivar medita en su 
situación. Relee algunas cartas que acaba de recibir y el contenido 
y lenguaje de éstas le hace sonreír con amarga ironía, Don Simón 
Rodríguez le escribe pidiéndolé que le Neve a su lado: 


“Aquí soy un cero llenando un vacío —le dice—: al lado 
de usted haría una función importante, porque usted valdrá 
10. Mientras usted conserve algún poder tendrá muchos ami- 
gos, y a centenares quienes lo sirvan”. 


Fanny du Villars (esta carta le llega con mucho ici le 
recuerda desde París: 


“Hace hoy veintiún años que usted dejó a Paris, en 1805, 
y al separarse me regaló una sortija. Este anillo siempre me 
ha acompañado. ¿Recuerda usted mis lágrimas vertidas, mis 
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súplicas para impedirle marcharse? El amor a la gloria se 
había apoderado de todo su ser y usted sólo pertenecía a sus 
semejantes. Yo valía algo en aquel tiempo, puesto que usted 
me encontró digna de guardar su secreto” 


Bajo la amarillenta luz de las velas, el insomne apoya su fren- 
te en las manos, de codos en su escritorio, y mesa sus cabellos mar- 
chitos. Se pasea luego y murmura: “Estoy solo... solo. Pero ¿por 
qué he de estar solo?” Entonces se precipita sobre la mesa, toma la 
pluma y escribe a Manuela en Quito: 


“El yelo de mis años se reanima con tus bondaoes y gra- 
cias. Tu amor da una vida que está espirando. Yo no puedo 
estar sin ti, no puedo privarme voluntariamente de mi Ma- 
nuela. No tengo tanta fuerza como tú para no verte: apenas 
basta una inmensa distancia. Te veo aunque lejos de ti. Ven, 
ven, ven luego. Tuyo de alma”. 


Gran documento freudiano. La libido se exalta y abre un 
nuevo horizonte al espíritu. La grandiosa estructura se eleva: cuer- 
po-espíritu; sexo-conciencia. “Tuyo de alma”. ¿Era cuanto podía 
ya ofrecer a la amante? ¿Y ella? Se ha insinuado que ella lo trai- 
cionará alguna vez con jóvenes oficiales. (*) Sin embargo su es- 
píritu estará siempre con él, vivirá y morirá por él. Suspendido en 
el espacio, el tiempo (la carne no va a contar más en esta singular 
ecuación de la historia. 


(*) Rumazo González: «Manuela Sáenz, la Libertadora del Libertador». Almen-- 
dros y Nieto, Buenos Alres, 1945 
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NADA MAS QUE SERES HUMANOS 


El estado de pugnacidad, de anarquía, de descomposición en 
que Bolívar halló a Bogotá a su regreso de Venezuela, produjeron ma- 
nifiestas perturbaciones en su salud física y en su equilibrio psíquico. 
Sufrió desarreglos digestivos, jaquecas y lo que él llamaba ataques 
de bilis. Su carácter se mostró desigual, abatido unas veces e irri- 
table en "extremo otras. Sólo mediante grandes esfuerzos lograba 
mantener la ecuanimidad. Lo que mayor depresión y amargura le 
producía eran las manifestaciones de hostilidad de los jóvenes ben- 
thamistas que ponían un empeño óstensible en distinguirse por sus 
maneras inelegantes, su pensamiento materialista y su irrespeto a 
las instituciones tradicionales de la sociedad de la época. Estos jó- 
venes habían convertido al doctor Azuero én un objeto de admira- 
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ción y hacían de las clases a las que asistían —principalmente er: 
el Colegio de San Bartolomé-—- verdaderos torneos de escándalo, Vie- 
tima de aquellos desórdenes, el doctor Margallo -—lérigo conser- 
vador, campeón de la campaña contra la enseñanza de Bentham— 
recibía los epítetos más denigrantes y su caso sólo hallaba pareja 
en el de Bolívar, el “tirano”, el “impostor”, el “hipócrita” que ha- 
biendo en su juventud proclamado las más radicales ideas liberales, 


las traicionaba en su vejez en beneficio de su insaciable ambición 
de poder, 


Lo cierto es que Bolívar, alarmado y desconcertado por el auge 
que alcanzaba aquella guerra socio-política-religiosa y por el peligro 
que tal estado de cosas entrañaba para la seguridad del Estado, mos- 
trábase entonces cada vez más inclinado a proteger el catolicismo 
oficial y a atraer a su causa la benevolencia del Clero. Una mani- 
festación del desequilibrio y de la irritabilidad en que se hallaba la 
dio cierto día en una comida en Zipaquirá a la que asistían persona - 
lidades de la oposición. Al pasar frente a un grupo de jóvenes oyú 
que éstos gritaban en tono provocador: “¡Abajo la tiranía! ¡Mue- 
“an los viejos decadentes!”, y esto le produjo tal cólera que cuando 
el jefe político del lugar alzó su copa y brindó porque se. invistiese al 
Libertador-Presidente de la autoridad necesaria para mantener la 
República en paz, dio un puñetazo en la mesa y estrelló su copa con- 
tra el pavimento: “¡Basta! —gritó— ¿Por qué ha de vérseme como 
un tirano? No, de ninguna manera!” La comida terminó en un ani- 
hiente de silenciosa consternación sin que aquel gesto ni todo lo que 
hiciera después para demostrar su respeto hacia los derechos aje- 
nos, tuviese el menor efecto en el ánimo de sus adversarios. Aquel 
mismo día, en Zipaquirá, fue objeto de los mayores ultrajes. A su 
paso sólo oyó silbidos y gritos: “¡Longaniza!” “¡Viejo déspota !” 
““¡Márchate a tu país!” “¡Acábate de morir!” Tan ostensible fue 
entonces la hostilidad que el Ayuntamiento se sintió obligado a ofre- 
cerle una reparación pública en la Gaceta del 6 de enero de 1828. En 
esos días precisamente debía hacer entrega de los palios enviados 
de Roma para los nuevos obispos de la República, y con tal objeto 
ofreció un banquete a los eclesiásticos. Y allí, rodeado de ropajes 
episcopales, brindó por Colombia y por su unión con la Iglesia. 
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La situación no era ciertamente para llevar optimismo a su 
-espíritu y equilibrio a su mente, Los revolucionarios de Guayaquil 
irabajaban activamente y sólo mediante la energía de los generales 
Flores y Torres, venezolanos, se logró contenerlos. Por su parte e) 
Perú maniobraba "para apoderarse de Bolivia y de los territorios, del 
Guayas- pero Bolívar que poseía aún autoridad y poder suficientes 
para adelantarse a semejantes maquinaciones, hizo cubrir hasta 
Loja con una fuerza adecuada y publicó una exposición titulada Fe 
Púnica én la que hacía del dominió público los motivos de queja que 
Colombia tenía contra los peruanos. Al mismo 'tiempo que en la 
irontera del Sur-ocurrían estos hechos, en el Norte reaparecían las 
guerrillas realistas y en los mares hacíase notar una flota española 
que aparentemente se dirigía a Venezuela. Todo esto coincidía con 
las elecciones de las que debían surgir los representantes a la gran 
Convención convocada para reformar la Constitución. 


En este estado se hallan las cosas cuando llegan a Bogotá alar- 
mantes noticias acerca de los departamentos del Zulia, Maturín y 
Orinoco, y Bolivar cree necesario acudir en persona a aquellas re- 
iones. Durante su ausencia el Consejo de Gobierno se encargará de! 
despacho administrativo y él gobernará la República desde el lugar 
donde esté mediante las facultades extraordinarias que le “acuerda 
el artículo 128 de la Carta fundamental. Ya tomada esta decisión 
Se dispone a salir para Venezuela cuando un grupo de militares ofen- 
didos por El Zurriago (periódico de la oposición), invaden la impren- 
ta, desbaratan las formas, vuelcan los tipos por los suelos y atro- 
pellan a los tipógrafos. ¿Deberá él cruzarse de brazos ante esta 
ocurrencia? De ninguna manera. Manda abrir causa a los militares 
“entre los cuales se cuenta su edecán Fergusson —y ordena que 
se les castigue severamente. : 


Bolivar sale de Bogotá hacia Venezuela el 16 de marzo de 1828; 
sin embargo no llegará a su destino. Apenas inicia este viaje recibe 
vartas de Páez en las que se le participa que ha pasado el peligro. 
Pero tampoco volverá a Bogotá. Informado sobre una rebelión mi- 
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litar ocurrida en Cartagena y encabezada por el marino José Padilla, 
decide mantenerse en un lugar intermedio desde donde pueda aten 
der a Cartagena y a Venezuela, y a este efecto elige a Bucaramanga 
Para este momento se hallan reunidos en Ocaña algunos de los re 
_ presentantes a la gran Convención, lo que da pie para que los san 
tanderistas interpreten la decisión del Libertador como una manio 
bra dirigida a obstaculizar aquella asamblea. 


Perteneciente al departamento de Boyacá y situada en las pro 
ximidades de Pamplona y de Ocaña, Bucaramanga va a alojar : 
Bolívar durante casi tres meses (desde mediados de marzo a finale: 
de mayo de 1828). Instalado en una casa particular, en este lugar 
será constantemente atendido por su Secretario el general Carlos 
Soublette —hasta entonces Ministro de Guerra—, por sus edecanes 
los coroneles Fergusson y Belford Willson,. por su asistente Santana 
que es una especie de secretario privado; por el médico Inglés Moore 
y por el oficial francés Perú de la Croix quien va a ocuparse de es- 
cribir en un Diario las ocurrencias de aquellos días y las confiden- 
cias del héroe sobre variadas materias. También recibirá el Liber- 
tador en este lugar las visitas de numerosas. personas, civiles y mi- 
litares, entre las que se señalará de modo particular el irlandés ge- 
neral Daniel Florencio O'Leary quien en estos: momentos se halla 
instalado en Ocaña ocupado en escribir contra Santander, 


Aunque su permanencia en Bucaramanca puede considerarse 
como una suerte de vacación, Bolívar no estará exento de preocupa- 
ciones en esta ciudad. Frecuentemente se quejará del calor y de los 
trastornos de su salud los que hacen necesaria la constante atención 
del doctor Moore cuyas medicinas apenas toma el paciente a causa 
de su ingénito escepticismo y de la escasa confianza que le inspira 
este médico. Por lo demás su estado de espíritu no es optimista: 
Duda del éxito de la Convención porque ha perdido la fe en sus ami- 
gos y duda de la política en general porque ya considera a Colombia 
perdida. (*) Ha envejecido, está flaco, el rostro hundido, el cabello 


() «Sé muy bien que Colombia se va a perder, más temprano o mas tarde», 
había escrito a Joaquín Mosquera el 29 de febrero de aquel mismo año. 
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y las cejas encanecidos y pliegues profundos surcan su frente. Por 
lo común se muestra silencioso y sombrío mas en ocasiones parece 
resucitar y se manifiesta expansivo. En estos casos invita a sus 
acompañantes a andar por el pueblo y el campo llegando incluso a 
exaltarse al extremo de parecer un enajenado, .Canta, recita versos, 
echa a correr y salta por los prados; y como en Bucaramanga se suele 
bailar con frecuencia no falta ocasión para que se entregue a la 
danza aunque la fatiga lo invade pronto. 


En Bucaramanga nunca vestirá el uniforme, Su traje, de corte 
militar, consiste en una levita o casaca azul y pantalón y chaleco 
blancos; botas altas a lo escudero, corbata negra y sombrero de paje 
fina. Diariamente (o cada dos días) se afeita por sí mismo; común- 
mente se baña mucho y cuida con esmero sus cabellos y dentadura. 
Cuando se encuentra de buen humor hace esgrima (maneja el flo- 
rete y el sable con ambas manos). No fuma ni permite que otros lo 
hagan en su presencia. No toma rapé ni ingiere licores fuertes. En 
el almuerzo no prueba vinos. En la comida de la noche paladea dos 
o tres copitas de Burdeos, sin agua, o de Madera, y una o dos de 
Champaña. Rara vez toma café; en cambio le agradan el ají. y los 
pimientos. Al mejor pan prefiere las arepas de maíz a la usanza 
venezolana. Come más legumbres gue carnes y a los dulces prefiere 
las frutas. El mismo prepara las ensaladas y cuando lo hace suele 
decirle a sus amigos: —“Esto lo aprendí de las damas francesas”. 


Una nueva modalidad de su vida va a manifestarse en Bucara- 
manga donde asistirá a misa casi todos los domingos, aunque para 
ello no tenga hora fija. Nunca se le verá persignarse, y mientras el 
sacerdote cumple su oficio lee él algún libro —Rousseau, Voltaire, 
Madame de Staél— que siempre lleva consigo. Después del almuer- 
zo se mete en su hamaca o se encierra en su alcoba y duerme la siesta. 
Por la noche come en compañía de sus edecanes y conversa con ellos 
de todo, principalmente de los recuerdos de su juventud y de sus pa- 
rientes, y acerca de las virtudes y vicios de los hombres que le han 
acompañado en su empresa. Terminada la cena pásan a otra mesa 
y se ponen a jugar al tresillo hasta las diez o las once, hora en que 
todos marchan a recogerse. Un hecho notable enmedio de esta con- 
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vivencia amistosa y pacífica es que Bolívar no sabe perder y se irrita 
cuando la suerte no le acompaña. Suele entonces decir frases des- 
compuestas de las que luego se arrepiente y se excusa. Cuando recibe 
correspondencia la lee en silencio para comentarla más tarde si lo 
cree conveniente. En cierta oportunidad, después de leer una carta, 
confía a sus acompañantes: “*-—Es del general Flores. Me dice que 
está listo con un ejército para marchar sobre Bogotá y degollar a 
mis enemigos, comenzando por Casandro (así apoda a Santander en 
la tertulia de sus allegados), pero no creo en nada de este. Flores 
es inteligente, ambicioso y astuto; posee mucho valor pero no creo 
en lo que me dice”. En otra ocasión, comentando unos números de La 
Coborra y de El Arlequín que le llegan de Ocaña (el último redactado 
por O'Leary) se echa a reir y celebra: —““¡Qué arlequinada tan fuer- 
te contra el general Santander, y qué furioso ha debido ponerse Ca- 
uandro. En realidad O'Leary es terrible con la pluma. Posee una 
dulzura que lo hace aparecer afeminado, pero no hay que engañarse : 
es el áspid escondido entre las flores”, 


Entre los no pocos disgustos que la Convención proporciona a 
Bolívar se cuenta como uno de los mayores el rechazo que la comisión 
clasificadora de credenciales hace de las que califican al doctor Miguel 
Peña como representante por Venezuela. Es este un acto humillante 
fraguado por la oposición liberal, en el que se exhibe a Peña como un 
defraudador de caudales públicos por haberse embolsillado unos mi- 
les de pesos que obtuvo en el cambio de cierta cantidad de dinero en 
oro que se le confió en 1825 para trasladarla de Bogotá a Caracas. 
Y tiene razón el Libertador: tan afrentado se sentirá el doctor Peña 
que ya no descansará hasta lanzar a Páez por el camino de la reac- 
ción anti-colombiana. Estos son, así mismo, los días en que se con- 
suma la rebelión del marino Padilla, vencedor en 1824 de la armada 
española en el Lago de Maracaibo. Relacionado con la oposición san- 
tanderista, este hombre audaz y de notorio prestigio entre un nu- 
meroso grupo de militares, logra apoderarse de Cartagena mas cuan- 
do trata de sumarse la guarnición de esta plaza encuentra que el ge- 
neral Mariano Montilla ha trasladado la fuerza a Turbaco y ya no le 
queda otro recurso que declararse vencido. Menguada victoria, Co- 
lombia es una nave que se va a pique. Mientras Padilla es metido 
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en la cárcel, en Ocaña se complica la Convención y en Bogotá se pro- 
duce un problema de índole diplomática que obliga al Gobierno a dar 
sus pasaportes al representante peruano don José Villa con lo que se 
agrava el conflicto existente con el Perú a causa del territorio de Mai- 
nas y de otros compromisos no cumplidos por los peruanos. Hay un 
momento en que los convencionistas bolivarianos proponen que se 
llame al Libertador para que aporte sus luces en los debates de la 
reforma constitucional pero a esto se oponen los liberales y el propio 
Bolívar quien comenta el caso con sus amigos: “Es una tontería su- 
poner que los hombres de Santander puedan tener interés en oirme. 
Además, yo mismo no aceptaría presentarme allí. Sería exponerme 
a desaires e insultos sin resultado positivo alguno”. En estos días le 
llegan noticias de Chuquisaca referentes a un motín de cuartel en el 
que ha resultado herido en un brazo el Mariscal Sucre, y como aque- 
llo tenía relación con las maquinaciones peruanas para apoderarse de 
nuevo del Alto Perú, la información añadía que el vencedor de Aya- 
cucho iba a renunciar a la Presidencia de la amenazada Bolivia para 
regresar a Colombia. 


Dos anécdotas de esta época, relatadas en el Diario de Bucara- 
manga de Perú de la Croix, contribuyen a definir la psicología de 
Bolívar. De una de ellas es protagonista un sargento Freyre a quien 
se acababa de ascender al grado de subteniente. Interesado en esti- 
mularlo el Libertador ordenó que se le invitara a su mesa mas para 
Freyre, que era un hombre del pueblo tosco e ineducado, más que un 
honor aquello fue un verdadero suplicio. Hay un momento en que el 
general Soublette dice al confundido invitado: “Alférez Freyre, páse- 
me usted esa sal”, a lo que Bolívar observa inmediatamente: “Gene- 
ral Soublette ¿por qué no le dice señor oficial”?... Poco después es 
el propio Freyre el amonestado. Deseoso de servirse de cierto plato, 
se ha puesto de pies y ha alargado los brazos, pero el Libertador le 
aetiene y le dice: '—Señor oficial, no se moleste usted así en ser- 
virse; cuando un plato no esté a su alcance pida al que lo tiene al 
frente que se lo pase. Bs menos trabajo”. La segunda de estas anéc- 
dotas se produce durante un paseo en el que se reúnen Bolívar, Sóu- 
blette y Perú de la Croix. Caminando y charlando sin prisa arriban 
a una casita bastante pobre frente a la cual se detienen a descansar. 
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En esto aparece la dueña, una humilde mujer del pueblo, la que al 
advertir los uniformes de los dos oficiales se apresura a ofrecer a 
éstos los dos únicos asientos de que dispone mirando en cambio al Li- 
bertador con indiferencia. Mas al advertir que Perú de la Croix 
ofrece a Bolívar su silla y se sienta en el suelo, trae prestamente una 
estera y la ofrece al francés. “--—¿Tiene usted familia?” —la interro- 
ga el Libertador—. “Cuatro hijos, señor”, responde ella con emo- 
ción y seguidamente hace aparecer a cuatro arrapiezos bastante su- 
cios y mal vestidos. Bolívar extrae su bolso y da a cada niño un 
escudito de oro y 2 la madre un doblón de a cuatro, Y es entonces 
cuando la desdichada lo reconoce por haberle visto en estampas. Toda 
confusa la pobre mujer cae de rodillas pidiendo perdón al héroe mas ' 
éste la toma por los brazos y la pone de pies, 


Pese a la ya irremediable infección del organismo de la Repú- 
blica, lo cierto es que para esta época el Caraqueño gozaba aún de 
un profundo y notorio prestigio en el pueblo y en el ejército, parti- 
cularmente en algunas provincias. Ante esta evidencia solía comen- 
tar en el grupo de sus amigos no sin cierta melancolía: “Una señal 
mía, en estos momentos, bastaría para exterminar a todos esos po- 
líticos que me hacen la guerra, pero ellos no quieren darse cuenta de 
que su suerte está hoy en mis manos y de que si pueden gritar y mal- 
decirme es porque yo tengo la generosidad de permitírselo. Cual- 
quiera de ellos en mi lugar no dejaría de dar la señal no sólo para 
mi asesinato sino para el de todos mis amigos, de todos mis parti- 
darios y de todos los que no profesan sus opiniones, Tales son nues- 
tros liberales: crueles, sanguinarios, frenéticos, intolerantes y cu- 
briendo sus crímenes con la palabra Libertad que no temen profanar. 
Se creen tan autorizados para sus crímenes políticos como pensaban 
los inquisidores y cuando han derramado sangre humana en el nom- 
bre de Dios y de la Iglesia”. Y no andaba errado, Sus previsiones 
iban a comprobarse poco tiempo después cuando al suspenderse la 
Convención, asumiese la dictadura, 
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El fracaso de las deliberaciones de Ocaña se produce el 11 de 
junio de 1828 como consecuencia de una treta de los convencionistas 
bolivarianos que imitan a su vez los santanderistas y que priva a la 
Convención del quorum reglamentario. ¿Qué hacer ante tal emer- 
gencia? Bolívar, que dos días antes ha salido de regreso para la ca- 
pital, se manifiesta desconcertado: “Me encuentro —dice—en una 
posición quizá única en la historia. Magistrado superior de una re- 
pública que se ha venido rigiendo pór una Constitución que no quie- 
ren los pueblos, que éstos han despedazado y que la Convención ha 
anulado al abocarse a su reforma, no sé francamente qué debo hacer. 
Gobernar con la Constitución desacreditada es exponerla a que sea 
rechazada por los pueblos, lo que traerá necesariamente conmocio- 
nes civiles; dar yo mismo un código provisional es usurpar una fa- 
cultad que no tengo, y si lo hago me llamarán, con razón, usurpador 
y tirano; gobernar sin Constitución alguna, y según mi voluntad, 
sería dar margen a que me acusaran, también con justicia, de esta- 
blecer un poder absoluto. Nada de esto me satisface porque yo no 
puedo, ni quiero, ni debo declararme dictador. En fin, veremos lo 
que sobre estas cosas dirán los sabios de Bogotá”. 


A partir de este momento Bolivar girará en medio de una gran 
pesadilla llena de sobresaltos e intermitencias. El Consejo de Go- 
bierno va a resolver el problemia inmediato haciéndole Dictador y él, 
conducido por la creciente medrosidad que le causa el odio que le 
rodea, particularmente el de la juventud librepensadora, trata de 
demostrar que su papel no es el de un tirano sino el de un Magis- 
trado justo, bondadoso y gentil a quien las circunstancias obligan a 
mostrarse severo. j 


Lo que más le atormenta entonces es la soledad, las largas horas 
de insomnio que desfilan a su alrededor palpitantes de fiebre y de 
ansiedad infinita. Su cuerpo transpira copiosamente y sus ojos se en- 
cienden en el fondo de las cuencas cavadas. Los recuerdos acuden 
animados por un alucinante cinematismo; llenan su alcoba, penetran 
por las puertas y las ventanas cerradas, por la techumbre y a través 
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de las alfombras que cubren el piso, y pululan, ondulan, le hablan, 
y 6l discute con ellos. La lectura, que fue su pasión y su escudo con- 
tra las dudas, ya no le sirven de nada. Es una droga que ha perdido 
su maravillosa eficacia. Cuando toma un libro y lo abre, sobre sus 
páginas saltan los desatados fantasmas y mientras sus ojos recorren 
mecánicamente las líneas impresas la marea de las voces domina su 
mente y sube hasta desbordarla. Todos sus miembros son víctimas de 
este esfuerzo, Todos lo atormentan al mismo tiempo como las cuer- 
das de un harpa sobre las cuales pasara y repasara una mano mons- 
truosa, persistente e infatigable. Esto le produce jaquecas, punzadas 
artríticas, depresiones que le conducen casi al desmayo y que le pro- 
vocan náuseas. La aceptación de semejante tormento es la resultante 
de un combate de cada minuto en el cual el espíritu vence a la mi- 
serable materia consumiendo la común existencia. 


Nuevamente por estos dias cobra valor para él —aunque con 
diferente significado— el concepto de lo prodigioso que tanta im- 
portancia tuvo en su vida en los años de 1813 y 1814, Prodigiosa, en 
efecto, es la presencia de Manuela a su regreso a la capital. Sin va- 
cilar un momento la indomable mujer ha atendido a su angustioso 
llamado y ha emprendido el largo y duro camino desde Quito hasta 
Bogotá para estar a su lado. Y su sola presencia produce en el héroe 
un efecto reconfortante. Junto a ella, ciñendo su cuerpo armonioso 
y oyendo el palpitar de su corazón, todas sus penas desaparecen y 
su energía resucita. Las voces de los fantasmas se extinguen y ya 
no oye otras que las de ella. Sus risas son un elíxir que hace inútiles 
las pociones y las cataplasmas del doctor Moore. 


La pregunta que surge ante la abnegada pasión de Manuela 
Sáenz, la que seguramente se formula el propio Bolívar, es de qué 
milagrosa, de cuál sobrenatural esencia están hechos el amor y la 
devoción de esta mujer admirable. ¿Qué puede él ofrecerle ya da- 
das las cireunstancias? ¿Los placeres del erotismo? ¿La riqueza? 
¿La vanidad del poder y la ilusión de la gloria? Nalda de esto le per- 
tenece al que ha ido perdiéndolo todo y al que ya no queda más que 
la sensación del fracaso. 


Hasta qué punto podrían llegar entonces las supuestas velei- 


dades de Manuela Sáenz con los jóvenes oficiales de Bogotá, es cosa 
que en este momento no tiene importancia. Liberado del peso de la 
materia, el espíritu va fijando su propia órbita entre ella y su gran 
amante. El espacio se irá independizando del tiempo y lo histórico 
se cernirá por sobre la historia haciéndola más desinteresada y pro- 
funda. 


£l retorno del Libertador a la capital se había realizado por 
Piedecuesta, San Gil y El Socorro mientras que Peru de la Croix yol- 
vía a Bucaramanga y Soublette tomaba la vía de Caracas en donde 
iba a unirse a Páez y al doctor Peña en la futura conspiración que 
acabaría con Colombia. En Bogotá oyó de nuevo los vítores populares 
y este resto de prestigio que le quedaba en la población determinó a 
Jos que le acompañaban en el Gobierno a tomar providencia que juz- 
garon indispensables: lo. desconocer los actos y acuerdos de la gran 
Convención de Ocaña; 2o. revocar los poderes de los diputados elec- . 
tos por la provincia de Bogotá, y 30. que el Libertador-Presidente se 
encargue del mando supremo de la República con plenitud de facui- 
tades en todos los ramos, los que organizaría como tuviese por con- 
veniente. Esta autoridad dictatorial se prolongaria hasta que él mis- 
mo juzgase oportuno convocar a la representación nacional. 


De todo esto seguramente hablará con Manuela en cuya indo- 
mable energía hallará un acicate. Sin perder momento los correos 
parten hacia los lejanos departamentos y los resultados no se hacen 
esperar mucho tiempo. En Caracas, la sección más peligrosa de la 
tambaleante Colombia, la decisión que ha puesto la dictadura en ma- 
nos del Caraqueño levanta un renovado entusiasmo bolivariano y el 
18 de julio Páez se proclama a su vez dictador en el territorio vene- 
zolano. ¿Cuánto tiempo va a durar este nuevo fervor de sus con- 
terráneos? Bolívar no lo sabe y quizá no se lo pregunta, mas la no- 
ticia le trae una inesperada esperanza. “Los militares —le escribe 
su tío Esteban Palacios que ha vuelto a su país después de treinta y 
cinco años de ausencia— se han salido de sus casillas”. En Caracas 
ha habido grandes y ruidosos desfiles con tarascas y gigantones y así 
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mismo maniobras en el Campo de Marte organizadas nar Páez en 
_ persona. 


Con todo, el Libertador se muestra aún vacilante. Hasta el 
27 de agosto retarda el acto de asumir plenamente la dictadura y 
cuando lo hace procura rodearla de amortiguadores morales: dis- 
pone conservar las garantías individuales conforme a la Constitución 
de 1821, promete sostener el culto católico, apostólico y romano como 
religión nacional, y manda convocar a los representantes del pueblo 
para un Congreso constituyente que deberá reunirse el segundo día 
de enero de 1830. En la proclama que da junto con este decreto se 
excusa: 


“¡Colombianos! No os diré nada de libertad, porque si 
cumplo mis promesas, seréis más que libres, —seréis respe- 
tados; además bajo la dictadura ¿quién puede hablar de li- 
bertad? ¡Compadezcámonos mutuamente del pueblo que obe- 
dece y del hombre que manda solo f” 


En esta oportunidad forma un consejo de ministros en el que 
figuran José María del Castillo y Rada, José Manuel Restrepo, el 
general Rafael Urdaneta, Estanislao Vergara, Nicolás María Tanco, 
el Arzobispo de Bogotá doctor Fernando Caicedo, José Rafael Re- 
venga, Francisco Cuevas, Joaquín Mosquera, Jerónimo Torres, 
Félix Valdivieso y Martín Santiago Icaza. Hay fiestas públicas en 
todos los pueblos y el dictador da comienzo a: sus tareas administra- 
tivas, Mas desde este momento la oposición liberal no obedecerá 
sino a un obsesivo propósito: matar al Libertador. 


La primera tentativa que. se hace con este objeto tiene por 
escenario un baile de máscaras ofrecido por la Municipalidad bo- 
gotana la noche del 10 de agosto en el aniversario de la batalla de 
Boyacá. Disfrazados y llevando sus armas ocultas varios conspira- 
dores se introducen en el teatro mientras otros rodean el edificio. 
En esta 'maquinación participan un viejo portugués de nombre Juan 
Francisco Arganil, que es su director; el francés Agustín Horment; 
el venezolano comandante Pedro Carujo, hombre taciturno y violen- 
to; Luis Vargas Tejada, secretario del general Santander, y algu- 
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nos más. Arganil, que se había presentado poco antes en Bogotá 
como médico, era un fraile apóstata y antiguo sans-culotte. de Mar- 
sella durante los días del terror. Este asociación magnicida estaba 
relacionada con otra denominada la Filológica, cuyos miembros eran 
jóvenes estudiantes y catedráticos. Poco antes habían planeado 
asesinar al “tirano”. en el pueblo de Soacha pero el intento no tuvo 
realización por haberse opuesto a ello el general Santander. Del 
golpe del teatro se han dado diversas versiones. Algunos historia- 
dores afirman que el misterioso aire de los conspiradores llamó la 
atención del propio Bolívar por lo que pudo evitarse entonces su 
muerte; otros atribuyen la salvación del héroe a Manuela Sáenz quien 
enterada del atentado trató de disuadir a su amante de su asistencia 
a la fiesta pero que al no conseguirlo se presentó en el baile sin an- 
tifaz lo que hizo abochornar al Libertador obligándolo a retirarse. 


Después de las dos tentativas frustradas los conjurados fijan 
el 28 de octubre —día en que se solía celebrar el onomástico de Bo- 
líivar— y para consumar su designio eligen nada menos que el pa- 
lacio presidencial. Contando con la complicidad del Jefe del estado 
mayor y del Comandante de la brigada de artillería, consideran que 
el golpe no puede fallar. Una vez muerto el tirano libertarán al ma- 
rino José Padilla y le pondrán al frente de la revolución. Pero ya 
preparado todo para la fecha indicada, un mes antes —el 25 de se- 
tiembre de 1828— se presenta al Gobierno un oficial del Junín y de- 
nuncia la trama siniestra. Decidida entonces a actuar inmediata- 
mente, la junta conspirativa se reúne secretamente y sus miembros 
acuerdan actuar esa misma noche. A las 11 comienza este movimien- 
to. Mientras Carujo se dirige al cuartel de artillería para recoger los 
soldados que necesita, Horment y los compañeros de la Filológica 
van a esperarlo a la plazoleta de San Carlos, a media cuadra del pa- 
lacio presidencial. Los demás, provistos del santo y seña, llegan al 
propio palacio y obtienen que se les franquee la entrada del mismo. 
En este momento acuden los que han estado aguardando y Horment, 
de una puñalada, mata al primer centinela que encuentra. Siguen ha- 
cia el interior y el mismo francés asesina a otros dos centinelas. Los 
soldados de guardia son sorprendidos por el comandante Carujo que 
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les intima a la rendición. Llegados de este modo a los corredores altos, 
los confabulados se dirigen a las habitaciones del interior en las que 
no encuentran más resistencia que la que les opone el joven Andrés 
Ibarra, ayudante del Libertador a quien el mulato López asesta un 
sablazo en el brazo derecho que le pone fuera de combate. Acto se- 
guido avanzan hacia la alcoba del propio Bolívar, pero aquí se in- 
terrumpe el proceso del crimen porque las circunstancias van a frus- 
trar sus designios. El Libertador que ha oído el tropel de la lucha 
ha saltado del lecho y se ha dirigido a la puerta con su espada en la 
mano pero en ese mismo momento ha acudido también Manuela 
quien sin perder la serenidad abre una ventana que da a la calle y 
hace a su amante señales vehementes para que salte por ella. En 
este momento aparece el coronel Fergusson y Carujo le apaga la vida, 
de un certero pistoletazo. 


Al dar en la calle Bolívar había echado a andar cuadra arriba 
y, doblando la próxima esquina, se había dirigido hacia el convento 
de las monjas del Carmen a las que acababa de hacer una donación 
de dinero. En ese lugar lo alcanza el repostero del palacio, que lo ha 
visto saltar, y sin perder un instante lo conduce a un puente cercano 
debajo del cual va el fugitivo a permanecer durante tres horas sin 
más ropa que la de dormir. Mientras tanto los conjurados atacan 
el cuartel del batallón Vargas y dan libertad a Padilla pero ya la 
conjuración ha quedado frustrada, 


Hasta que los soldados del Vargas pasan por encima del puente 
gritando “¡Viva el Libertador!” no sale éste de su escondrijo. Con 
ellos va hasta la Plaza Mayor, tiritando de frío, y allí encuentra a 
un grupo de amigos y de oficiales que le rodean jubilosos, Poco 
después Manuela le hace meter en el lecho y le obliga a beber una ti- 

sana caliente. El tose insistentemente y pide detalles de lo ocurrido. 


No está solo todavía el Caraqueño. La vela del alma arde aún 
junto al lecho en que agoniza Colombia. A la mañana siguiente en- 
tran en Bogotá más de mil campesinos armados procedentes de la 
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Sabana, y manifiestan su indignación por el atentado. Horment, Zu- 
laibar, Pedro Celestino Azuero, el mulato López y el caudillo José 
Padilla son aprehendidos, juzgados por un tribunal especial y fu- 
silados seguidamente. Estos y algunos otros son los que sufren la - 
última pena pues una sentimental conmiseración del Libertador. salva 
del patíbulo a Santander, a Carujo y a los demás conjurados. En- 
viado al castillo de San Fernando de Bocachica, el ex-Vice-Presi- 
dente dirigirá a su adversario un escrito de súplica en el cual le 
dirá entre otras cosas; 


“El Libertador de Colombia debiera ser en todo superior 
a los hombres comunes porque su misión es mucho más ilustre, 
y mucho más digna del que está llamado a ser el benefactor 
de todo el mundo”. 


Por su parte Carujo, desde su prisión de Puerto Cabello, le es- 
cribirá lo siguiente: 
“Diós guarde la interesante vida de V., E. que tanto im- 


porta conservar para evitar el presente naufragio que ame- 
naza el aniquilamiento general de la República”. 


—¡Qué asco! —-exclama Manuela, al conocer estos documen- 
tos —. Ahora se arrastran como serpientes. ¿Son hombres o bestias? 


A lo que responde el Libertador filosóficamente: 

—Son seres humanos. Nada más que eso. 

—Y por eso usted los perdona, ¿Cree usted tener el derecho de 
perdonarlos? 


Y para dar cauce asu cólera, aunque sea “simbólicamente, la 
irreductible quiteña hace preparar por sus negras un monigote al que 
aplica el nombre de Santander, y lo hace fusilar por un piquete de 
guardias al pie de un muro, en el parque del palacio presidencial. 


LA CATÁSTROFE 


El atentado de 1828 sirve para empujar a Bolívar políticamen- 
te hacia la derecha. Los más importantes decretos que dicta enton- 
ces en uso de sus facultades extraordinarias, presentan todos esta 
características. Por uno de ellos, de fecha 8 de noviembre, prohibe 
las sociedades o fraternidades secretas —logias. masónicas y otras 
agrupaciones análogas—; por otro erige la Silla episcopal de Quito 
en metropolitana adjudicándole como sufragáneas las de Panamá y 
Cuenca, y mediante una circular emitida por el ministerio del interior 
dispone reformar los estudios universitarios proscribiendo de ellos 
a Tracy —materialista— y a Bentham —sensualista—- ampliando 
en cambio los de latín, religión, literatura, filosofía moral, derecho 
civil, derecho natural, derecho público, derecho eclesiástico, funda- 
mentos de la religión católica e historia eclesiástica. Mientras esto 
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dispone, adelanta negociaciones para la celebración de un concorda- 
to con la Santa Sede y solicita la ayuda del clero para la propaganda. 
en el púlpito, de aquellas medidas, ¿Qué pensarán de estos cambios 
Samuel Róbinson y Manuela Sáenz que tanto entusiasmo manifes. 
taron por los decretos de Chuquisaca y del Cuzco? El Caraqueño ha 
sido dejado de la mano por su demonio. Sin embargo nunca aban- 
donará su propósito de atraer a los disidentes de su Gobierno y a los 
enemigos de su persona mediante el humanitarismo y la tolerancia. 
Con este fin, el 2 de noviembre del mismo año indulta de la pena de 
muerte a Jos prófugos del atentado del mes de setiembre, aunque sin 
absolverlos de las demás en que pudiesen estar incursos, 


¿Logrará algo por este camino? Nada que contribuya a evitar 
la catástrofe. El lo sabe pero persiste en su táctica. Su voluntad está 
anestesiada y sus nervios rotos. En estos momentos quizá visite su 
mente el recuerdo de Miranda en 1312. Pero su caso es más doloroso 
porque ya no es el impulso que se interrumpe por un momento, sinc 
la realidad que se desintegra. Los problemas a los que tiene que en- 
Irentarse en esta oportunidad no son sólo los de la política interna 
sino también los de la exterior fomentados por el Perú. 


Tan grave es la complicación que se plantea al Libertador a 
fines del año 28 que pese a su mala salud se va a ver obligado a hacer 
nuevamente la guerra, y lo que es peor, a pelear contra un Estado 
de América al que ha dado la independencia, Dirigido por una com- 
binación de políticos y militares en la que predominan los generales 
La Mar y Gamarra, el Perú ha olvidado los beneficios que recibiera 
del ejército colombiano y su Gobierno maquina sin disimulo para 
anexarse a Bolivia y a los departamentos meridionales del Ecuador, 
a cuyo efecto ha situado dos fuertes ejércitos, uno en el Norte y otro 
en el Sur, amenazando a los dos países, Además para hacer más o08- 
¡ensible su hostilidad, ha despedido con ignominia al agente diplo- 
mático colombiano. Todo esto ocurre en el momento en que Suere, 
incapacitado para la acción por su herida reciente, tiene que renun- 
ciar a la Presidencia.de la República de Bolivia y regresar a Colom- 
bia dejando parte de aquel territorio ocupado por tropas peruanas 
al mando del general Gamarra. 
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"al es la situación de los países del Sur cuando el 28 de diciem- 
bre sale Bolívar de Boyacá con dirección a aquellas regiones. Nue- 
vamente va a recorrer los altos caminos cordilleranos en los que un 
lustro antes enarbolara las banderas libertadoras pero ahora en las 
condiciones más deplorables. Un año entero estará ausente de Bo- 
gotá. 


Cuadros de agobiadora miseria y de profunda degradación son 
los que van a herir esta vez los ojos del Caraqueño. Seducidos por el 
dinero que el arrogante La Mar les arroja para atraerlos a su partido. 
los pobladores y sus gobernantes se suman a él sin escrúpulos de 
conciencia y en la mayoría de los casos sin siquiera noción del con- 
cepto de las fronteras. 


Objetivamente considerado el problema de este conflicto, es 
Sucre, prototipo de la lealtad y de la eficacia guerrera, quien salva la 
dignidad y la integridad de Colombia invadida por los peruanos: Su- 
cre que, mejorado ya de su herida, asume el mando del ejército co- 
lombiano y obtiene un triunfo sensacional que en cierto modo supera 
al de la prodigiosa acción de Ayacucho. Aunque parezca imposible 
veinte hombres de la compañía de granaderos del Cauca, al mando 
de Flores, bastan para poner en derrota a toda una división enemiga, 
colocando a La Mar a un paso de caer prisionero. Inmediatamente 
después se produce el combate del Portete de Tarqui en el que una 
completa victoria corona la perspicacia estratégica del Mariscal cu- 
manés. Y de esta manera termina la actividad propiamente bélica 
mas no así la de la doblez. Obando, que había hecho causa común 
con los invasores peruanos y que se había distinguido por sus pro- 
clamas llenas de diatribas contra Bolívar, cambia bruscamente de 
juicio y al rendirse al Libertador le califica de “gran soldado que 
les diera la gloria” al mismo tiempo que titula a La Mar y Gamarra 
“pérfidos de la tierra”. 


La verdad es que en el fondo no anda descaminado el serpen- 
tino pastuso. Al negarse a cumplir el tratado de paz celebrado con 
Sucre, los gobernantes peruanos actúan con inaudita perfidia, lo 
que hace estallar a Bolívar: 


343 


“No hay buena fe en América, ni.-entre los hombres ni 
entre las naciones. Los tratados son papeles; las constituciu- 
nes libros; las elecciones combates; la libertad anarquía y la 
vida un tormento” 


Si hubiese vivido cien años después, el Libertador habría po- 
dido leer la definición de un sociólogo y filósofo nórdico, el Conde de 
Keyserling, acerca de este Continente todavía elemental en el que 
los seres humanos se mueven como reptiles y los valores éticos carecen 
de consistencia. Al fin será una revuelta de tipo político-militar (la 
encabezan los generales Gamarra y Gutiérrez de Lafuente) la que 
solucione el conflicto colombo-peruano echando del poder a La 
Mar, pero aun así la entrega de Guayaquil a Colombia va a hacer 
necesarias nuevas y laboriosas negociaciones. Será cinco meses des- 
pués de la victoria de Tarqui cuando entren las tropas colombianas 
en la disputada provincia del Guayas. 


Al pisar por última vez el suelo de Guayaquil que tantos pro- 
blemas le había acarreado, una de las primeras visitas del Caraqueño 
es para la familia Garaicoa en cuyo hogar arde serenamente la devo- 
ción de Joaquina, la dulce Gloriosa. Bolívar es otro ser, una ruina 
de lo que fue, y la mirada de sus fieles amigas no logra disimular el 
dolor que les causa su nueva imagen. Por la brusca distensión de sus 
nervios y acaso por el impacto de tantos y tan hermosos recuerdos, 
Ja fortaleza del héroe se rinde y su mísero cuerpo cae derrumbado en 
el lecho. Esto ocurre el 3 de agosto de 1829 y la manifestación in- 
mediata de su dolencia es una fuerte afección hepática complicada 
por una violenta crisis nerviosa. Cuando el médico llega la fiebre 
devora al paciente quien, agitado por bruscos espasmos, delira como 
un poseso. Ya antes, el 2 de mayo, había sufrido una constipación 
pulmonar que le mantuvo postrado por varios días. “Cólera morbus” 
diagnostica el doctor y receta lo que cree conveniente. El clima de 
Guayaquil es horrible: llueve constantemente, hace un calor infernal 
y abundan los anofeles trasmisores del paludismo. Hasta el 10 per- 
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manece el enfermo sumido en una obscura inconsciencia y durante 
todo este tiempo la evanescente figura de la Gloriosa permanece a 
su lado como una lámpara. Cuando al fin recobra el conocimiento 
su apariencia es la de un anciano. Corrientes de bilis afluyen a su 
garganta y la tos persistente congestiona sus ojos y hace trizas su 
voz. Le trasladan entonces a una casa de campo pero la exigitidad 
de ésta y su alejamiento le producen el efecto de una prisión. Esta 
casa es como una minúscula isla, sin terreno para pasearse; sin am- 
biente para la meditación. Desde allí escribe a distintas personas a 
las que habla de sus dolencias, de su bilis negra, de su desesperanza. 
En sus actos y en sus palabras se advierte una evidente perturbación. 
Al Ministro del exterior, doctor Vergara, le comunica el 31 de agosto: 


“Me dice Vd. que ansía por mi vuelta a Bogotá para 
que compongamos una constitución que debiera yo presentar 
al congreso constituyente. ¡Ay mi amigo, estoy ya desengaña- 
do de constituciones... Yo he compuesto dos, y en menos de 
diez años; la primera sufrió muchas alteraciones fundamenta- 
les, y últimamente ha sido abolida con fracaso; la segunda 
apenas duró dos o tres años; y aunque últimamente se ha vuel- 
to a levantar de su caída, no durará más que una cuchara de 
pan. Por consiguiente, estoy demasiado desengañado para 
mezclarme nuevamente en semejantes obras”. 


¡Desengañado! Esto es, liberado de un bello engaño, de un mag- 
nifico sueño. Tal es su estado de espíritu en este momento. Y producto 
de su patético desengaño es la circular que en la misma fecha dirige 
a los pueblos de la República invitándoles a manifestar libremente 
sus opiniones sobre el sistema político que debe adoptarse en el próxi- 
mo Congreso constituyente y sobre el hombre que se debe elegir para 
Presidente, 


En esta circular que servirá a Páez, al doctor Peña y a Soublette 
para justificar el movimiento separatista de Venezuela, el Libertador 
afirma no tener mira personal relativa a la naturaleza del Gobierno 
ni de la administración que deberá presidirlo; de consiguiente todas 
las opiniones, por exageradas que pareciesen. deben ser igualmente 
acogidas con tal que se emitan con moderada franqueza y no sean con- 
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trarias a las garantías individuales o a la independencia de la nación. 
Pero este documento, que es de por sí una derrota, contiene aun una 
parté más impolítica: autoriza a los colegios electorales para que im- 
partan instrucciones precisas a los representantes de sus respectivas 
circunscripciones acerca de las reformas que deban hacerse a.la Car- 
ta fundamental. El Consejo de Estado suprimirá esta parte de la Cir- 
cular por considerarla demasiado explosiva. 


La presencia de Bolívar en Guayaquil ha tenido, empero, esta 
vez, una virtud singular: la de poner fin a las querellas tradicionales 
entre peruanos y ecuatorianos. Un nuevo Presidente de la República 
del Perú, el general Lafuente, va a tomar un sincero empeño en des- 
agraviar al Libertador reconociendo públicamente los beneficios que 
de él ha recibido su patria. El tratado definitivo de paz se firma el 22 
de diciembre. Mas si por este lado cesan al fin las preocupaciones del 
Caraqueño, no así por lo que atañe a Colombia en donde vuelve a la 
actualidad el ya viejo y tedioso tema de la corona. 


La idea de instaurar una monarquía en la América liberada de 
España ha pasado por distintas fases y asumido variados aspectos, Se 
ha hablado sucesivamente de una gran monarquía de los Andes com- 
prensiva de los países que demoran entre el Río Bravo y el Alto Perú; 
de una monarquía de las naciones bolivarianas con Bolívar a la ea- 
beza y finalmente de una monarquía con un príncipe europeo capaz 
de asegurar la legitimidad de la institución. Según las circunstancias 
de cada momento el proyecto ha sufrido modificaciones formales, Bo- 
lívar fue siempre contrario a esto. Para 1829, cuando ya se le ve de- 
clinante y cuando su dolencia de Guayaquil le pone a un paso de la - 
muerte, una vez más se desempolva el manido expediente como la úni- 
ca forma de salvación de la amenazada Colombia. De esto trata al Li- 
bertador el coronel Patricio Campbell, encargado de negocios inglés, 
mas la respuesta que este personaje recibe no difiere de la que ya Bo- 
livar ha dado antes a otras personas. El rechaza esta idea, mas no se 

crea que lo hace sólo porque es contraria a sus convicciones sino por 
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ei temor que le producen las ambiciones de los caudillos y por el igua- 
litarismo que ya se ha hecho consubstancial en el alma del pueblo. 


Esta es la oportunidad en la que los propios Ministros de Estado 
se dan a propagar el proyecto de monarquía colombiana llegando al 
extremo de conferenciar acerca de ello, sin consultar al Jefe del Es- 
tado, con los representantes de Inglaterra y de Francia. En cuanto a 
la situación personal de Bolívar, los señores Ministros creen poder 
conciliarla dentro del malhadado artificio monárquico, disponiendo 
que el Caraqueño conserve el poder mientras viva, con su título de 
Libertador-Presidente, y que después de su muerte entre a reinar el 
Príncipe que se elija al efecto. Incluso se llega 4 pensar para esto en 
uno de los hijos del Duque de Orleáns, cuya familia reina en estos mo- 
mentos en Francia. 


Esta es la razón por la cual el general Rafael Urdaneta, Ministro 
de Guerra en el gabinete de Bogotá, escribe a Páez una carta en la que 
le consulta la espinosa materia y la que el caudillo de Venezuela va a 
utilizar hipócritamente para justificar y robustecer sus maquinacio- 
nes secesionistas. 


Mas -la verdad es que el propio Bolívar, sin proponérselo, ha es- 
timulado el proyecto de sus Ministros al recomendarles solicitar la 
protección de algunas grandes potencias para evitar la destrucción de 
Colombia. Esta gestión la hizo el Libertador a mediados de 1829 sin 
sospechar el sesgo que se le iba a dar al negocio. Y es por esto que al 
Negar a sus manos los documentos relativos a las gestiones que ya se 
habían emprendido en Inglaterra y en Francia, se manifiesta muy 
sorprendido y se apresura a desaprobar la ocurrencia. Inútil empeño. 
Sus enemigos no sólo van a ignorar este hecho sino que todos coinci- 
dirán en un punto: en atribuir al Libertador la paternidad de la idea. 
Y el escándalo que se forma es mayúsculo, Santander, que en estos 
momentos se halla en Europa, escribe para la Enciclopedia Británica 
un largo artículo en el que presenta a Bolívar animado por la ambi- 
ción de coronarse Rey de Colombia. 
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Entre los diversos motivos que se han aducido para explicar la 
ininterrumpida serie de convulsiones que conducirán finalmente al 
desastre de la obra bolivariana, este de la maquinación de la monar- 
quía debe considerarse quizá como el más importante. Un nuevo brote 
insurreccional estalla por estos días y a su frente aparece nada menos 
que Córdova, el impetuoso paladín de Ayacucho. Espíritu ardiente, 
valor mitológico, audacia sin límites, tales son las cualidades sobresa- 
lientes de este joven y prestigioso soldado en quien ha prendido tam- 
bién el contagio de la revuelta. Conocedor de estos síntomas, Bolívar 
había retirado a Córdova del servicio directo y le había nombrado Se- 
cretario de Estado en el despacho de la marina; pero esto en lugar de 
calmarlo exaltó su arrogancia y le empujó hacia la rebelión durante 
un viaje que hizo a Rionegro. Apoderado de Medellín y provisto de 
armas y municiones, a este hombre no le es difícil posesionarse de la 
provincia de Antioquia en la que se le ye disponer de las rentas públi- 
cas y de las propiedades de los vecinos. Para contenerlo el Gobierno 
hace entonces marchar una fuerza al mando del irlandés O'Leary con 
lo que la rebelión no tarda en canalizarse hacia un desenlace que va 
a culminar con la muerte del cabecilla faccioso. Varios son los com- 
prometidos en el movimiento de Córdova, entre ellos algunos extran- 
jeros de notoria importancia, El 17 de octubre las fuerzas de O'Leary 
lo encuentran en el Santuario y allí se libra el combate. Una falsa 
maniobra del italiano coronel Carlos Castelli induce al rebelde a 
lanzarse al ataque y con esto da fin su aventura, Derrotado pero 
indomable, Córdova resiste aún en la llamada Casa de Tejas, pero 
allí es atacado por Castelli y por otro oficial extranjero —Ruperto 
Hand— quienes han recibido instrucciones de no darle cuartel si no 
se somete. Y en ese dramático instante una bala hiere al eampecina- 
do quien se retira al interior de la casa peleando como una fiera. A 
Hand corresponde la triste gloria de poner fin a la vida del brillan- 
te neogranadino. 


Finaliza 1829 y vientos de tempestad soplan sobre Colombia por 
el lado de Venezuela. En el trío espectacular que dirige el complot 
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de Valencia, Páez representa el impulso biológico, Peña la versati- 
lidad intelectual movida por el rencor y Soublette el oportunismo. 
En realidad ni Páez ni Peña habían desistido de su propósito de 
deshacer a Colombia; solamente habían aplazado su realización pa- 
ra mejor oportunidad. Y ésta es la que se presenta en este momento 
cuando, decadente y desengañado, el Libertador ha renunciado a lu- 
char y cuando las circunstancias ofrecen los elementos que justifi- 
can la conspiración paecista. 


En Venezuela en Caracas y Valencia principalmente—= no se 
dejó agitar un instante contra la unión colombiana. El grupo de in- 
telectuales y de políticos que caracterizó siempre esa agitación ha- 
bía seguido compacto y no había cejado en su empresa. Eran, en pri- 
mer plano, Tomás Lander, Pedro Pablo Díaz y el dominicano Nú- 
ñez de Cáceres a los que se unirían luego otros como Angel Quintero, 
2mtonio Leocadio Guzmán y cien más distribuidos en las distintas 
provincias del vasto departamento. Cuando la carta del general Ur- 
daneta llega a manos de Páez, éste, Peña y Soublette —a quienes se 
moteja ahora Los Tres Bemoles—, comprenden que el momento de 
proceder llegó y sin más demora se ponen a actuar febrilmente. El 
primer movimiento del trío es enviar a Bolívar un emisario -——el co- 
ronel José Austria— con el objeto de averiguar si el proyecto de mo- 
narquía es idea del propio Libertador al mismo tiempo que Páez es- 
cribe a Urdaneta una carta altiva y amenazante en la que se muestra 
como el más convencido republicano. Colombia —se dice en aquella 
“varta— no puede ser una monarquía porque el espíritu de los colom- 
vianos es esencialmente republicano, y si el Congreso fuese bastante 
torpe para intentar semejante atentado, la monarquía no se estable- 
cería de ningún modo porque desde ese momento “entraremos en una 
zuerra social que acabará con el exterminio de todos nosotros”. 


La política que en estos momentos sigue Páez con Bolívar es de 
una doblez increíble. Sus cartas abundan en protestas de fidelidad 
y desinterés personal mientras que sus agentes recorren el territo- 
rio venezolano propugnando la secesión. La propaganda antiboliva- 
riana aleanza entonces en Venezuela intensidad nunca vista. Los 
periódicos publican incendiarios editoriales y .en las paredes de las 
casas se fijan pasquines colmados de los más oprobiosos dicterios. 
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“Yo no me he querido meter en nada —escribe Páez al 
Ministro del Interior— porque $. E. el Libertador me ha pre- 
venido que deje a los pueblos obrar y decir lo que quieran con 
entera franqueza y libertad. Así lo han hecho, y yo por mi par- 
te diré que he llenado mis deberes, si sosteniendo el régimen 
jurado, puedo mantener el orden, la tranquilidad y la adminis- 
tración hasta que el congreso constituyente resuelva en la ma- 
teria. Así lo he encargado a todas las autoridades que están ba- 
jo de mi mando en estas provincias, dando órdenes al mismo 
tiempo, para que se conserve el respeto, veneración y obedien- 
cia a S. E. el Libertador presidente”. 


Una de las primeras actas que afluyen a las manos de Páez en 
estos meses finales de 1829 es la que se levanta en Valencia, residen- 
cia entonces del caudillo llanero, del doctor Peña y del general Sou- 
blette, y ella va a servir de modelo para las que se hagan en las otras 
ciudades, En esta acta los valencianos no se limitan a pedir la sepa- 
ración de Venezuela de la unión colombiana sino que solicitan como 
algo justo e inseparable de esa medida la proscripción del Libertador. 
La de Puerto Cabello pedirá enfáticamente que el nombre de Bolívar 
sea echado al olvido, Antonio Leocadio Guzmán, el mismo que fuera 
a Lima con un mensaje de Páez de proyección napoleónica y quien allí 
mismo escribiera el más encendido elogio de la Constitución boli- 
viana, es ahora un activísimo agente separatista. El 23 de noviembre 
se realiza en Valencia una asamblea popular y en ella lee el doctor 
Peña algunos documentos que incitan al pueblo a gritar: “¡Viva Ve- 
nezuela! ¡Abajo Colombia! ¡Viva el general Páez! ¡Muera Bolí- 
var!” Tres días después una reunión similar se opera en Caracas —en 
el templo de San Francisco— y el resultado es idéntico. En esta —en 
la que actúan como secretarios Antonio Leocadio Guzmán, Alejo For- 
tique, Andres Navarte y Félix AlHfonzo— se acusa al Libertador de 
haber proclamado bases contrarias a las que consagró Venezuela al 
independizarse de España, de haber faltado a su juramento de la 
Constitución de Cúcuta por ausentarse a lejanas tierras para gober- 
nar sin trabas, de haber recomendado al Perú y a Colombia la Cons- 
titución boliviana, de haber disuelto el Congreso peruano y la Con- 
vención de Ocaña y, finalmente, de haber apoyado el movimiento que 
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lo convirtió en árbitro de los colombianos. Como consecuencia de es- 
tas acusaciones la asamblea caraqueña aprueba lo siguiente: lo. la 
separación de Venezuela del Gobierno de Bogotá y el desconocimien- 
to de la autoridad de Bolívar, conservando, sin embargo, paz y amis- 
tad con los departamentos del centro y el sur de Colombia; 20. que se 
comisione al general Páez para consultar a los departamentos de la 
antigua Venezuela y para convocar a la mayor brevedad una Conven- 
- ción venezolana que proceda inmediatamente a establecer un Gobier- 
no representativo, alternativo y responsable; 30. que esta Convención 
extienda un Manifiesto para explicar al mundo las razones de la se- 
paración; 40. que Páez asuma la jefatura de estos departamentos 
mientras se efectúe la Convención, y 50. que Venezuela declare re- 
conocer sus compromisos con las naciones extranjeras. A esta decla- 
ración los caraqueños, siempre burlones, le ponen un mote: el Acta 
de la Zancadilla, 


Cuando Bolívar, de regreso del Sir, entra a Bogotá el 15 de ene- 
ro de 1830, ya conoce los acontecimientos de Venezuela de los que ha 
sido enterado por el Consejo de Gobierno. Su respuesta será una do- 
lorosa resignación. También los ecuatorianos se muestran inclinados 
a la separación de Colombia y el nombre que dan a los pueblos del 
Norte y del Centro para distinguirlós de los del Sur, es precisamen- 
te el de colombianos. Por todo esto el Libertador escribe al Consejo 
vue la desintegración es inevitable y que su solo deseo consiste en que 
la decrete el Congreso para que se realice pacíficamente. Dos días an- 
tes de su arribo a la capital —el 13— Páez publicaba en Caracas un 
decreto por el que convocaba un Congreso constituyente de Venezuela 
que debería reunirse en Valencia el 30 de abril de aquel mismo año. 


El recibimiento que da Bogotá al Caraqueño es multitudinario 
pero sombrío. Las ventanas y los balcones aparecen colmados de gen- 
tes pero éstas no muestran la animación de otros tiempos, Hay ojos 
que lloran al contemplar aquel rostro cetrino y hundido sobre el cual 
flota una cabellera dispersa, de un gris cadavérico. El trata aún de 
sobreponerse y mostrarse optimista pero sólo consigue aumentar su 
tristeza. Al general Lara le escribirá una semana después: 
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“Hace ocho días que llegué a esta capital, bastante estro- 
peado por el camino, aunque con mucha salud”, 


Cinco días más tarde —el 20 de enero— viste su uniforme de ga- 
la y va a instalar el Congreso constituyente, al que calificará de Ad- 
mirable, ¿Ironía? La campaña de 1813 fue también llamada Admira- 
ble pero cuán distante —y distinto— aquello de esto. 
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LA SANGRE DE ABEL 


Aunque a Bolívar se le ha considerado como hombre de letras, 
amigo de imprimir a sus lucubraciones políticas una entonación me- 
tafórica y literaria, ningún otro caudillo de pueblos ha usado expre- 
siones tan descarnadas, tan ásperas y tan incisivas para juzgarse a 
sí mismo. Pocos tan sinceros y francos como él para exponer su pen- 
samiento y para trasladarlo a la realidad objetiva. Su vida es segura- 
mente la de un hombre de carne y hueso, con las pasiones y errores 
propios de todos los hombres, mas ante la coherencia de su gestión y 
ante la precisa definición de sus fines no cabe duda acerca de su su- 
perioridad sobre muchos otros que han tenido también en sus manos 
¡os destinos de una nación y la oportunidad de imprimir un nuevo 
sesgo a la historia. 
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Es en el momento en qué renuncia definitivamente a su papel de 
protagonista cuando se puede advertir en todo su patetismo esta con- 
dición propia, esta virtud personal e intransferible del hombre de 
genio nacido para la libertad y para la justicia y cuyo error princi- 
pal —si así puede llamársele-— consiste en haberse imaginado capaz 
de dar realidad a una obra tan vasta dentro del limitado ciclo de su 
propia existencia. Esta es la tragedia del caraqueño Simón Bolívar. 
En él hay un revolucionario integral que pretende realizar la trans- 
formación por sí solo, multiplicándose en el espacio pero haciendo 
abstracción del tiempo. A última hora, ya en el dintel de la muerte, 
se da cuenta de su equivocación y pretende corregirla con providen- 
cias apresuradas —las de su vuelta hacia la derecha— pero ya el 
mal no tiene remedio. Colombia, su admirable creación supernacio- 
nal, se derrumba estruendosamente con lo que su designio se desvir- 
túa para quedar reducido a las dimensiones de una lección proyecta- 
da hacia el porvenir. Allí quedarán sus ideas aparentemente deshe- 
chas pero saturadas de una energía en reposo en espera del momento 
propicio para un nuevo florecimiento. 


El mensaje que este hombre presenta al Congreso constituyente 
de 1830 ——el Congreso Admirable— y la alocución que dirige a los 
colombianos el mismo 20 de enero, son modulacionds de un mismo 
grito. Dice en el primero: 


“Libradme, os ruego, del baldón que me espera si conti- 
núo ocupando un destino, que nunca podrá alejar de sí el vi- 
tuperio de la ambición. Creedme: un nuevo magistrado es ya 
indispensable para la República. El pueblo quiere saber sí de- 
jaré alguna vez de mandarlo”, 


Y en la segunda: 

“Compatriotas: Escuchad mi última voz al terminar mí 
carrera política; a nombre de Colombia os pido, os ruego que 
permanezcáis unidos, para que ho seais los asesinos de la pa- 
tria y vuestros propios verdugos”. 


Pero mientras así clamaba el angustiado profeta, en toda la ex- 
terisión del país el contagio de la desintegración se extendía rápida- 
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mente, Deseoso el Congreso de contener aquel cataclismo acordó en- 
viar a Caracas una comisión que indujera a refleccionar a Páez y los 
suyos, mas esta providencia no sólo no tendrá éxito sino que provoca- 
rá incidentes odiosos. 


Sucre, Presidente del Cuerpo constituyente; Monseñor Estévez, 
Obispo de Santa Marta, y el representante García del Río (que luego 
se excusará de acompañar a los anteriores) son los encargados de 
esta desesperada misión, Decididos a llevarla adelante emprenden el 
largo camino mas cuando ya han cruzado la frontera del Táchira 
tropiezan con la ruda resistencia de los comisionados de Páez —Ma- 
riño, Piñango y Valero— que no les permiten pasar de aquel sitio. 
Inútil es que el Mariscal y el Obispo protesten y traten de convencer 
al trío paecista: Venezuela ha dicho su palabra por boca de su Cau- 
áillo. La frontera no es ya un símbolo abstracto; es un filo cortante, 
una realidad homicida. Los parlamentarios tienen que regresar sin 
haber podido cumplir su cometido. 


Mientras tanto en Bogotá, antes de dejar el poder para siempre, 
Bolívar firma salvoconductos para que puedan volver a Colombia to- 
ios los que han sufrido destierro a causa del atentado de 1828. Es su 
altimo acto de gobernante. Después de esto dirige un nuevo mensaje 
al Congreso exponiendo que en atención al mal estado de su salud tie- 
ne que separarse del mando inmediatamente. Entra entonces a enca- 
bezar el Ejecutivo el general Domingo Caicedo y el Libertador se re- 
tira a una quinta de Fucha de la propiedad del mismo Caicedo. 


La verdad es que, convencidos de que el problema de la Repúbli- 
ca no tiene otra solución, departamentos enteros mantenidos en acti- 
tud respetuosa, se pronuncian entonces por la desintegración de Co- 
lombia. Personajes e instituciones notables representan ante el Con- 
greso pidiendo una nueva Constitución y el propio Vice-Presidente 
Caicedo envía un mensaje en igual sentido. Antes que la guerra, sea 
la separación. Sobre este punto se suscitan grandes debates en el 
Congreso. Finalmente el representante por Antioquia, Alejandro Vé- 


lez presenta un proyecto que es aprobado: concluida la nueva Cons- 
titución, en la que se conserva la unidad de la Gran Colombia, se en- 
viará a Venezuela y si allí no la admiten se convocará una Conven- 
ción granadina. Semejante tenacidad es realmente admirable, Pero 
hay más que esto: todavía existen quiénes opinan que el Libertador 
debe volver a la Presidencia. Este es, por ejemplo, el caso de los Mi- 
nistros de Gran Bretaña y el Brasil, el primero de los cuales, Turner, 
llega hasta declarar que si Bolívar no vuelve a la primera Magistra- 
tura el tratado existente entre su país y Colombia quedará anulado. 


El de su pobreza final es quizá el más conmovedor testimonio de 
la sinceridad de Bolívar. En un mundo de, farsa en donde el primero 
de los sacrificios de la política es el enriquecimiento de los políticos, 
él al descender de la Presidencia se encuentra tan pobre que els casi 
un mendigo, La carta que desde Guaduas escribe a su pariente Ga- 
briel Camacho el 11 de mayo de 1830, es todo un tratado de historia 
venezolana. El hombre que llegó a reunir el mayor poder de la Amé- 
rica de las minas, el que pudo disponer de los tesoros acumulados 
por los explotadores del pueblo a lo largo de tres centurias, el que 
desde las cumbres del Potosí miró brillar en los horizontes el oro y la 
plata de las naciones que había libertado, no dispone en este momen- 
to de lo necesario para vivir decorosamente en algún refugio europeo. 


“Por mi parte —confiesa a Camaeho—, le digo a Vd. que 
no necesito de nada, o de muy poco, acostumbrado como estoy 
a la vida militar. Mas el honor de mi país y el de mi carácter 
me obligan imperiosamente a presentarme con decoro delante 
de los demás hombres, mucho más cuando se sabe que yo he , 
nacido con algunos bienes de fortuna y que tengo pendiente 
todavía la vemta de las minas heredadas de mis padres... — 
Yo no quiero nada del gobierno de Venezuela; sin embargo, 
no es justo, por la misma razón, que este gobierno permita 
que me priven de mis propiedades, sea por confiscación o por 
injusticia de parte de los tribunales... No lo creo, sin embargo, 
y, por lo tanto, le ruego a Vid. se sirva hacer presente todo lo 
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- Que llevo dicho y todo lo que Vd. sabe en mi favor al genera) 
Páez y al doctor Yanes, porque éstos deben ser log que más 
influyan, sea directa o indirectamente, en este negocio. Se 
sabe que tengo justicia y que estoy desvalido”. : 


“No sé todavía a donde me iré, por las razones dichas; no 
me iré a Europa hasta no saber en qué para mi pleito, y qui- 
zá me iré a Curazao a esperar su resultado, y si no a Jamaica, 
pues estoy decidido a salir de Colombia, sea lo que fuere en 
adelante. También estoy decidido a no volver más, ni a servir 
otra vez a mis ingratos compatriotas... Diré, no obstante, que 
no les aborrezco, que estoy muy distante de sentir el delseo de 
la venganza, y que ya mi corazón les ha perdonado, porque 
son mis queridos compatriotas y, sobre todo, caraqueños...” 


Algunos días después escribe al señor Madrid, Ministro 
de Colombia en Londres: 


“El hecho es que mi situación se está haciendo cada día 
más crítica sin tener esperanza siquiera de poder vivir fuera 
de mi país de otro modo que de mendigo, pues no vendiéndo- 
se las minas puedo sufrir alguna confiscación de parte del 
gobierno de Venezuela, porque tal es el encono que hay contra 
mí de parte de aquellos gefes”. 


Hasta María Antonia contribuye entonces a profundizar esta he- 
rida, angustiada seguramente por su propia situación y la de sus 
hijos. Es lo que se deduce de estas palabras que el moribundo escribe 
a Briceño Méndez: 


“Parece que Antonia está empeñada en enredarlo todo pa. 
si acaso yo me muero quedarse con las minas”... (*) 


El Congreso dio fin a la nueva Constitución el 29 de abril de 
1830 y los representantes le pusieron sus firmas el 3 de mavo, El 
4 se efectuaron las elecciones para Presidente y Vice-Presidente de 
la República y los liberales se presentaron en mayoría pues tenían 


«Papeles de Bolívar». 
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de su parte a los estudiantes, a los descontentos y a los chisperos. 
En el primer escrutinio obtuvo mayoría para Presidente el doctor 
Eusebio Canabal a quien seguía inmediatamente el doctor Joaquín 
Mosquera, mas como el primero pasaba por ser candidato bolivaria- 
no se armó tal algazara que hubo que repetir el escrutinio. Volvió a 
tener mayoría el doctor Canabal De pronto un chispern gritó: 
“Traición! ¡Se traiciona al pueblo!” y salieron a relucir puñales, 
trabueos y pistolas, Aterrados muchos representantes huyeron, as1 
que, cuando se logró restaurar el orden, los que quedaron dieron sus 
votos a Mosquera. Vice-Presidente fue elegido el general Domingo 
Caicedo. 


Precisamente en aquel mismo mes se reunía en Valencia el 
Constituyente de Venezuela convocado por Páez y uno de sus pri- 
meros acuerdos determinaba que “no tendría lugar ninguna nego- 
ciación (con la Nueva Granada) mientras permaneciese en todo el 
territorio de Colombia el general Simón Bolívar; que para todos los 
negocios de interés común se pondría por base fundamental el mu- 
tuo reconocimiento de la soberanía de ambos Estados y la expulsión 
del general Simón Bolívar de todo el territorio de Colombia”. Este 
Congreso venezolano iba a continuar sus debates en medio de una 
interminable tempestad de diatribas contra Bolívar hasta octubre 
de 1830. De él saldría la Constitución por la cual quedaba Venezue- 
la convertida en República soberana. 


El 5 de mayo las personalidades más resaltantes de Bogotá, 
entre ellas el Vice-Presidente Caicedo, enviaban al Libertador un 
mensaje en el que le reiteraban la gratitud de los colombianos por 
sus inmensos servicios; mas en contraste con esto, al mismo tiempo 
los soldados de la guarnición se ocupaban en arrancar unas hojas 
pegadas en las paredes en las que se ofendía atrozmente al héroe y 
se denostaba a los militares, 


El día 7 la ciudad se llenó de alarma. Acababa de producirse 
una rebelión en la guarnición bogotana cuyos soldados, tras deponer 
a sus jefes, se ponían a las órdenes del general venezolano Trinidad 
Portocarrero, del coronel Luque y de otros venezolanos instigadores 
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de aquel motín. Ante este acontecimiento Bolívar reacciona y man- 
da ofrecer sus servicios para someter a los insurrectos, mas al pun- 
to se movilizan los liberales y declaran que la revuelta no podía ser 
obra sino del propio Libertador a juzgar por la actitud que éste asu- 
mía. Esa noche los estudiantes armados se manifestaron muy diver- 
tidos fusilando en la plaza el retrato del Caraqueño. 


Bolívar no espera más y al día siguiente —-—el 8 de mayo—- 
abandona Bogotá para siempre. Le acompañan en su partida los 
Ministros del Consejo de Estado y algunos representantes extran- 
jeros. Su aspecto es ya cadavérico, En el interior de la quinta del 
Monserrate. atisbando detrás de una celosía, están Manuela y sus 
negras. Bolívar lo sabe y se acerca a ellas, y durante algunos minu- 
tos los dos amantes se ciñen en un mudo abrazo. Manuela sonríe y 
reconviene a sus negras: —*““ ¡Tontas! ¿Por qué lloran así? Pronto 
estaremos juntos de nuevo”. El sonríe a su vez y sus ojos se nublan. 
"Cuídate — la aconseja—. Sé prudente. No hagas locuras... Mi ama- 
ble loca”. Y se desprende de ella para volver a la sala. Afuera, fren- 
te a la puerta, le espera un coche y dentro de éste Fernando Bolívar, ' 
su joven sobrino, hijo de Juan Vicente, Hace frío y una densa ne- 
blina envuelve los campos, la urbe. “Vamos, señores —invita el Li- 
bertador a los que le esperan—. No hay por qué entristecerse”. Y 
toma asiento en el coche al lado del general Urdaneta. El vehículo 
parte y tras él los carruajes en que van log otros Ministros, Manue- 
la corre a la puerta y desde allí dice adiós agitando un nañuelo. 
Luego regresa y se abraza a sus negras orando desgarradoramente,. 


Para el momento en que Bolívar abandonaba la capital, ya Su- 
tre había regresado de la frontera y conferenciando con él largamen- 
te. Pero no estuvo presente para la triste hora de los adioses. Así lo 
declarará en una carta: 


“Cuando he ido a casa de usted para acompañarlo, ya se 
había marchado! Acaso es esto un bien, pues me ha evitado 
el dolor de la más penosa despedida. Ahora mismo, comprimi- 
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do mi corazón, 'no sé qué decir a usted. Mas no son las pala- 
bras las que pueden fácilmente explicar los sentimientos de 
mi alma respecto a usted: usted los conoce, pues me conoce 
mucho tiempo, y sabe que no es 3u poder, sino su amistad, la 
que me ha inspirado el más tierno afecto a su persona. Lo con- 
servaré cualquiera que sea la suerte que nos quepa, y me li- 
sonjeo que usted me conservará siempre el afecto que me ha 
dispensado, Sabré en todas circunstancias merecerlo, Adiós, 
mi general; reciba usted por gaje de mi amistad las lágrimas 
que en este momento me hace verter la ausencia de usted. Sea 
usted feliz en todas partes y en todas partes cuente con los 
servicios de su más fiel y apasionado amigo”. 


A todo lo largo del trayecto hasta Cartagena de Indias los pue- 
blos harán al Libertador manifestaciones conmovedoras. En Turba- 
co recibe un decreto. del Congreso constituyente en el que se le rei- 
tera el tributo de gratitud y de admiración a que se había hecho 
acreedor por sus relevantes méritos y sus heroicos servicios a la 
causa de la emancipación americana. En contraste con esto, un pe- 
riódico de Valencia publicaba este comentario: 


“Está ya fuera de toda duda que el 8 del pasado ha salido 
por fin el general Bolívar de la capital de Bogotá para Carta- 
gena, resuelto, según ha manifestado, a dejar el país que tan- 
tos años ha mantenido sin orden ni tranquilidad por conducir- 
do a sus ambiciosas miras, y en el que por el mismo motivo 
deja sembrados de su mano funestos elementos de disociación 
y tiranía. Los acerbos remordimientos que llevará consigo a 
todas partes, serán el más severo castigo que pueda imponer- 
se a su injusta conducta contra un pueblo que pudo deberle 
su libertad, su consolidación y prosperidad”. 


En Cartagena va a habitar una modesta casa al pie del cerro de 
la Popa, y allí Fernando, el sobrino, actuará como Secretario y como 
enfermero, Desde Guaduas, el 11 de mayo, había escrito a Manuela: 


“Tengo el gusto de decirte que voy muy bien y lleno de 
pena por tu aflicción”. 


El Congreso Admirable cierra sus sesiones el 10 de mayo por la 
noche y después de esto el Vice-Presidente Caicedo llama a los prime- 
ros cargos del Gobierno a los más desaforados liberales, Vuelto de su 
destierro mediante el indulto decretado por el Libertador, el doctor 
Alzuero es designado Secretario del Interior. En estas circunstancias 
se produce en Pamplona un pronunciamiento contra el Gobierno y se 
erige una Junta presidida por el doctor Soto, líder de los santanderis- 
tas. Es así mismo el momento en que sale para Venezuela Juan de 
Dios Aranzazu a intentar un último e inútil esfuerzo para que Páez 
y los suyos mantengan la unión colombiana bajo la nueva Constitu- 
ción. En cuanto a las regiones del Sur, eran éstas también escenario 
de movimientos acelerados, Imitando a la provincia de Casanare que 
se había incorporado a Venezuela, los pastusos manifestaban el pro- 
pósito de incorporarse al Ecuador; y de esta manera quedaban al des- 
cubierto las maniobras del general Juan José Flores quien se dispo- 
nía a apoyar aquel movimiento cuando se le adelantó el general Oban- 
do frustrando su tentativa. Este es el estado en que se halla Colom- 
bia en el momento en que se produce en Quito un pronunciamiento 
encaminado a convertir en estado independiente el territorio de la 
antigua Presidencia conocida con ese.nombre. Flores sigue entonces 
el mismo procedimiento que Páez en Venezuela y todas las gestiones 
del Gobierno de Bogotá para hacerlo desistir de su empeño resultan 
inoperantes. La única esperanza que aún se abriga en este sentido es 
que el general Sucre, a su vuelta a Quito, logre imponer su autoridad 
y prestigio por encima de las maniobras de Flores, 


Después de celebrar varias entrevistas con el Vice-Presidente 
Caicedo, Sucre sale de Bogotá hacia Quito el 13 de mayo de 1830.] 
Aparte de su propósito de terciar en la política de aquel país para 
evitar su separación de la unión colombiana, un sentimiento más tier- 
no y más personal lo estimula : el de juntarse con su mujer y su hija 
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antes del 13 de junio, fecha de su onomástico. Mas apenas ha hecho 
la primera jornada cuando los departamentos del Ecuador dan el gol- 
pe final a la desmembración de Colombia. Esto sin embargo no des- 
anima al viajero quien confía en poseer suficiente ascendiente políti- 
co para dar marcha atrás a aquel movimiento, 


Por lo que a Flores atañe, la verdad es que éste no se engañaba 
acerca del prestigio del Mariscal. Hasta entonces el único que había 
osado enfrentarse a las maquinaciones del floreanismo había sido el 
general José María Sáenz, hermano de Manuela, que desempeñaba la 
prefectura de Quito, pero presionado por los separatistas, Sáenz se 
había visto obligado a ceder y a digerir en silencio su descontento. 
Algún tiempo más tarde, al enfrentarse de nuevo a Flores en las co- 
lumnas de El Quiteño Libre, aquel tardío y significativo bolivariano 
será villanamente asesinado a raíz de un combate. 


Las sombrías combinaciones que conducen al alevoso holocausto 
de Sucre constan en el proceso que se siguió luego para el castigo de 
los culpables. Muchos de los indicios comprometen a Flores. En el 
mes de setiembre de 1830 debía instalarse la asamblea constituyente 
del Estado del Ecuador y la presencia del Mariscal representaba un 
inmenso riesgo para las ambiciones presidenciales de aquel caudillo. 
Por su parte los liberales de Bogotá, que pensaban lo mismo, pondrían 
un particular interés en que el triunfador de Ayacucho y de Tarqui, 
el amigo, por excelencia de Bolívar y de su obra, no llegara a Quito. 


De Jos abundantes documentos que figuran en la investigación 
de este crimen sin paralelo, se comprueba que la siniestra conspira- 
ción fue concebida y dirigida en los conciliábulos que los liberales an- 
tibolivarianos efectuaban en Bogotá y en otras poblaciones neograna- 
dinas. Estas combinaciones tendrían por intermediarios y ejecutores 
a los generales José María Obando y José Hilario López —-los perti.- 
naces agitadores de Pasto—; al coronel Apolinar Morillo, hombre in- 
moral y homicida reconocido; a un sargento de nombre José Erazo 
que vivía con su mujer, Desideria Meléndez, en el Salto de Mayo 
(Montaña de Berruecos); a un comandante Alvarez, a un coronel 
Juan Gregorio Sarría y a otro de nombre Manuel Guerrero; a dos sol- 
dados peruanos —Andrés Rodríguez y Juan Cuzco—, y a un Juan 
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- 


Gregorio Rodriguez neogranadino. Sucre había sido reiteradamente 
alertado para que no siguiera en su viaje el camino de Pasto pero -es- 
tos avisos no fueron bastantes para hacerlo mudar de idea. Por lo 
demás no hubiese servido de nada que cambiara de vía. Si marchaba 
por Pasto, Obando y los suyos eran los encargados de suprimirlo; si 
lo hacía por Buenaventura, de ello se encargaría el general Murguei- 
tio, y si se iba por Panamá la funesta misión correspondería al gene- 
ral Tomás Herrera, 


Los detalles para el asesinato fueron cuidadosamente planeados. 
Sucre sale de Bogotá acompañado del hacendado Andrés García Tre- 
llez, diputado por Cuenca; del sargento Lorenzo Caicedo, su asisten- 
le; del negro Francisco, sirviente de García, y de dos arrieros encar- 
gados de las bestias de carga. El espionaje de los complotistas no los 
abandonará en todo el trayecto. Postas enviados desde las poblacio- 
nes por las que van pasando anuncian su marcha. Uno de estos men- 
sajeros halla al general Obando —entonces comandante general del 
Cauca— en el lugar de Meneses y le transmite el aviso: “Ya viene”. 
El trayecto Bogotá-Neiva requerirá varios días. Los viajeros descien- 
den desde la fría altiplanicie (2,600 metros de altura) hacia las tie- 
rras bajas del Magdalena. En Neiva está el general López quien re- 
cibe igualmente su anuncio. Allí se entrevistan Sucre y López y man- 
tienen una disputa por cuestiones políticas, pero López domina su im- 
pulso y deja avanzar a su víctima. El próximo descanso de ésta es en 
Popayán, después de haber encontrado en Paniquitá al doctor Joaquín 
Mosquera que iba a tomar posesión de la Presidencia de la República. 
Antes que Sucre, ha llegado a Popayán el emisario de los conspirado- 
res quien ha entregado el mensaje fatal al canónigo Manuel José 
Mosquera (bolivariano y hermano del Presidente) para que lo tras- 
mita a Obando. Este responde al sacerdote con notable cinismo: “He 
recibido tu carta; te la aprecio. Sucre no pasará de aquí”. Y el canó- 
nigo queda boquiabierto. El, gran amigo de Sucre, ha servido de in- 
voluntario enlace a los asesinos, 


En Popayán varias personas —entre ellas doña Mariana Arbo- 
leda, esposa del general Tomás Cipriano de Mosquera— aconsejan de 
nuevo al Mariscal no tomar el camino de Pasto, pero él no les hace 
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caso. El 26 de mayo salen de allí los viajeros en bestias frescas y al 
mismo tiempo lo hace Apolinar Morillo, Poco después en la casucha 
de Erazo, en el Salto de Ma yo, conversan estos dos cómplices en pre- 
sencia de Desideria quien en vano se empeña en disuadir a su hom- 
bre de mezclarse en aquel complot, Morillo lleva los calzones arreman- 
gados. Mientras tanto Sucre llega a La Venta y al ver allí a Erazo se 
pone en sospecha, por lo que decide quedarse en ese lugar a pasar la 
noche. A eso de las tres de la tarde aparece el coronel Sarría proce- 
dente de Pasto y al verlo Sucre se adelanta hasta él para saludarlo. 
Sarría está acompañado por un comerciante cubano de nombre Ma- 
nuel Jesús Patiño. Erazo, que se halla en un cuarto interior, sale y se 
une al grupo. El Mariscal les obsequia con aguardiente y Erazo y Sa- 
rría se despiden para marchar hacia el Salto de Mayo. Ya en plena 
noche, reunidos con los demás, estos dos hombres se dirigen a la ma- 
nigua en la cual se emboscan detrás de unos matorrales que bordean 
el angosto sendero. A las cinco de la mañana están todos allí pero po- 
co después Sarría y Erazo se retiran quedando los otros. Hacia las 
siete salen de La Venta el Mariscal y su grupo y toman el camino en 
ascenso, cubierto de fango resbaladizo, que los conduce a la fría sel- 
va de Berruecos. Cruzan los lugares de La Capilla, el Guayabal y la 
Jacoba y continúan cabalgando. Adelante van los arrieros, bastante 
distantes, conducidos por el sargento Colmenárez y el negro Francis- 
co; atrás el diputado García a quien sigue Sucre. La tortuosidad del 
camino y el fango de que está éste cubierto les obligan a marchar se- 
parados. Son las ocho de la mañana. De pronto se oye un grito de aler- 
ta que sale de la manigua: “¡General Sucre!” Vuelve éste el rostro y 
en seguida se oye una detonación seguida de otras. El Mariscal sólo 
alcanza a decir: “¡ Ay, balazo...!” Y cae de la mula que huye herida 
en el cuello por dos cortados (proyectiles hechos con trozos irregula- 
res de plomo). é 


El balazo que ha herido al prócer ha salido del fusil de Morillo. 
Es el único necesariamente mortal pues le ha penetrado por la tetilla 
del lado izquierdo. Los otros, localizados en la cabeza, han perforado 
el sombrero pero sus impactos son superficiales, Un cortado hiere 
también la garganta de Sucre, aunque levemente. Otro rasga su ros- 
tro desde la oreja hasta la nariz. Aterrados los compañeros del Ma- 
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riscal huyen dejando el cadáver tendido en el suelo, en tanto que los 
asesinos se dispersan en la montaña. El sargento Caicedo corre hacia 
La Venta sin prestar atención a una voz que le llama: “¡Párese, Cai- 
cedo!”. Más tarde volverá con los que vienen a averiguar lo ocurrido 
y a dar sepultura al difunto, 


Esto se hace al siguiente día —el 5 de junio— y el héroe de Aya- 
cucho es enterrado en un pequeño prado denominado La Capilla, cer- 
cano al lugar de su muerte; en calzoncillos y camisa porque sus pro- 
pios amigos consideran necesario despojarlo de la chaqueta y los pan- 
talones, Sus enterradores cortan dos ramas verdes y hacen con ellas 
una cruz que clavan sobre la tumba. Al otro día —el 6— se procede 
a la exhumación y el cirujano del batallón Vargas, Alejandro Floot, 
practica el reconocimiento del cuerpo en compañía de Domingo Martí- 
nez. Más tarde la viuda hará desenterrar nuevamente el cadáver para 
inhumarlo en su propia hacienda —en el Oratorio— de donde los po- 
bres huesos serán trasladados dos veces más: primero al convento 
del Carmen Bajo, en Quito, y por último —len 1900-—- a la catedral 29 
la misma ciudad. 


Hasta el lo. de julio no llegará la espantosa noticia al Libertador 
en su residencia de Cartagena, Dos días antes, el 29 de junio, había 
tenido una curiosa ocurrencia: la de hacer escribir una extensa carta 
sin destinatario ni dirección en la que expresaba su gratitud a un hi- 
potético paladín que salía a luchar por su gloria y por la reivindicación 
de Colombia. Entre otras cosas esta carta decía : 


“Mi querido Jral. 

“La llegada aquí del Sor. Migl. Machado nos ha traído 
el consuelo de saber que los pueblos de Venezuela han vindi- 
cado mi honor, volviéndome a reconocer como Gefe de la 
Nación; y que V. está a la cabeza del movimto. popular al 
cual debo la restauración de mi gloria, empañada con los su- 
cesos infaustos que empezaron a fines del año pasado, pero 
gracias al valor y patriotismo de V., y de mis compatriotas 
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hemos recobrado, si no todos los bienes perdidos, el honor a 
lo menos. 


“Y, sabrá por el comisionado, con qué gozo ha recibido 
este Departamento y sobre todo Cartagena, el movimiento 
patriótico de esos pueblos y el valor con que V. y sus compa- 
ñeros han acometido la empresa. Lo mismo sucederá en la 
mayor parte de Colombia pues la inmensa mayoría de todos 
los ciudadanos, está decidida a sostener la integridad nacio- 
nal, a mantener la paz, y a defender en común la libertad y 
la independencia. Así como en Venezuela no hay más que 
cien individuos que se empeñan en dividirnos y perdernos, 
en la Nueva Granada hay muy pocos más, y cuyo número es 
compuesto de muy pocos ambiciosos y de algunos jóvenes y 
niños locos que no saben lo que hacen. Yo estoy seguro de 
que, el nuevo Presidente de la República, Sor, Joaquín Mos- 
quera, se alegrará infinito de volver a reunir las partes dis- 
locadas de esta patria querida: lo conozco mucho porque ha 
sido siempre uno de mis más distinguidos amigos, y mil ve- 
ces lo he oído repetir, que la única tabla de salvación pa. Co- 
lombia es la integridad nacional”, 


¿Delirio? ¿Alucinación? Una nota de Briceño Méndez contribu- 
ye a esclarecer el misterio de este crítico trance de la libido boliva- 
riana, la libido de la gloria. Dice así: 


“Esta carta era dirigida al jefe que dirigiera la reacción 
de Río Chico y el Llano; y yo debía dirigirla. No se hizo y la 
conservo en prueba de que el Libertador ni dispuso ni hizo 
agl, movto., sino tarde, y no se alucinó con él”. (*) 


Bolívar no podía admitir que aquella monstruosidad se consu- 
mase sin que se alzara uno de los héroes que le habían acompañado ' 
en su empresa a reivindicar su gloria maltrecha, y en un arrebato 
febril escribió aquella misiva que es como un fragmento rezagado 
del sueño de su existencia. El fantasma paladinesco no llegaría a ma- 


(*) «Papeles de Bolívar», Págs, 222 y siguientes. 
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terializarse y el soñador, claro está, no haría ninguna gestión para 
ello. 'Algún tiempo después se alzará en los llanos de Oriente José Ta- 
deo Monagas blandiendo la bandera bolivariana, pero éste será un 
movimiento mezquino y tardio destinado a prohijar una tendencia 
regionalista que ya el Libertador había condenado cuando la encabe- 
zó Santiago Mariño en 1813: la del Estado de Oriente. 


Al conocer la noticia del asesinato de Sucre, el maltrecho héroe 
queda estupefacto, Luego se lleva las manos a la cabeza y prorrumpe 
en un grito de espanto: “¡Santo Dios! ¡Se ha derramado la sangre 
de Abel'”. A continuación le acomete un acceso de desvarío y habla 
y gesticula. Al siguiente día se traslada a la ciudad para verse con al- 
gunos amigos y para desahogar su dolor. Luego dicta a su sobrino 
una carta para el general Flores : 


“Yo no sé que causa ha dado este general para que aten- 
tasen contra su vida, cuando ha sido más liberal y más gene- 
roso que cuantos héroes han figurado en los anales de la for- 
tuna, y cuando era demasiado severo hasta con los amigos que 
no participaban enteramente de sus sentimientos. Yo pienso 
que la mira de este crimen ha sido privar a la patria de un su- 
cesor mío... cuando veo que el desprendimiento más sublime 
y la inocencia más pura no salvan a los bienhechores de morir 
como tiranos, no, no, yo no serviré a país tan infame, a hom- 
bres tan ingratos y tan execrables!!” 
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ESO QUE LLAMAN MUERTE 


El propósito de Bolívar era salir de Colombia y marchar a Eu- 
ropa. También pensó ir a Jamaica o a Curazao. En determinado mo- 
mento hizo llevar su equipaje a bordo de un paquete inglés que se dis- 
ponía a zarpar, mas aparte de que este buque carecía de comodidad 
para un largo viaje, sufrió el contratiempo de encallar al trasponer 
la bahía y esto impidió la partida del maltratado viajero. Decidió en- 
tonces esperar la llegada de una fragata también inglesa —la Sha- 
nnon— pero resultó que ésta tenía instrucciones de efectuar un cru- 
cero por las costas de Barlovento y el nuevo entorpecimiento dio al 
traste definitivamente con la proyectada navegación. 


Nuevas amarguras debían entenebrecer por aquellos días el al- 
ma dolorida del héroe. Una de éstas fue la de ver ascender al Gobier- 
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ño, como Ministro del Interior, al más encarnizado y acerbo de sus 
enemigos políticos: el doctor Vicente Azuero. Bien sabía él que Azue- 
ro no dejaría de perseguirlo y que no le ahorraría ningún sufrimien- 
to, y así fue en efecto. Uno de los primeros cuidados de este hombre 
vengativo y sañudo fue hacer llegar a conocimiento del moribundo 
la menguada resolución del Congreso constituyente de Venezuela se- 
gún la cual aquel Gobierno no entraría en relaciones con las otras 
secciones de Colombia mientras el general Bolívar permaneciese en 
su territorio. En su nota de remisión, Azuero puntualizaba que el en- 
vío de la copia de aquel acuerdo se hacía “a fin de que V.E, quede in- 
formado de esta notable circunstancia por lo que pueda influir en la 
dicha de la nación, y por la trascendencia que tenga en la gloria de 
V.E.” Y nó satisfecho con esto llevó su refinamiento hasta hacer pú- 
blicar en la Gaceta de Colombia las inauditas actas del Congreso ve- 
nezolano. Además no cesó un instante de atormentarlo en los perió- 
dicos El Demócrata y La Aurora, órganos del liberalismo neograna- 
dino, Por esta época se hallaba en Londres el general Santander 
quien logró inyectar en la mente de Jeremías Bentham las más arbi- 
trarias ideas acerca del Caraqueño. 


La hora de las retaliaciones había sonado para Colombia. Con 
ellas se iniciaba un largo y cruento período de querellas intestinas. 
de guerras civiles y de desmoralización administrativa que conver- 
tiría a las nuevas repúblicas disgregadas en campos de ruina y de 
barbarie y en fáciles instrumentos para un nuevo imperialismo ex- 
tranjero que si menos agresivo en apariencia que los antiguos, en 
substancia no sería menos absorbente que aquéllos. 


Con el Gobierno del doctor Joaquín Mosquera los liberales ha- 
bían acaparado el poder en Nueva Granada y se complacían en hacer 
un verdadero despliegue de odio contra Bolívar y sus partidarios, a 
los que llamaban serviles. Con este motivo mantenían a Bogotá y a 
los demás pueblos de la República en un estado de excitación perma- 
nente, Para la festividad del Corpus Christi, el 9 de junio de 1830, el 
alcalde de Bogotá —el doctor Isidoro Carrizoza que era de los más 
exaltados— permitió que se instalara en la plaza de la Catedral un 
gran artificio de fuegos representando un castillo en el que se hicie- 


370 


ron aparecer grotescas caricaturas del propio Libertador y de sus 
más conocidos amigos. Una de tales caricaturas, bautizada con el mo- 
te de la Tiranía, figuraba a Manuela Sáenz. Semejante insulto indig- 
nó a la arrojada quiteña la que roja de ira vistió su uniforme de ofi- 
cial y tras hacer ponerse los suyos a Jonatan y a Nathan montaron 
las tres a caballo y se lanzaron a todo galope hacia la plaza catedra- 
licia. Cerciorarse de que en efecto se la ofendía en aquella caricatura 
y emprenderla a mandobles contra el artificioso castillo, fue todo uno. 
Gritos, risas, silbidos y hasta disparos conmovieron aquel sector de 
la capital. Con las bayonetas caladas los soldados trataban en va- 
no de contener a las tres iracundas mujeres. Y cuando al fin logra- 
ron reducirlas a la impotencia, el malhadado artilugio estaba deshe- 
cho. Las tres acezaban cubiertas de tizne y con los trajes hechos ji- 
rones. Sus caballos estaban heridos. Conducidos a la prefectura, en 
el interrogatorio a que fue sometida, Manuela se limitó a responder: 
“¡Viva Bolívar!” Al siguiente día fue a visitarla a la quinta del Mon- 
serrate el Vice-Presidente Caicedo, pero no todos tendrían igual con- 
sideración para ella. El semanario La Aurora se mostró particular- 
mente agresivo: Ñ 


“Una mujer descocada —publicó este periódico en su nú- 
mero 8—, que ha seguido siempre los pasos del general Bolí- 
var, se presenta todos los días en traje que no corresponde a 
su sexo, y del propio modo hace salir a sus criadas insultando 
el decoro y haciendo alarde de despreciar las leyes y la moral. 


“Esa mujer, cuya presencia sola forma el proceso de la 
eonducta de Bolívar, ha extendido su insolencia y su descaro 
hasta el extremo de salir el día 9 del presente a vejar al mis- 
mo gobierno y a todo el pueblo de Bogotá. En traje de hombre 
se presentó en la plaza pública con dos o tres soldados, que 
conserva en su casa y cuyo prest paga el Estado, atropelló a 
los guardias que custodiaban el castillo, destinado para los 
fuegos de la víspera del Corpus, y rastrilló una pistola que lle- 
vaba, declamando contra el gobierno, contra la libertad y con- 
tra el pueblo”. 
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Pero tampoco ante este insulto iba ella a guardar silencio. Su 
réplica apareció en un escrito dirigido AL PUBLICO y así conce- 
bido: 


“Confieso que no soy tolerante; pero, añado al mismo 
tiempo que he sido demasiado sufrida. Pueden calificar de 
erimen mi exaltación, pueden vituperarme; mi quietud des- 
cansa en la tranquilidad de mi conciencia y no en la maligni- 
dad de mis enemigos, en la de los enemigos de $. E. el Liber- 
tador. Si aun habiéndose alejado este señor de los negocios 
públicos, no ha bastado para saciar la cólera de éstos, y me 
han colocado por blanco, yo les digo: que todo pueden hacer, 
pueden disponer alevosamente de mi existencia, menos ha- 
cerme retroceder ni una línea en el respeto, amistad y gra- 
titud al general Bolívar; y los que suponen ser esto un de- 
lito, no hacen sino demostrar la pobreza de su alma, y yo la 
firmeza de mi genio, protestando que jamás me harán vaci- 
lar, ni temer”... 


Desde este momento Manuela se entregará a una activa y 8a- 
ñuda conspiración imaginando, ingenua, que por este medio contri- 
buirá a que su insigne amigo recupere el poder y le devuelva las 
horas de felicidad idas ya para siempre. Siempre vestida de hombre 
saldrá por las noches a fijar pasquines en las paredes y a tratar de 
seducir a las tropas en los cuarteles de Bogotá. Y cuando el general 
Urdaneta tome el poder a su lado estará ella acuciándolo para que trai- 
ga de nuevo a su amado Libertador. 


La situación de la capital va a agravarse en estos momentos 
con la presencia del batallón Callao, el más aguerrido de los que hi- 
cieron las campañas del Perú un lustro antes. Formado por vene- 
zolanos y mandado por el coronel Florencio Jiménez, hombre vale- 
roso y de humilde origen, este batallón era conocido por su adhesión 
a Bolívar y como tal detestado por los liberales que desde el mismo 
momento de su llegada se entregaron a una activa gestión para que 
fuese sacado de la ciudad. El conflicto comienza cuando poco des- 
pués hace también su entrada otro batallón, el Boyacá, integrado por 
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granadinos y mandado por el coronel José María Vargas, exaltado 
antibolivariano, Sintiéndose protegidos por este refuerzo, los libe- 
rales manifiestan su regocijo disparando cohetes. Además, no sa- 
tisfechos con esto, distinguen a sus soldados con cintas de vivos co- 
lores y con una llamativa divisa en la que se lee Libertad o muerte. Y 
de este modo la rivalidad toma cuerpo. Los del Callao no se quedan 
cortos: ostentan a su vez cintas verdes y adoptan su propia divisa. 
Interviene entonces el Vice-Presidente Caicedo, quien ejerce la Pre- 
sidencia en este momento, y ordena el traslado de la tropa venezolana 
a la guarnición de Tunja, mas el coronel Jiménez, que en un princi- 
pio se mostró dispuesto a acatar esta orden, al oir la protesta de los 
bolivarianos comienza a manifestar desconfianza. El 10 de julio se 
encuentra en Gachancipá con su fuerza cuando es abordado por un 
numeroso grupo de hombres que le intiman el regreso a la capital. 
Quizá el soldado venezolano no se hubiese atrevido a dar este paso 
que le ponía en estado de rebeldía si en ese momento no hubiera ]le- 
gado a su conocimiento una orden del Vice-Presidente encaminada 
a disolver el Callao. Esto decidirá la cuestión. Contramarcha Ji- 
ménez y enterado de que a Zipaquirá han llegado dos compañías del 
batallón Boyacá dispuestas a darle pelea, contra ellas embiste y las 
derrota en el cerro del Aguila. La capital se entremece: el pueblo 
se agita. Se celebran entonces conferencias de paz y mientras los 
chisperos escandalizan, los pobladores de la Sabana se levantan pi- 
diendo al Gobierno el inmediato cambio del ministerio. Y como esta 
solicitud es resueltamente apoyada por el Callao los Ministros se 
apresuran a renunciar con lo que el conflicto entra en una fase más 
peligrosa ya que el Vice-Presidente Caicedo no se muestra dispuesto a 
ceder a la presión de los amotinados. Es el momento en que reforzado 
por algunos escuadrones de la Sabana, por oficiales del ejército y por 
numerosos particulares armados, el Callao pone en aprietos al propio 
Gobierno. He allí el fantasma pavoroso de la guerra civil. Bogotá 
es un infierno. Y es en estos mismos momentos cuando el Presidente 
Mosquera, que regresa a la capital después de una ausencia deter- 
minada por quebrantos en su salud, cae en manos de una partida re- 
belde la que luego, al reconocerle, le deja en libertad de seguir a la 
capital. Pero esto no bastará para resolver el problema. Todas las 
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tentativas de pacificación y de entendimiento resultan inútiles, Los 
Ministros no acatan ia autoridad del Jefe del Estado y el doctor 
Azuero, encargado de redactar ur. decreto de amnistía, lo hace con 
tal arrogancia que lejos de facilitar el cese de la revuelta, lo que 
logra es encender más los odios, 


Esta es la oportunidad en que interviene el general Rafael Ur- 
daneta a quien se ha invitado a mediar en la pugna. Las cosas cam- 
bian de aspecto. Florencio Jiménez se muestra dispuesto a oir las 
razones del jefe zuliano, mas son tales las insidias de que hacen 
cbjeto a éste los liberales, que el mediador toma partido por los 
alzados. 


Con el cúmulo de desaciertos que cometen a continuación los 
jefes militares fieles al Gobierno neogranadino, no es de extrañar 
que sus fuerzas marchen a un completo desastre. Mejor situados y 
dirigidos, los del Callao hacen en ellos una carnicería. El combate 
que decide esta pugna dúra apenas tres cuartos de hora y poco tiempo 
después los vencedores se aproximan a Bogotá en donde sólo encuen- 
tran al Presidente Mosquera ya que todos los demás gobernantes han 
huido de la ciudad. Esa noche es de intenso terror para los bogota- 
nos. Las familias corren a refugiarse en los conventos y los pocos 
milicianos que hay en la capital huyen en desbandada. A la una de 
la madrugada salen dos comisionados —José María Castillo y Luis 
A. Baralt— a conferenciar con Jiménez y la capitulación se firma a 
las 10 de la mañana siguiente. Entre otras cosas el vencedor exige 
expulsar a los liberales más influyentes, entre ellos a los Azueros y 
los Arrublas, a los Montoyas y a muchos otros, y manda además li- 
cenciar a los reclutas y que los soldados, clases y oficiales de los ba- 
tallones Boyacá y Cazadores sean incorporados a los cuadros del 
Callao. A las 5 de la tarde entran los vencedores en Bogotá y desfilan 
hacia sus cuarteles sin causar nuevos daños, 


Algunas medidas tomará el Presidente Mosquera para man- 
tenerse en su cargo pero todas ellas serán inútiles. Sensillamente ha 
perdido su autoridad, Se celebra entonces una Junta de ciudadanos 
y en ella se acuerda entregar el Gobierno al general Urdaneta mien- 
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tras vuelve el Libertador, a quien se manda llamar por un posta, Pero 
Bolívar no va u«u acudir a esta cita, 


“ no me ha sido posible —dirá— decidirme a aceptar 
un mando que no tiene otros títulos que dos actas de dos con- 
cejos municipales... Santa María me dice que si no acepto el 
mando habrá infaliblemente una espantosa anarquía, pero 
¿qué he de hacer yo contra una barrera de bronce que ms 
separa de la presidencia? Esta barrera es el derecho: No lo 
tengo ni lo ha cedido el que lo poseía...” 


A su amigo Vergara le escribe una extensa carta en la que 
entre otras cosas le dice: 


“Añadiré a Vd. una palabra más para aclarar esta 
cuestión: todas mis razones se fundan en una: no espero sa- 
lud para la patria. Este sentimiento, o más bien esta con- 
vicción íntima, ahoga mis deseos y me arrastra a la más cruel 
desesperación. Yo creo todo perdido para siempre; y la patria 
“yy mis amigos sumergidos en un piélago de calamidades. Si 
no hubiera más que un sacrificio que hacer y que este fuera 
el de mi vida, o el de mi felicidad o el de mi honor... créame 
Vd., no titubeara; pero estoy convencido que este sacrificio 
sería inútil, porque nada puede un hombre contra un mundo 
entero; y porque soy incapaz de hacer la felicidad de mi país 
me deniego a mandarlo. Hay más aun, los tiranos de mi país 
me lo han quitado y yo estoy proscripto; así yo no tengo 
patria a quien hacer el sacrificio”. 


Un hombre sin patria porque sus adversarios lo han despojado 
de ella, asi se siente el Caraqueño en este momento. No tiene ya un 
objeto por el cual sacrificarse. Para un espíritu como el suyo se- 
mejante comprobación significa la muerte. Es inútil que los habi- 
tantes de Cartagena —que han desconocido al Gobierno desde la 
sublevación del Callao— le aclamen e insistan para que reasuma el 
poder: su negativa se mantiene obstinadamente. Y no le falta razón. 
El mal no tiene remedio. Colombia se halla en acelerado proceso de 
desmembración y Urdaneta no. podrá consolidar su precario régimen, 
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Si Venezuela no cuenta ya para la Unión, el Ecuador por su parte 
ha declarado también su independencia aunque sin reaccionar contra 
el Libertador, por el contrario reconociéndolo y aclamándolo. Los 
departamentos del Cauca, Panamá, Ríohacha y Mompox están to- 
dos revueltos. Simultáneamente con este vertiginoso proceso de di- 
solución y de caos político, la existencia física de Bolívar comienza 
a extinguirse. Además de sus conocidas dolencias, la artritis agarro- 
ta sus miembros y ya no puede andar sino a costa de sufrimientos. 


Casi solo, pues apenas le acompaña su sobrino Fernando, de 
Cartagena se traslada por estos días a Soledad y de allí a Barran- 
quilla en donde ha de permanecer durante los meses de octubre y 
noviembre. Su salud declina notoriamente. Tose con insistencia 
desesperante y sus dolores le obligan a mantenerse en el lecho. A 
Urdaneta le escribe el 25 de octubre; 


“Desde antes de salir de Cartagena había empezado a 
sentir dolores en el bazo y en el hígado, y yo creía que era 
efecto de la bilis, pero me he desengañado que es un ataque 
formal por efecto del clima a estas partes delicadas y mi bilis 
ha llegado a tal punto que ya me tiene descompuesto todo el 
estómago. También el reumatismo me aflige no poco, de ma- 
nera que estoy inconocible. Necesito con mucha urgencia un 
médico y de ponerme en curación formal para no salir tan 
pronto de este mundo”. 


Y de este modo llega al final de noviembre que es cuando el ge- 
neral Mariano Montilla puede facilitarle una embarcación —el ber- 
gantín Manuel, de la propiedad de don Joaquín de Mier— para que 
se traslade a Santa Marta. A este puerto arribará el Prither día de 
diciembre, a las siete y media de la noche, y su estado será yá tan 
grave que no podrá sostenerse en pie y tendrán que llevarlo en una 
silla de mano. El general Montilla y el Obispo de Santa Marta han 
insistido en que se instale en esta ciudad en la que estará mejor 
atendido. Ahora hay dos médicos a su lado: el francés Próspero 
Révérend y el norteamericano Mac Night quienes advierten la gra- 
vedad de su estado. Su voz ha enronquecido y la tos pertinaz le 
produce dolores profundos. Sin embargo el día 8 experimenta una 
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mejoría tan notable que su espíritu vuelve a manifestar interés por 
la vida y por las cosas de la política. Ello se debe posiblemente 
a ciertas optimistas noticias que le llegan de Bogotá. Entonces es- 
cribe a un “querido amigo” cuyo nombre permanece desconocido y 
2 quien manifiesta que ya no piensa en abandonar el país: 


“Mis males —anuncia a este personaje— afortunadamen- 
te han calmado un poco y esto ha sido bastante para hacerme 
variar de dictamen, pues había pensado hasta irme a Jamaica 
a curarme. Sin embargo, mis mejoras han comenzado de antes 
de ayer acá; hasta entonces los médicos han dudado sobre mi 
salud y he estado como Vd. no puede tener una idea: los que 
me han visto podrán decirlo a Vd. 

“Aquí han llegado varios generales y jefes de Venezuela 
y dicen que allá no aguardan más que una fuerza que proteja 
la opinión para pronunciarse, pues la disposición de los pue- 
blos no puede ser más favorable. Algunos de ellos han seguido 
al interior y Vd. sabrá las noticias de ellos mismos”. 


Al siguiente día, en busca de clima más fresco, le conducen a 
la quinta San Pedro Alejandrino de la que es propietario el mismo 
señor de Mier. 


Pese al deplorable estado de su salud, el Libertador no ha de- 
jado en todo este tiempo de dictar cartas para sus amigos. Sus temas 
principales son su enfermedad y la política. En esta postrera estan- 
cia de su existencia, algunos fieles —Jos generales Montilla, Silva, 
Portocarrero, Carreño y Perú de la Croix; los coroneles Cruz Pa- 
redes y Wilson, el capitán Ibarra, el teniente Fernando Bolívar y 
otros—- vienen a acompañarlo y el Obispo Estévez le hace saber que 
ya es hora de recibir los últimos Sacramentos. Entonces pide estar 
solo y así permanece por varias horas. 


En la inminencia de la definitiva descarnación sale el alma a 
recorrer sus pasos y con ella va la conciencia, libre de todo reato, 
por los caminos del universo. El ya dispuesto viajero vuelve a ha- 
llarse en la prolongada agonía de sus luchas y revisa el proceso de 
sus ideas. “Jesús, Don Quijote y yo hemos sido los tres más gran- 
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des majaderos de la humanidad”, llegó él a escribir en algún mo- 
mento de desesperación y de duda, mas en este solemne instante 
piensa de manera distinta. Ha habido otros. Majadero, en su caso, 
significa visionario y anticipado. Hacia esa majadería marcha sin 
saberlo y a su pesar la humanidad pululante, ávida de provechos 
y de satisfacciones de la materia, sin sentido de la evolución de su 
especie, Mucho camino habrá aún que recorrer hacia esa meta lejana 
pero no cabe duda de que se llegará al fin a ella. La suprema majade- 
ría del Espíritu y de la Conciencia. 


He aquí la explicación de su error y de su aparente fracaso. 
Este se debe, principalmente, a que ha sido un hombre obsesionado 
por la idea de la moral, a que por encima de todo ha creído en una 
Etica inmanente del hombre social en la que residen los verdaderos 
valores de la justicia. Por ello sus Constituciones giraron en torno 
a un aéreo Poder Moral que a los demás pareció quimérico, estra- 
falario. ¿De dónde sacar la substancia de este poder? La necesidad 
de un ejército fuerte, de un Ejecutivo expedito, de tribunales y le- 
yes penales, de policías y de otros aparatos de coerción de los que 
no puede prescindir el Estado ante el imperativo de protegerse, ¿no 
está demostrando lo deleznable que es ese cimiento moral sobre el 
cual quiso él construir su República? Así es, en efecto. Sin embargo 
él ya a morir aferrado a esta idea. Nadie podría convencerle de que 
el hambre surgiera de la obscura animalidad de su origen para es- 
tacionarse en lo que es actualmente. Semejante concepción le pa- 
rece anti-histórica y anti-filosófica. Nadie, de consiguiente, podría 
persuadirlo de que el hombre deba conformarse con esto. Sí, ha sido 
un gran majadero pero si volviera a nacer no querría ser otra cosa. 
Existe el árbol y existe el fuego. Del primero surge el segundo y del 
segundo el primero. Mucha leña habrá que consumir todavía. El ha 
sido una luz. ¡Cuán maravillosa experiencia! Rodeado en su cuna 
de bienes materiales, muere pobre de ellos, pero ¿es que son más 
felices los que ven su sepulcro rodeado de aquellos bienes? Lo del 
morir, camo lo del vivir, son hechos, o sentimientos, o ideas, relati- 
vos. Se vive y se muere en mayor o menor proporción según las 
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obras, no según las riquezas acumuladas. El, por ejemplo, vivirá mu- 
cho más que los seres egoístas que le persiguen. La cercanía de la 
descarnación —eso que vulgarmente se llama la muerte— le rodea 
de una claridad y le comunica una gran lucidez. Ahora lo comprende 
todo mejor. Su corazón está vacío de odios y de rencores porque su 
espíritu y su conciencia están llenos de claridad. 


En cuanto a América, ahí está preñada de su gloria y de su 
doctrina. Así seguirá hasta que le llegue el momento del parto. 
Habrá una hora de plenitud para este Continente lleno de sol y de 
soterradas grandezas. Parecería que sus gentes fuesen refractarias 
a la unidad pero erraría quien así lo creyese. Es que ignoran aún 
los beneficios de la solidaridad, beneficios que no llegan a conocerse 
sino a través de la obra creadora de la cultura, del intercambio eco- 
nómico, del trabajo mancomunado. 


De él particularmente se ha dicho que en los últimos años se 
ha convertido de liberal en conservador, pero esto ha sido aparente, 
obra de circunstancias fortuitas, no de sus convicciones. Siempre 
fue un liberal; acaso más que esto. Eso de liberales y conservadores, 
de izquierdas y de derechas, son conceptos convencionales y transi- 
torios que no alcanzan a expresar lo que él es realmente, lo que su de- 
signio y su gestión representan. Lo que ha hecho y lo que ha pen- 
sado hacer en América son cosas que están más allá del liberalismo 
y del conservatismo tales como los conciben los hombres medios, los 
rutinarios, los utilitarios que invocan la historia para justificar sus 
egoísmos y sus veleidades de toda pinta. Ya aparecerán generacio- 
nes mejor conformadas filosóficamente que sepan desentrañar de 
las entrelíneas de sus escritos y de las entrevoces de sus palabras 
la verdadera esencia de su doctrina. 


Pasan las horas y se fatigan los pensamientos. El viajero re- 
gresa cansado de tanto andar por el infinito pero acordado con su 
conciencia. Entonces llama al Obispo que se aproxima conduciendo 
la Majestad de los Sacramentos, y le entrega la confesión de sus 
culpas. ¿Cuáles son éstas? El secreto quedará entre estos dos hom- 
bres a los que ata en estos momentos un Símbolo. 
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Y así pasan otros dos días. El 10 el moribundo dicta su tes- 
tamento y seguidamente una proclama dirigida a sus compatriotas: 


“Colombianos: Habeis presenciado mis esfuerzos para 
plantear la libertad donde reinaba antes la tiranía. He tra- 
bajado con desinterés, abandonando mi fortuna y aun mi tran- 
quilidad. Me separé del mando cuando me persuadí que des- 
confiabaig de mi desprendimiento. Mis enemigos abusaron de 
vuestra credulidad y hollaron lo que me es más sagrado, mi 
reputación y mi amor a la libertad. He sido víctima de mis 
perseguidores, que me han conducido a las puertas del sepulcro. 
Yo los perdono. 


“Al desaparecer de en medio de vosotros, mi cariño me 
dice que debo hacer la manifestación de mis últimos deseos. 
No aspiro a otra gloria que a la consolidación de Colombia, 
Todos debeis trabajar por el bien inestimable de la Unión: los 
pueblos obedeciendo al actual gobierno para liberarse de la 
anarquía; los ministros del santuario dirigiendo sus oracio- 
nes al cielo; y los militares empleando su espada en defender 
las garantías sociales, 


“Colombianos! Mis últimos votos son por la felicidad de 
la patria. Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos 
y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro”. 


Hace señales de que desea firmar y Fernando, el sobrino se 
aproxima a la cabecera del lecho hasta donde arrastra una pequeña 
mesa. La mano del moribundo está temblorosa pero su firma es per- 
fectamente legible: Simón Bolívar. A poca distancia, todos de pie 
y con los rostros crispados, están sus más fieles amigos, aquellos que 
han logrado llegar hasta él en estos momentos de odios y de perse- 
cuciones. : 


A partir de este instante el agonizante se sumerge en un so- 
bresaltado delirio: “Vámonos! ¡Vámonos! Esta gente no nos quiere 
en esta tierra... Vamos, muchachos... even mi equipaje a bordo de 
la fragata”. 


Y así hasta la una de la tarde del día 17. 
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EPÍLOGO 


Al conocer —por una carta de Perú de la Croix— la muerte 
de Bolívar, Manuela Sáenz se entregó a una desesperación tan vio- 
lenta que la indujo a intentar el suicidio. Imitando a Cleopatra uti- 
lizó una serpiente por la que se hizo morder en un brazo. Esto ocurrió 
en el pueblecito de Guaduas mientras en Santa Marta, Bogotá y 
otras poblaciones de la Nueva Granada se rendían honores fúnebres 
al difunto con desfiles de tropas enlutadas, marchas a la sordina y 
funciones religiosas en las iglesias. En la capital estas ceremonias 
revistieron particular solemnidad y esplendor encabezadas por el 
general Rafael Urdaneta que presidía en aquellos momentos el Go- 
bierno del nuevo Estado. El 10 de febrero de 1831, día en que expi- 
raba el decreto de duelo, el séquito funerario iba presidido por dos 
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pajes enlutados que conducían de la brida dos hermosos caballos ne- 
gros cubiertos por impresionantes -crespones en los que se ostenta- 
van las iniciales S. B. Seguía un oficial a caballo y espada en mano, 
v a continuación, en graduación descendente, un general, un coronel 
y un comandante. Aparecían luego los colegios, la Universidad pre- 
sidida por su rector y el Cabildo eclesiástico, las corporaciones civi- 
les, los tribunales de justicia, el Ayuntamiento de la ciudad, el Jefe 
del Estado con sus ministros y el cuerpo diplomático, Cerraba el 
“ortejo un coche tirado por negros caballos, todo enlutado, a cuyo 
frente leíase: BOLIVAR. Toda la guarnición compuesta de infan- 
sería, artillería y caballería hacía los honores de ordenanza en tanto 
seguían resonando las salvas de los cañones. 


En la Catedral comenzó el funeral con una solemne Vigilia en- 
tonada por el coro, después de lo cual celebróse la misa seguida de 
un responso que cantó el Arzobispo Caicedo. La oración fúnebre 
estuvo a cargo de Fray Manuel Teodoro Gómez, agustino calzado. 
El templo estaba cubierto de velos y emblemas funerarios y frente 
a la puerta principal se exhibía un gran cuadro en el que se repre- 
sentaba el sepulero del Libertador con esta inscripción tomada del 
Capítulo XI de San Juan en la muerte de Lázaro: 


“Señor, si hubieras estado aquí 
nuestros hermanos no hubieran muerto” 


En diversos lugares del santo recinto, en paredes y columnas, 
veíanse carteles con poemas y sonetos de glorificación al gran ex- 
tinto, arónimos unos, firmados otros por sus autores. 


Manuela tio moriría a causa de la ponzoña de aquel ofídio. Tres 
años después (ya Santander en la Presidencia de la Nueva Granada) 
la infatigable quiteña seguía conspirando, no ya por el predominio 
imposible de su amado Libertador sino por su reputación y su gloria. 
Estaba pobre y para subsistir tuyo que vender cuánto de valor había 
podido salvar del pavoroso naufragio. En cierto momento intentaron 
arrebatarle sus cartas y otros documentos que conservaba pero ella 
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defendió estos recuerdos con obstinación infranqueable. En 1833 el 
Gobierno ordenó su expulsión del país y como se fingiese enferma 
para no abandonar a Colombia, la cargaron en una silla de manos y 
en compañía de sus negras la encerraron en una cárcel para mujeres 
denominada El Divorcio. Luego la echaron a viva fuerza. Un año 
iba a vivir desterrada en Kingston, Jamaica, saturada por el recuer- 
do del gran ausente. Las cartas que escribía a gentes del Ecuador 
no eran contestadas. Para alimentarse fabricaba granjerías —-pas- 
telitos, conservas— que Jonatan y Nathan salían a vender por las 
calles. Durante las horas muertas y en sus largas vigilias tejía cal- 
ceta o leía a Cervantes, a Tácito y a Plutarco. 


En Venezuela, en tanto, imperaba Páez; Flores en el Ecuador. 

Cada país tenía su bandera, su escudo, su himno. En 1335 la des- 

terrada decidió volver a su patria nativa mas cuando se hallaba en 

camino hacia Quito el Gobernador de Guayaquil interceptó su viaje 

y la hizo volverse. Entonces fue a refugiarse en un pueblecito de la 

costa del Pacífico —Paita— en donde habría de permanecer hasta 
-.€l fin de su vida. 


En Paita visitarán a Manuela de vez en cuando personajes 
notables: políticos, periodistas, gentes curiosas. A medida que va 
envejeciendo sus carnes comienzan 2 marchitarse y sus formas pier- 
den su esbeltez de los días tempestuosos. Una mañana aparece ante 
¿lla José Garibaldi, paladín de la unidad italiana, y con él habla de 
Bolívar y de sus ideales continentales. Esto ocurre en 1850 cuando 
Manuela, tullida, no se puede mover por sí misma y permanece en 
una silla en la que las negras la llevan y traen. De tarde en tarde 
recibe cartas y algún dinero de Thorne quien ahora trabaja en la 
hacienda de Huayto, asociado con un señor Escobar. Un día la in- 
forman que su viejo marido ha muerto a manos de un asesino y que 
la ha nombrado heredera universal de sus bienes, y en este momento 
reaparece en toda su esplendidez su bolivariana fiereza, su orgullo 
liberador. No acepta el legado. 
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Al mismo tiempo que estas cosas ocurren, otro personaje unido 
al espíritu de Bolívar recorre los polvorientos caminos de América 
y busca en el aire respuestas a preguntas que no cesa de formularse. 
Es Simón Rodríguez o Samuel Róbinson. Ha publicado libros —en- 
tre otros la defensa de su Discípulo—, educado niños y cometido lo- 
curas. Envejecido y giboso como un dromedario, con las botas des- 
hechas de tanto andar, escribe incesantemente. Habla en metáforas 
y usa su propio método tipográfico. En 1835 está en Guayaquil y 
embarca en una balsa para El Callao. Allí encuentra a una bonda- 
dosa mujer —doña Juana Barrientos— que le da alojamiento y que 
se lo lleva a Amotape, cerca de Paita, 


Indiscriptible emoción conmueve a Rodríguez cuando toca a 
la puerta de la casita donde vive Manuela. Una verdadera jauría sale 
a su encuentro en medio de enemistosos ladridos. Pero la voz de ella 
resuena llamando a sus perros: “Páez, Santander, Córdova, La Mar, 
Santa Cruz...! ¡Quietos! ¿No ven que el señor es amigo?” Y con- 
versan, conversan, conversan unidos por la sombra gloriosa. He aquí 
a dos de las máscaras demoníacas juntas de nuevo. La otra no apare- 
ce visible pero no por esto está ausente. Y cuando comienza a caer la 
noche el dromedario.se pone de pies y dice a su amiga: “Me voy, Ma- 
nuela, porque dos soledades juntas no se hacen compañía”. 


A seis leguas de Paita, en San Nicolás de Amotape, el viejo 
Róbinson cae enfermo y muere el 28 de febrero de 1854, casi un 
cuarto de siglo después que su ilustre discípulo. Un lustro más habrá 
de sobrevivirle Manuela, la que ya sin sus negras, que la han prece- 
dido, se marcha también un día de diciembre de 1859. Para enton- 
ces, desde 1842, Bolívar ha regresado a su suelo natal en donde en 
cuentra esculturas y óleos que reproducen su efigie, Ahora se 
glorifica su imagen y se derraman flores sobre sus huesos. Esto es 
obra de los políticos que cambian como los vientos. Pero el pueblo, 
que no se conforma con estas cosas, inventa algo más firme para 
asociarse a su obra. Inventa: la revolución federal cuyo contenido 
desborda los límites de su nombre. Y la imagen gloriosa sigue cre- 
ciendo mientras en los multiplicados caminos americanos otros de- 
menios se agitan. 
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